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			Capítulo 1

			 

			Maddie Lane estaba preocupada. Estaba en medio del corral y solo veía gallinas. Las había rojas, blancas y con manchas grises, pero todas eran gallinas y faltaba alguien, Pumpkin, su hermoso gallo. Sabía dónde estaría probablemente y apretó los dientes. Iba a tener problemas otra vez. Se apartó de la cara el pelo corto, rubio y ondulado e hizo una mueca de fastidio. Volvió a mirar por el corral con sus ojos grises bien abiertos y con la remota esperanza de que Pumpkin estuviera buscando gusanos y no cowboys. 

			—¡Pumpkin!

			Su tía abuela Sadie salió a la puerta. Era baja y un poco regordeta, tenía poco pelo gris y corto, llevaba gafas y la miró con preocupación. 

			—He visto que iba hacia la casa de los Brannt, Maddie —dijo la anciana mientras salía al porche—. Lo siento.

			—Tendré que ir a buscarlo —gruñó Maddie—. ¡Cort va a matarme!

			—No te ha matado todavía —replicó Sadie—. También habría podido pegarle un tiro a Pumpkin…

			—¡Porque ha fallado!

			Maddie resopló y se llevó las manos a las estrechas caderas. Tenía un cuerpo un poco parecido al de un niño. No era ni alta ni baja, pero era esbelta y podía trabajar en el rancho, que era lo que hacía. Su padre le había enseñado a criar ganado, a venderlo, a planificarlo y a presupuestarlo. El rancho era más bien pequeño, nada especial, pero le sacaba algo de dinero. Todo había ido muy bien hasta que decidió que quería poner en marcha un negocio de huevos orgánicos y compró a Pumpkin porque un coyote había matado al otro gallo y a algunas gallinas. 

			—¡Es bueno como un corderillo! —le aseguró el vendedor—. Tiene un pedigrí fantástico y es muy buen reproductor, ¡te irá de maravilla con él!

			Efectivamente, lo metió en el corral de las gallinas y lo primero que hizo fue atacar al viejo Ben Harrison, el capataz, cuando empezó a recoger los huevos. 

			—Deshazte de él inmediatamente —le avisó Ben mientras ella le curaba las heridas de los brazos. 

			—Se adaptará. Está algo nervioso porque es un sitio nuevo para él —le aseguró Maddie.

			Se rio al recordar aquella conversación. Podría haber devuelto al gallo metido en una caja al vendedor, pero le tomó cariño a ese asesino con plumas. Desgraciadamente, a Cort Brannt no le pasó lo mismo.

			Cort Matthew Brannt era el hombre con el que soñaba cualquier mujer. Era alto, musculoso, sin que se notara, culto y tocaba la guitarra como un profesional. Tenía el pelo muy moreno y ligeramente ondulado, unos ojos marrones enormes y una boca tan sensual que había soñado muchas veces con besarla. El inconveniente era que Cort estaba enamorado de Odalie Everett, su otra vecina. Odalie era la hija de Cole Everett, un próspero ranchero, y de su esposa Heather, quien había sido cantante y compositora de canciones. Tenía dos hermanos, John y Tanner. John seguía viviendo allí, pero Tanner vivía en Europa y nadie hablaba de él. A Odalie le encantaba la ópera, tenía una voz tan bonita como la de su madre y quería ser soprano profesional. Eso exigía una formación muy especializada. 

			Cort quería casarse con Odalie, pero ella no podía verlo ni en pintura. Se había ido a Italia para estudiar con un famoso maestro de canto. Cort estaba muy alterado y la cosa se complicaba si su gallo no paraba de meterse en sus tierras y de atacarlo. 

			—¡No entiendo por qué se empeña en ir hasta allí para atacar a Cort! —exclamó Maddie—. Quiero decir, ¡aquí también hay cowboys!

			—Cort le tiró un rastrillo la última vez que vino para ver uno de tus toros —le recordó Sadie. 

			—Yo le tiro cosas todo el rato.

			—Sí, pero Cort lo persiguió, lo agarró de las patas y lo llevó al corral para que lo vieran las gallinas. Le hirió en su orgullo —le explicó Sadie.

			—¿Tú crees?

			—Lo gallos son impredecibles. ¡Ese en concreto debería haber servido para hacer caldo! —exclamó la mujer en un tono muy impropio de ella. 

			—¡Tía abuela!

			—Mi hermano, tu abuelo, lo habría matado la primera vez que te arañó. 

			—Me lo imagino —Maddie sonrió—, pero a mí no me gusta matar animales, ni a gallos malintencionados. 

			—Cort podría matarlo por ti si supiera disparar —replicó Sadie con cierto desprecio—. Si me cargas esa escopeta del calibre veintiocho que hay en el armario, lo haré yo. 

			—¡Tía abuela!

			—Es odioso. Quise ir a cuidar un poco las gallinas y me persiguió hasta la casa. Es insoportable que un gallo pueda aterrorizar a todo el rancho. Si te atreves, pregúntale a Ben qué le parece. ¡Si le dejaras, lo atropellaría con un camión!

			—Efectivamente, creo que Pumpkin es aterrador —Maddie suspiró—. Bueno, es posible que Cort se ocupe de él de una vez por todas y pueda traer a un gallo bueno y simpático. 

			—Según mi experiencia, eso no existe —afirmó la anciana—. En cuanto a que Cort se ocupe de él… —la mujer señaló con la cabeza hacia la carretera. 

			Maddie hizo una mueca de disgusto. Una camioneta negra y enorme se dirigía dando bandazos hacia la casa. Evidentemente, la conducía alguien muy furioso. La camioneta se detuvo con un frenazo delante del porche y todas las gallinas salieron corriendo a buscar refugio en el corral. 

			—Fantástico —farfulló Maddie—. Ya no podrán huevos durante dos días porque las ha aterrado. 

			—Será mejor que te preocupes por ti misma —le aconsejó su tía abuela—. ¡Hola, Cort! Qué alegría verte —añadió con un gesto de la mano mientras entraba en la casa apresuradamente. 

			Maddie se mordió la lengua para no llamarla «cobarde». Se preparó mientras un cowboy alto, delgado, con vaqueros, botas, camisa de tela vaquera y un sombrero texano negro inclinado sobre un ojo se dirigía directamente a ella. Supo que quería comérsela.

			—¡Lo siento! —exclamó ella levantando las manos—. Haré algo, ¡lo prometo!

			—Andy acabó en una boñiga de vaca —gruñó él—. Eso no es nada en comparación con lo que les pasó a los demás mientras lo perseguían. ¡Yo caí de cabeza en el foso desparasitador!

			No podía reírse, no podía reírse, no podía reírse…

			—¡Basta! —gritó él.

			Ella estaba doblada por la mitad solo con imaginarse al impresionante Cort boca abajo en esa sustancia apestosa donde metían al ganado para evitar enfermedades. 

			—Lo siento, de verdad… —Maddie tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para dejar de reírse y adoptar una expresión un poco seria—. Sigue gritándome, de verdad, no me importa. 

			—¡Tu maldito gallo va acabar en el estómago de mis empleados si no lo retienes aquí!

			—Claro, podría contratar a un batallón de ejército que no esté de servicio para que venga la semana que viene —Maddie lo miró con ojos burlones—. Si tus hombres y tú no habéis podido atraparlo, ¿cómo esperas que lo haga yo?

			—Lo atrapé el primer día que vino —le recordó él. 

			—Sí, pero eso fue hace tres meses y él acababa de llegar. Ya ha aprendido las técnicas de evasión. Me pregunto si no se habrán planteado emplear gallos como animales de ataque en el ejército. Debería proponérselo a alguien. 

			—Yo te propongo que encuentres la manera de que no se escape antes de que recurra a los tribunales. 

			—¿Vas a denunciarme por un gallo? —preguntó ella—. Sería un titular buenísimo. Ranchero rico y próspero denuncia a una pobre ranchera con dos palmos de terreno porque le ha atacado un gallo. ¿Le gustaría a tu padre leer ese titular en el periódico local? —preguntó ella con una sonrisa algo titubeante. 

			—Me arriesgaré si vuelve a atacarme, lo digo en serio.

			—Yo también. Pediré al veterinario que me recete algún tranquilizante para Pumpkin —dijo ella en tono jocoso antes de fruncir el ceño—. ¿No se te ha ocurrido pedirle a tu médico de cabecera que te recete alguno a ti? Pareces muy tenso. 

			—¡Estoy tenso porque tu maldito gallo no deja de atacarme! ¡En mi maldito rancho!

			—Bueno, entiendo que es estresante que te ataque a ti y a todos —sabía que lo que iba a decir iba a enfurecerlo, pero tenía que saberlo—. Creo que Odalie Everett se ha marchado a Italia…

			—¿Desde cuándo te interesa Odalie? —preguntó él en un tono gélido y amenazante.

			—Comentaba el último cotilleo… —ella lo miró—. A lo mejor deberías estudiar ópera…

			—Eres una víbora —replicó él con furia—. ¡Como si tú pudieras dar una nota sin desafinar!

			—¡Podría cantar si quisiera! —exclamó ella sonrojándose.

			—Claro —él la miró de arriba abajo—. ¿Y también te pondrías guapa de repente por cantar?

			Ella palideció.

			—Eres demasiado delgada, demasiado plana y demasiado normal y corriente para gustarme. Además, tienes demasiado poco talento, para que lo sepas —siguió él sin disimular el desdén. 

			Ella se irguió todo lo que pudo, aunque solo le llegó a la barbilla, y lo miró con rabia y dignidad. 

			—Gracias. Estaba preguntándome por qué no me miraban los hombres. Me alegro de saber el motivo. 

			Su orgullo herido le llegó al alma y se sintió mezquino.

			—No quería decir eso… —dijo él al cabo de un rato.

			Ella se dio la vuelta porque no quería llorar delante de él. A él le dolió su vulnerabilidad y fue detrás de ella.

			—Madeline…

			Ella se dio media vuelta y sus ojos grises lo miraron como ascuas. Su delicado cutis estaba rojo y tenía los puños cerrados al lado de los muslos. 

			—Te crees irresistible para las mujeres, ¿verdad? ¡Te diré algo! Durante años has contado con tu belleza para conseguir lo que querías, pero no has conseguido a Odalie, ¿verdad?

			—Odalie no es asunto tuyo —contestó él en un tono suave y muy peligroso. 

			—Al parecer, tampoco lo es tuyo —replicó ella.

			Él se dio media vuelta y volvió de dos zancadas a su camioneta. 

			—¡Y ni se te ocurra volver a asustar a mis gallinas!

			Él se montó, dio un portazo, encendió el motor y salió a toda velocidad hacia la carretera. 

			—Ya no pondrán durante tres días —dijo Maddie en voz alta.

			Se dio la vuelta cabizbaja y subió los escalones del porche. Estaba encaprichada de Cort desde que tenía dieciséis años. Naturalmente, él no se había fijado en ella. Ni siquiera para bromear como hacían otros hombres. Se limitaba a pasar por alto su existencia, menos cuando lo atacaba su gallo. En ese momento, ya sabía el motivo, ya sabía lo que pensaba de ella. 

			Su tía abuela estaba esperándola junto a la puerta. 

			—No tenía motivos para decirte eso. ¡Será engreído!

			Maddie intentó contener las lágrimas, pero no lo consiguió y Sadie la abrazó con fuerza.

			—No le hagas caso. Estaba furioso y ha querido hacerte daño porque has mencionado a su adorada Odalie. Ella es demasiado para un cowboy. Al menos, eso se cree ella. 

			—Es guapa y rica y tiene talento, pero también Cort —balbució ella—. Si se unieran los ranchos Big Spur, de los Everett, y Skylance, de los Brannt, sería increíble. 

			—Pero Odalie no quiere a Cort y, seguramente, no lo querrá nunca. 

			—Es posible que no sienta lo mismo cuando vuelva —replicó Maddie—. Podría cambiar… Él siempre la ha rondado, le ha mandado flores y todas esas cosas tan románticas. La repentina separación podría abrirle los ojos y a lo mejor se da cuenta del buen partido que es. 

			—O amas a alguien o no lo amas —aseguró la mujer en tono sereno. 

			—¿Tú crees?

			—Te haré un bizcocho. Eso te animará. 

			—Gracias, eres un encanto —Maddie se secó los ojos—. Bueno, al menos, he perdido todas las ilusiones. Ahora podré ocuparme del rancho y dejaré de soñar con un hombre que se cree demasiado para mí. 

			—Ningún hombre es demasiado para ti, cariño. Eres de oro puro y no permitas que nadie te diga otra cosa. 

			 

			 

			A última hora de la tarde, cuando fue a meter a las gallinas en el gallinero para protegerlas de los depredadores nocturnos, Pumpkin estaba donde tenía que estar, en el corral. 

			—Vas a conseguir que me denuncien, gamberro de plumas rojas.

			Maddie llevaba una rama y la tapa de una lata para ir metiendo a las gallinas en el gallinero. Pumpkin bajó la cabeza y la atacó, pero se golpeó con la tapa. 

			—Te lo tienes merecido, asesino con plumas —dijo ella arremetiendo contra él.

			Pumpkin se metió corriendo en el gallinero. Maddie cerró la puerta con pestillo y suspiró.

			—Tiene que librarse de él, señorita Maddie —murmuró Ben mientras se acercaba—. Estaría buenísimo con ciruelas.

			—¡No voy a comerme a Pumpkin!

			—Muy bien… —él se encogió de hombros—. Me lo comeré yo. 

			—Tú tampoco vas a comértelo, Ben. 

			Él hizo una mueca y siguió andando. Ella entró en la casa para lavarse las manos. Se las miró. No eran elegantes. Tenían las uñas cortas y eran prácticas, pero no bonitas. Se acordó de los largos dedos de Odalie mientras tocaba el órgano en la iglesia, porque podía cantar mientras tocaba. Era una mujer impresionante, salvo por su actitud tan esnob, y no le extrañó que Cort estuviera enamorado de ella. 

			Se miró en el espejo que había encima del lavabo e hizo un gesto de disgusto. Era normal y corriente. Naturalmente, nunca se maquillaba ni se ponía perfume porque trabajaba de sol a sol en el rancho. Aunque tampoco sería más guapa ni tendría los pechos más grandes por el maquillaje… Era agradable de ver, como mucho, pero Cort quería belleza, cerebro y talento. 

			—Vas a acabar siendo un vieja solterona con un gallo que aterroriza a todos los vecinos —se dijo en voz alta.

			Se rio y pensó hacer un cartel con la foto de Pumpkin y la leyenda de Se busca vivo o muerto. También se imaginó el rancho lleno de hombres armados si ofrecía una buena recompensa. 

			—Estás como una cabra —se dijo a sí misma antes de volver al trabajo. 

			 

			 

			Cort Brannt se bajó de la camioneta, dio un portazo y fue hacia la casa de su rancho. Estaba furioso y abochornado. Shelby Brannt, su guapa madre, lo miró mientras cruzaba la sala. 

			—Vaya, no pareces muy contento —comentó ella.

			Él se detuvo, la miró, se dio la vuelta, se quitó el sombrero y se sentó al lado de ella en el sofá.

			—Ese gallo otra vez, ¿no? —le preguntó ella en tono burlón.

			—¿Cómo lo has adivinado? —preguntó él con los ojos muy abiertos. 

			Ella intentó no reírse, pero no lo consiguió. 

			—Tu padre pasó por aquí y estaba partiéndose de la risa. Me contó que la mitad de los cowboys estaban a punto de cargar los rifles para salir a cazar a ese gallo cuando te fuiste en la camioneta. Se preguntó si no tendríamos que buscarte un abogado…

			—No le disparé a ella, pero le dije cosas espantosas.

			Él encogió los inmensos hombros con las manos entre las piernas y la mirada clavada en la alfombra. Shelby dejó la revista europea de moda que estaba leyendo. Cuando era joven, fue una cotizada modelo antes de casarse con King Brannt. 

			—¿Quieres hablar de ello, Matt?

			—Cort —le corrigió él con una sonrisa.

			—Cort —aceptó ella con un suspiro—. Tu padre y yo te llamábamos Matt hasta que fuiste un poco mayor y me cuesta…

			—Bueno, a Morie también la llamabais Dana, ¿no?

			—Era una broma entre nosotros —contestó Shelby entre risas—. Algún día te lo contaré. Bueno, cuéntamelo tú. 

			Su madre siempre le aliviaba cuando algo lo abrumaba. Nunca había podido hablar con su padre de asuntos personales aunque lo adoraba. Su madre y él estaban en la misma longitud de onda, era como si ella pudiera leerle el pensamiento.

			—Estaba muy furioso —reconoció él—. Ella no paraba de hacer bromas sobre ese maldito gallo. Entonces, me soltó una pulla sobre Odalie y yo… yo no pude contenerme. 

			Ella sabía que Odalie era una espina que su hijo llevaba clavada en el corazón.

			—Siento mucho cómo acabaron las cosas, Cort, pero siempre hay esperanza, no lo olvides.

			—Le mandé rosas, le canté, la llamé solo para hablar… Le dio igual. Ese profesor italiano de canto la invitó y ella se montó en el primer vuelo a Roma. 

			—Ella quiere ser cantante, ya lo sabes. Siempre lo has sabido. Su madre también tiene una voz maravillosa. 

			—Sí, pero Heather nunca quiso ser famosa, quiso a Cole Everett.

			—Era un hombre difícil, como tu padre —Shelby sacudió la cabeza—. No fue un camino de rosas hasta el altar, como tampoco lo fue el de Heather y Cole. John Everett, el hermano de Odalie, y tú fuisteis buenos amigos, ¿qué ha pasado?

			—Su hermana. Ella se cansó de verme por su casa jugando con videojuegos y no lo disimuló. John dejó de invitarme. Yo lo invité aquí, pero él se metió en el mundo de los rodeos y dejé de verlo. Seguimos siendo amigos a pesar de todo. 

			—Es una buena persona.

			—Sí.

			Shelby se levantó y le revolvió el pelo a su hijo.

			—Tú también eres una buena persona. 

			—Gracias —dijo él riéndose levemente. 

			—Intenta no darle muchas vueltas a las cosas —le aconsejó ella—. Deja que sigan su curso durante un tiempo. Eres muy vehemente, como tu padre. Es posible que Odalie se dé cuenta algún día de que eres el sol que ilumina su firmamento y vuelva a casa. Sin embargo, tienes que dejarle que intente volar sola. Ha viajado, pero siempre ha ido con sus padres. Esta es la primera vez que puede sentirse libre, déjale que lo disfrute. 

			—¿Aunque se complique la vida con ese italiano?

			—Aun así. Es su vida. No quieres que la gente te diga lo que tienes que hacer aunque sea por tu bien, ¿verdad?

			—Si vas a recordarme aquella vez que me dijiste que no me subiera al tejado del establo y…

			—Fue la primera vez que te rompiste un brazo. Ni siquiera te dije que ya te lo había advertido.

			—No —reconoció él mirándose los dedos entrelazados—. Maddie Lane me desquicia, pero nunca debí decirle que era fea y que ningún hombre la querría. 

			—¿Le dijiste eso? —le preguntó su madre con el ceño fruncido—. ¡Cort…!

			—Lo sé —él suspiró—. No estuve muy acertado. No es mala persona, pero tiene unas ideas disparatadas sobre los animales. Ese gallo va a hacerle mucho daño a alguien algún día, es posible que incluso le arranque un ojo, pero a ella le parece gracioso. 

			—No se da cuenta de que es peligroso —replicó su madre.

			—No quiere darse cuenta. Está desbordada por esas ideas de la ampliación. Huevos de gallinas que no están enjauladas… No tiene capital para meterse en algo así y, seguramente, estará infringiendo media docena de leyes al vendérselos a los restaurantes. 

			—Necesita dinero —le recordó Shelby en tono sombrío—. Como muchos rancheros, hasta nosotros. La sequía está matándonos. Maddie tiene pocas cabezas de ganado y no puede comprarles pienso si se queda sin cosecha de maíz. Su programa de cría ya está perdiendo dinero. Su padre era un buen ranchero y le enseñó muchas cosas al tuyo sobre la cría de toros, pero Maddie no tiene experiencia. Se metió a fondo cuando su padre murió, pero lo hizo por necesidad, no pudo hacer otra cosa. Estoy segura de que habría preferido dibujar a intentar criar terneros. 

			—Dibujar… —repitió él con desprecio.

			—Cort, ¿nunca te has fijado en eso? —le preguntó ella señalándole un cuadro muy bonito de una ninfa en un campo de margaritas. 

			—No está mal —contestó él mirándolo—. ¿No lo compraste el año pasado en una exposición?

			—Se lo compré a Maddie el año pasado. 

			Él frunció el ceño, se levantó y fue a mirar el cuadro de cerca.

			—¿Lo dibujó ella?

			—Sí. Vendía dos dibujos al pastel en aquella exposición. Este era uno. También hace unas esculturas pequeñas y preciosas de ninfas, pero no le gusta enseñarlas a la gente. Le dije que debería dibujar profesionalmente, como diseñadora gráfica o ilustradora. Ella se rio. Cree que no lo hace suficientemente bien —Shelby suspiró—. Maddie es insegura. Tiene muy mal concepto de sí misma. 

			Cort lo sabía y apretó los labios. Se sintió peor todavía por lo que le había dicho. 

			—Debería llamarla y disculparme —murmuró él.

			—No es una mala idea, hijo. 

			—Luego, debería ir allí, esconderme entre la hierba y matar a ese maldito gallo hijo de…

			—¡Cort!

			—De acuerdo —Cort resopló—. La llamaré. 

			—Los gallos no viven mucho tiempo —intentó tranquilizarle ella—. Enseguida morirá de viejo. 

			—Con la suerte que tengo, llegará tan contento a los quince años. ¡Los animales así de desagradables no mueren nunca!

			 

			 

			Quería disculparse, pero cuando sacó el móvil, se dio cuenta de que ni siquiera tenía el número de Maddie. Intentó buscarlo en Internet, pero no encontró ningún listado. 

			Bajó a la cocina, donde estaba su madre.

			—¿Sabes el número de teléfono de los Lane?

			—No —su madre parpadeó—. Creo que no he intentado llamarlos desde que Pierce Lane murió el año pasado. 

			—Tampoco he encontrado su número por ningún lado.

			—Podrías pasarte por allí a finales de la semana —su madre se encogió levemente de hombros—. No está tan lejos. 

			—Se encerraría y echaría todos los pestillos en cuanto me acercara. 

			Su madre no supo qué decir porque, probablemente, él tenía razón. 

			—Tengo que alejarme. Estoy tenso como las cuerdas de una guitarra —reconoció él al cabo de un rato—. Tengo que alejarme del gallo, de Odalie y… de todo. 

			—¿Por qué no vas a Wyoming a visitar a tu hermana? —le propuso su madre. 

			—No me espera hasta el jueves —contestó él con un suspiro.

			—No le importará —replicó ella entre risas—. Os vendría bien a los dos. 

			—Es posible…

			—No tardarás nada en avión. Estoy segura de que a tu padre no le importará que uses el avión de la empresa. Él echa de menos a Morie… y yo también. 

			—Sí, yo también la echo de menos —Cort abrazó a su madre—. Iré a preparar una bolsa. Si ese gallo aparece por aquí buscándome, mételo en un avión y mándalo a Francia. Creo que allí les encanta el pollo. 

			—Lo tendré en cuenta —prometió ella. 

			 

			 

			Esa noche, Cort se dio cuenta de que su madre tenía razón. Le encantaba estar con su hermana. Morie y él se parecían mucho, desde los arrebatos de genio hasta las actitudes puritanas. Siempre habían sido amigos. Cuando ella tenía cinco años, lo seguía a todas partes y sus amigos se reían. Él era tolerante y la adoraba, le daban igual las bromas. 

			—Siento que ese gallo te dé tantos problemas —le compadeció Morie con una sonrisa—. Te aseguro que podemos entenderte. Mi pobre cuñada se desquicia con el nuestro. 

			—Me cae bien Bodie —dijo él con una sonrisa—. Cane parece distinto últimamente. 

			—Lo está. Ha vuelto a la terapia, ha dejado de ir a todos los bares y parece haberse asentado. Cane y ella han tenido algunos problemas, pero ya los han resuelto casi todos —Morie sonrió levemente. Es más, Bodie y yo vamos a tener más cosas en común durante los próximos meses. 

			Cort lo captó inmediatamente y la miró fijamente en la penumbra del porche.

			—¿Un bebé…?

			—Un bebé —contestó ella riéndose de placer—. Me enteré hace muy poco. Bodie se enteró el día que llegaste —Morie suspiró—. Es una maravilla, estoy tan feliz que casi no puedo ni soportarlo. Mal está que no cabe en sí de gozo. 

			—¿Sabéis si va a ser niño o niña?

			—Es demasiado pronto, pero no vamos a preguntarlo. Queremos que sea una sorpresa, aunque parezca anticuado. 

			—Voy a ser tío —Cort se rio—. Es fantástico. ¿Se lo has dicho a papá y a mamá?

			—No, pero le llamaré a mamá esta noche. 

			—Va a ponerse como loca. Su primer nieto…

			—¿Vas a casarte alguna vez? —le preguntó Morie mirándolo fijamente. 

			—Claro, si Odalie acepta alguna vez —él suspiró—. Estaba siendo más receptiva y entonces apareció ese italiano para darle clases de canto. Es una especie de leyenda entre los cantantes de ópera y ella quiere llegar a cantar en el teatro Metropolitan —Cort hizo una mueca de disgusto—. No tengo suerte, he tenido que enamorarme de una mujer que solo quiere tener una profesión. 

			—Creo que su madre era igual, ¿no? —preguntó Morie con delicadeza—. Hasta que Cole Everett y ella se casaron y ella renunció a ser una cantante profesional para ocuparse de la casa y los hijos. Aunque sigue componiendo. Desperado, ese grupo de Wyoming, tuvo mucho éxito con una canción que les escribió ella hace unos años. 

			—Creo que sigue componiendo, pero le gusta vivir en el rancho. Odalie no lo soporta. Dice que nunca se casará con un hombre que huela a excrementos de vaca —Cort, sentado en una mecedora, se miró las botas—. Yo soy un ranchero. No puedo aprender otro oficio. Papá cuenta conmigo para que me ocupe de todo cuando él ya no pueda. 

			—Lo sé —dijo ella con tristeza—. ¿Qué otra cosa podías hacer?

			—Dar clase, supongo. Tengo un título en cría animal —Cort hizo una mueca—. Prefería que ese asesino de plumas rojas me arrancara la nariz. No soporto la idea de la rutina. 

			—No me extraña —reconoció Morie—. Me encanta el rancho. Supongo que la sequía también estará dándole problemas a papá, ¿no?

			—Bastantes. Sin embargo, están pasándolo peor en Oklahoma y otros estados. La gente dice que se parece a la sequía de los años treinta. Hay muchas declaraciones de zonas catastróficas. 

			—¿Cómo estáis sorteándola?

			—Sobre todo, con pozos. Hemos perforado algunos nuevos y hemos llenado los depósitos hasta el borde para regar las plantaciones de grano. Naturalmente, tendremos que comprar pienso para el invierno, pero estamos mejor que muchos otros ganaderos. Me espanta pensar en las consecuencias para los pequeños ganaderos y agricultores. Esos inmensos conglomerados estarán agazapados en la sombra para abalanzarse en cuanto empiecen los desahucios. 

			—Los ranchos familiares se quedarán obsoletos algún día —comentó Morie con tristeza—. Excepto, quizá, los más grandes, como el nuestro. 

			—Es verdad. La gente no se da cuenta de lo crítico que es esto.

			Ella le tomó una mano. 

			—Por eso tenemos la Asociación Nacional de Ganaderos y las organizaciones estatales —le recordó ella—. Ahora, deja de preocuparte. ¡Mañana vamos a pescar!

			—¿De verdad? —preguntó él con entusiasmo—. ¿Truchas?

			—Sí. El agua sigue lo bastante fría. Cuando se calienta demasiado, no puedes comértelas. Es posible que sea la última oportunidad que tengamos hasta dentro de bastante tiempo si no deja de hacer calor. 

			—Dímelo a mí. No hemos tenido casi invierno en todo Texas. La primavera fue como el verano. Me encantará ir al arroyo aunque no pesque ni una trucha. 

			—A mí, también.

			—¿Bodie pesca?

			—La verdad es que no se lo he preguntado… Se lo preguntaremos mañana. Por el momento, voy a acostarme —Morie se levantó y le dio un abrazo—. Me alegro de que estés aquí una temporada. 

			—Yo, también, hermanita —él también la abrazó y le dio un beso en la frente—. Hasta mañana. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Maddie no había pensado en Cort durante toda una hora. Se rio de sí misma mientras daba de comer a las gallinas. Pumpkin, estaba encerrado en al gallinero para que pudiera dar de comer a los pollos sin tener que defenderse de él. Dejó de reírse cuando se acordó de lo que le había dicho Cort. Era fea, tenía el pecho plano y nunca le gustaría. Se miró el delgado cuerpo y frunció el ceño. No podía ser hermosa de repente ni tenía dinero para comprarse ropa que la favoreciera, como Odalie. En realidad, su guardarropa tenía dos años.

			Cuando su padre empezó a morirse de cáncer, todo el dinero que tenían se dedicó a pagar las facturas que no cubría el seguro. Su padre tenía un seguro de vida que, afortunadamente, sirvió para saldar todas las deudas cuando falleció. Sin embargo, las cosas seguían siendo complicadas. Ese año lo habían pasado mal para pagar las facturas de agua, gas y electricidad. Iban a encontrarse en el dilema de vender ganado o vender tierras. Un promotor ya había ido a visitar a Maddie para preguntarle si vendería el rancho. Quería construir un hotel enorme con un parque de atracciones. Le ofrecía más de un millón de dólares y estaba siendo muy insistente. 

			—Aquí solo tiene unas cuantas cabezas de ganado, ¿no? —le preguntó el hombre alto y con un caro traje hecho a medida. 

			Sin embargo, su sonrisa no era franca. Era un oportunista que quería hacer un gran negocio y que creía que ella cedería en cuanto le presentara una cantidad que tentaría a un santo. Sin embargo, esas tierras eran todo su legado. Su bisabuelo empezó con el rancho y sufrió todo tipo de privaciones para ponerlo en marcha. Su abuelo se hizo cargo cuando murió su padre y mejoró tanto la tierra como el ganado. El padre de ella había sembrado durante años para encontrar el pasto más adecuado para criar un ganado de pura raza que era la envidia de muchos vecinos. Todo eso desaparecería. Se vendería el ganado y se asfaltarían los pastos para construir un complejo que atraería a la gente que circulaba por la larga y monótona carretera que pasaba junto al rancho. 

			—Tendré que pensarlo —le dijo ella con una sonrisa igual de franca que la de él. 

			—También estamos viendo otros terrenos de la zona —replicó él con los labios fruncidos—. Podría quedarse fuera de juego si encontramos a alguien más entusiasta por el precio que ofrecemos. 

			A ella no le gustaban las amenazas, aunque se las dijeran con palabras amables y sonrisas. 

			—En cualquier caso, tendré que pensarlo —repitió ella sin dejar de sonreír. 

			La sonrisa de él se esfumó y la miró con los ojos entrecerrados. 

			—Su situación es muy buena. Solo tiene un vecino y la carretera general está muy cerca. Quiero este sitio, lo quiero mucho. 

			—¡No soporto que me presionen!

			—¡De acuerdo! —él levantó las manos—. Pero piénselo bien. Sabemos cómo tratar a los vendedores reacios. No es una amenaza, es un hecho. Tenga mi tarjeta. 

			Ella la tomó con cautela, como si pudiera infectarle. Él resopló y volvió a montarse en su caro coche de importación. Se marchó entre el rugido del motor y asustó a las gallinas. Ella lo miró con furia. Se quedaría otros dos días sin huevos. Prefería morirse de hambre a vender el rancho, pero el dinero empezaba a escasear. La sequía estaba pasándoles una factura muy elevada. 

			—Señorita Maddie, ¿ha encerrado a ese gallo? —le preguntó Ben desde el cercado.

			Ella volvió a la realidad, se dio la vuelta y se rio.

			—Sí, Ben, está encerrado. 

			—Gracias. Iba a dar de comer al ganado y no querría que me agrediera. 

			—Lo sé.

			Ella miró a Pumpkin, que estaba llamando a las gallinas desde una puerta de alambre. Empleaba ese tono tan raro que empleaban los gallos cuando había algún bocado especial por el suelo. Era un puñado de lombrices que había echado ella en el gallinero para tenerlo entretenido mientras estaba encerrado. Dos gallinas estaban acercándose a la puerta. 

			—Os está mintiendo —les avisó Maddie—. Ya se ha comido las lombrices, solo quiere salir. 

			—Cort se ha marchado del pueblo, ¿lo sabía? —le preguntó Ben. 

			—¿Adónde se ha ido? —preguntó ella con el corazón en un puño y esperando oír que a Italia. 

			—Uno de los cowboys dijo que había ido a Wyoming a visitar a su hermana,

			—Ah…

			—Supongo que está mustio por esa Odalie —siguió Ben—. Ella dijo que no soportaba a los hombres que olían a vaca. Supongo que entonces no soportará a su padre porque hizo fortuna criando ganado en el Big Spur… ¡y sigue haciéndolo!

			—Está malcriada —dijo Maddie sin alterarse. 

			Ben la miró con el ceño fruncido.

			—Era muy mala con usted cuando estaban en el colegio. Su padre fue al colegio para acabar con eso. También fue a ver a Cole Everett por ese motivo, ¿no?

			—Sí —contestó ella sonrojándose.

			No le gustaba recordar aquello, aunque Odalie dejó de maltratarla después de que su padre interviniera. 

			—Tenía una actitud muy fea —siguió Ben—. Miraba a todas las niñas y casi todos los niños por encima del hombro. Se creía demasiado para vivir en un pueblo de ganaderos en medio de Texas —él entrecerró los ojos—. Algún día se pegará un batacazo, acuérdese de lo que le digo. Como dicen, la rana demasiado hinchada, explota. 

			—También dicen algo sobre amar a tus enemigos, ¿no? —bromeó ella. 

			—Sí, y ella ha dado muchos motivos para ponerlo en práctica. 

			—Tiene que ser maravilloso ser guapa y tener talento —replicó ella con una mueca de disgusto—. Me conformaría con cualquiera de las dos cosas —añadió ella entre risas. 

			—Debería venderles las figurillas de ninfas que hace. Son las cosas más bonitas que he visto. La que le mandó a mi nieta por su cumpleaños está en la sala porque a su madre le encanta mirarla. Una amiga suya tiene una galería de arte en San Antonio y dijo que podría ganar una fortuna. 

			—¡Vaya! —exclamó Maddie sonrojándose.

			—Esos dibujos tampoco están mal. Le vendió uno a Shelby Brannt, ¿verdad?

			—Sí.

			A ella le encantaba la idea de que Cort tuviera que verlo todos los días porque sabía que Shelby lo había colgado de la pared del comedor. Sin embargo, lo más probable era que él ni siquiera lo mirara. A Cort no le gustaba el arte o la escultura, aunque fuese culto. A no ser que fuese la escultura de uno de sus toros premiados. Se hicieron uno en bronce y estaba en la repisa de la chimenea de la sala. 

			—Debería pintar a ese gallo mientras siga vivo —comentó Ben en tono sombrío.

			—¡Ben!

			—No he dicho que yo vaya a hacerle algo —replicó él levantando las manos. 

			—Bueno…

			—Pero alguien podría hacérselo. Algún día podría ser la víctima de un terrible accidente de tráfico. Le encanta correr por el camino de tierra que hay delante de la casa. 

			—Muérdete la lengua —le avisó ella. 

			—Aguafiestas. ¿Ha vuelto a ver al promotor ese que vino el otro día? —preguntó Ben con curiosidad. 

			—No, pero dejó su nombre —ella sacó la tarjeta y la levantó—. Es de Las Vegas. Quiere construir un hotel y un parque de atracciones aquí mismo. Me ofreció un millón de dólares. ¡La cantidad de cosas que podría hacer con ese dinero!

			—¿Sería capaz de venderlo y tirar por la borda todo lo que levantó su familia? —le preguntó Ben con tristeza—. Mi bisabuelo empezó a trabajar aquí con su bisabuelo. Nuestras familias llevan juntas desde entonces —él suspiró—. Supongo que yo podría aprender a usar un ordenador y haría una fortuna con uno de esos negocios virtuales. 

			—Ben… No quiero venderlo. Estaba pensando en voz alta —ella sonrió con franqueza—. Dejaría a mucha gente sin trabajo y no sé qué haría con todos los animales que viven aquí.

			—Sobre todo, con esos maravillosos toros y vacas. A Cort Brannt le encantaría echarles el guante. Siempre anda por aquí comprando nuestros terneros. 

			—Efectivamente…

			Ben vaciló un instante. 

			—He oído contar algo sobre ese promotor, ese tal Archie Lawson. 

			—¿De verdad? ¿Qué?

			—Nada, habladurías. 

			—¡Dímelo!

			—Bueno, quería un terreno en Cheyenne, cerca de la carretera general, pero el dueño no quería vendérselo. El ganado empezó a morir por motivos misteriosos, como el perro pastor que el dueño había tenido durante años. Contrató a un detective privado y le hicieron una autopsia al perro. Era veneno. Nunca pudieron demostrar que hubiese sido Lawson, pero estaban seguros de que fue él. Tiene conocimientos de química, dicen que trabajó en un laboratorio oficial muy grande antes de empezar a comprar y vender terrenos. 

			A ella se le paró el corazón y se mordió el labio inferior. 

			—Dijo que sabía cómo tratar con los vendedores reacios…

			—Me ocuparé de que un par de muchachos vigilen el ganado en los pastos —dijo Ben—. Les diré que disparen primero y pregunten después si ven a alguien merodeando por allí.

			—Gracias, Ben. Como si no tuviéramos bastantes problemas con esta sequía interminable.

			—Todo el mundo está rezando —Ben ladeó la cabeza—. Conozco a un chamán cheyene. Somos amigos desde hace un par de años. Dicen que puede conseguir que llueva. 

			—¿Cuánto cobra? —preguntó ella con recelo. 

			—Nada. Dice que tiene ese don porque se lo dio Dios y que, si acepta dinero, lo perderá. Parece convencido y he oído decir que ha hecho llover un par de veces en la zona. Si las cosas van a peor, quizá deberíamos hablar con él. 

			—Hablemos con él —concedió ella con una sonrisa.

			—Lo llamaré luego.

			—¿Tiene teléfono? —preguntó ella con las cejas arqueadas.

			—Señorita Maddie —contestó él en tono de reprimenda—, ¿cree que los cheyenes siguen viviendo en tipis y llevan plumas en la cabeza? 

			—Claro que no —mintió ella ruborizándose. 

			—Vive en una casa como la nuestra, lleva vaqueros y camiseta y está licenciado en Antropología. Cuando no está en una excavación, dicen que va al extranjero en misiones muy secretas.

			—¿De verdad? —preguntó ella sin salir de su asombro.

			—Es una especie de celebridad en la reserva. Vive allí. 

			—¿Podrías llamarlo para que venga cuando tenga tiempo?

			—Lo llamaré esta noche —contestó él entre risas. 

			—Me encantaría conocerlo aunque no pueda hacer que llueva. Parece muy interesante. 

			—Lo es. No habla mucho, pero cuando habla, merece la pena oírlo. Bueno, volveré al trabajo. 

			—Gracias, Ben. 

			—Ha sido un placer —Ben sonrió—. No deje que ese promotor la intimide. Quizá debiera hablar con el padre de Cort y contarle lo que está pasando. No va a gustarle la idea. Está muy cerca de sus establos. En estos tiempos, ni los Brannt podrían permitirse construir unos nuevos con toda esa tecnología que emplean. 

			—Tienes razón. Hablaré con él.

			Maddie volvió a la casa, dejó distraídamente la cesta en la encimera de la cocina y repasó mentalmente todo lo que había planeado para la semana. Ya echaba de menos a Cort, pero, al menos, eso significaba que el gallo se quedaría en casa. Solo iba al rancho de los Brannt para atacar a Cort. 

			—Será mejor que laves esos huevos y los metas en la nevera —le aconsejó su tía abuela—. Son los del restaurante, ¿no?

			—Sí. El señor Bailey dijo que sus clientes estaban encantados con el sabor de las tortillas —Maddie se rio—. Tendré que dar un premio a mis chicas por eso. 

			Sadie la miró con el ceño fruncido.

			—Maddie, ¿alguna vez has mirado lo que dice la ley sobre vender productos crudos?

			—No. Pensaba hacerlo, pero estoy segura de que vender huevos no es ilegal. Mi madre lo hizo durante años antes de morirse…

			—Eso fue hace mucho tiempo, cariño. ¿No te acuerdas de esa redada que hicieron hace unos años porque unos pobres granjeros vendían leche? ¿En qué país vivimos? ¡Mandar a gente armada contra unos granjeros indefensos porque vendían leche!

			—Me había olvidado —reconoció Maddie con inquietud. 

			—Yo, no. En mis tiempos, hacíamos la mantequilla en casa y bebíamos toda la leche cruda que queríamos. Hace cien años no había tantas cosas tan complicadas y a mí me parece que la gente estaba mucho más sana. 

			—No estabas aquí hace cien años —replicó Maddie con una sonrisa—. En cualquier caso, la Administración no va a venir hasta aquí para atacarme por vender unos huevos. 

			Aun así, buscó en Internet la ley relativa a la producción y venta de huevos y comprobó que la cumplía. Incluso, había sitios que tenían permiso para vender leche fresca. Tenía que contárselo a Sadie. Al parecer, en el Oeste no había gente armada que hiciera redadas en las granjas. 

			 

			 

			Al día siguiente, llamó a King Brannt aunque lo había dudado mucho. No solo era el padre de Cort, además, tenía fama en el condado de ser un tipo complicado, difícil de tratar. Tenía un genio espantoso y no tenía reparos en mostrarlo. Sin embargo, la decisión del promotor de hacerse con el rancho Lane podía tener muchas repercusiones. 

			Descolgó el teléfono y llamó al rancho. Contestó el ama de llaves.

			—¿Podría hablar con King Brannt, por favor? Soy Maddie Lane. 

			—Ya, tiene un gallo que se llama Pumpkin —comentó ella aguantando la risa. 

			—¿Es famoso? —preguntó Maddie riéndose.

			—Lo es por aquí —contestó la mujer—. A Cort no le hace gracia, pero a los demás, sí. ¡Imagínese lo que es tener un demonio personal en forma de gallo rojo! Le decimos a Cort que ha tenido que hacer algo espantoso que nosotros no sabemos. 

			—Me temo que Pumpkin la ha tomado con Cort —Maddie suspiró—. Él lo agarró de las patas y lo mostró así a mis gallinas. Lo humilló. Desde entonces, persigue a Cort. 

			—Entiendo. Es una venganza —ella volvió a reírse—. Me ha gustado hablar con usted. Iré a buscar al señor Brannt. Tardaré un minuto…

			Maddie esperó mirando a una de sus pequeñas ninfas. Era delicada y muy bonita. Tenía una cara preciosa con pelo largo y rubio y estaba sentada en una piedra con una mariposa en una mano. Acababa de terminarla y estaba hecha con un material plástico que era el mejor del mercado. Pagaba ese material con el dinero de los huevos. Le encantaban esas estatuillas y no podría soportar vender una, pero también se preguntaba si habría mercado para obras tan singulares. 

			—Brannt —dijo secamente una voz. 

			Ella dio un respingo.

			—Señor Brannt… Soy… soy Maddie Lane. Vivo en el pequeño rancho al lado del suyo.

			—Hola, Maddie —le saludó él en un tono mucho más agradable—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Tengo una situación un tanto peliaguda y me gustaría contársela. 

			—¿Qué pasa? ¿Podemos ayudar?

			—Es muy amable —ella no dijo nada sobre las cosas aterradoras que había oído de su genio—. Es un promotor de Las Vegas…

			—Ya, Archie Lawson. Lo he investigado.

			—Está intentando que le venda el rancho. Este rancho lleva generaciones en mi familia, pero es muy atosigante y ha llegado a amenazarme.

			—Ya lo hizo en el pasado —comentó King con brusquedad—, pero puedes estar segura de que no permitiré que os haga nada ni a ti ni al ganado. Pondré más patrullas en el linde que compartimos y a centinelas en la cabaña. La usamos para reunir el ganado, pero lleva vacía una semana o así. Me ocuparé de que siempre haya alguien allí e instalaremos cámaras alrededor de tu rebaño para controlarlo constantemente. 

			—¿Haría eso… por mí? —balbució ella—. Las cámaras son muy caras.

			—Lo haré —contestó él—. Tienes uno de los mejores rebaños para la cría. Por eso te compramos tantos novillos. 

			—Gracias…

			—De nada. Se trata de cuidar de nuestros intereses tanto como de los tuyos. No puedo tener un complejo turístico tan cerca de mis establos o de mi ganado de pura raza. El ruido de la construcción sería espantoso y el tráfico constante perjudicaría a la producción. 

			—Sí, entiendo lo que quiere decir. 

			—Además, Lawson no tiene escrúpulos. Está mezclado en muchos asuntos turbios y ha tenido varios roces con la ley. 

			—No me extraña. Fue bastante intimidante. 

			—No te preocupes. Si vuelve y te amenaza lo más mínimo, llama aquí. Si no me encuentras, habla con Cort. Él se ocupará. 

			—Bueno… La verdad es que Cort no me habla. 

			—¿Por el gallo? —preguntó él en un tono que parecía sonriente. 

			—En realidad, porque hice un comentario bastante desagradable sobre Odalie —reconoció ella—. No era mi intención, pero me desquició. Supongo que tenía motivos para quejarse. Pumpkin la tiene tomada con él. 

			—Eso he oído decir. Ese gallo ha tenido altercados con varios de nuestros cowboys. 

			Ella captó que estaba intentando contener la risa. 

			—El hombre que me lo vendió me aseguró que era muy dócil y que no tocaría a una mosca. Eso es verdad. Nunca he visto a Pumpkin hacerle nada a una mosca —Maddie se rio. 

			—Necesitas un gallo dócil, sobre todo, si quieres vender huevos y pollos.

			—La venta de pollos todavía tiene que arrancar, pero me va bien con la venta de huevos. 

			—Me alegro. Por cierto, nuestra ama de llaves quiere entrar en tu lista de clientes. 

			—Hablaré con ella. ¡Gracias!

			Él se rio.

			—Ha sido un placer. 

			—Si vuelve el señor Lawson, se lo diré.

			—Sí, dímelo. Ese hombre es un problema.

			—Lo sé. Gracias otra vez, señor Brannt. Ya me siento mejor. 

			—Tu padre era amigo mío y lo echo de menos. Sé que tú también. 

			—Lo echo mucho de menos, pero la tía abuela Sadie y yo estamos apañándonos. Se trata de llevar el rancho —añadió ella con pesadumbre—. Mi padre lo hacía muy bien. Tenía tablas en la pizarra del establo, sabía qué animales había que cruzar y todas las cosas técnicas. Me enseñó bien, pero no sé hacerlo tan bien como él, ni mucho menos. A mí me gusta pintar y esculpir —Maddie vaciló—. ¡La gente creativa no debería criar ganado!

			Él se rio otra vez.

			—¿Qué pasaría si le dijera a Cort que fuese por allí y te ayudara con los asuntos de genética? Sabe incluso más que yo, y sé mucho. 

			Ella también se rio.

			—Es verdad. Hemos leído cosas sobre sus toros en las revistas de ganado —ella hizo una pausa—. No creo que Cort viniera. 

			—Irá —aseguró él—. Necesita algo para olvidarse de esa mujer. Es una buena chica, a su manera, pero tiene que madurar mucho. Se cree que el mundo gira alrededor de ella y no es verdad. 

			—Creo que la han malcriado un poco —dijo Maddie intentando ser benevolente.

			—Completamente. Mis hijos no lo han sido jamás.

			—La señora Brannt y usted lo han hecho muy bien con sus hijos. Además, John Everett es un hombre encantador. Los Everett también lo hicieron muy bien con él. 

			Ella no dijo nada de Tanner, el segundo hijo de los Everett. Los Everett nunca hablaban de él. Nadie hablaba de él, era un hombre misterioso, pero, según las habladurías, su padre y él se llevaban muy mal.

			—Es verdad, lo hicieron muy bien con John —él resopló—. Me gustaría que Cort despertara. Odalie nunca vivirá en un sitio pequeño. Ella está hecha para la alta sociedad y las grandes ciudades. Cort se moriría en un piso. Lleva el campo muy dentro, pero, si Odalie le diese una oportunidad, él se lanzaría. Entre nosotros, espero que no lo haga. Si le va bien con la ópera, y creo que puede irle bien, ¿qué haría Cort mientras ella ensayaba y actuaba? Se aburriría como una ostra. Ni siquiera le gusta la ópera, le gusta el country. 

			—Y lo toca muy bien —añadió Maddie con delicadeza—. Me encantó oírlo cantar en la barbacoa que hicieron en su rancho durante la venta de la primavera pasada. Fueron muy amables al invitarnos a todos, hasta a Ben. Estaba maravillado.

			—Sois vecinos —él se rio—. Sé que consideras a Ben más como a parte de tu familia que como a un empleado. Su familia ha trabajado para la tuya desde hace cuatro generaciones. 

			—Efectivamente, eso es mucho tiempo. No voy a vender mi rancho haga lo que haga ese hombre de Las Vegas. 

			—Bien hecho. Te ayudaré para que lo consigas. También te mandaré a Cort. 

			—¿Ya ha vuelto de… visitar a su hermana? —preguntó ella vacilantemente. 

			—Sí, volvió ayer. Fueron a pescar truchas. 

			—Me encantaría ir a pescar truchas…

			—A Cort le encanta. Me contó que cerraron el arroyo un par de días antes de que fueran él y Dana… Morie, quiero decir. Era imposible por el calor. 

			—Es verdad —Maddie dudó—. ¿Por qué llama Dana a Morie?

			Él se rio una vez más. 

			—Cuando Shelby estaba embarazada de ellos, los llamábamos Matt y Dana. Eran los nombres que habíamos elegido. Sin embargo, dos amigos nuestros se los pusieron a unos hijos suyos y tuvimos que cambiarlos. Aun así, fue una costumbre hasta que los chicos fueron adolescentes. 

			Entonces, King tapó el teléfono con la mano.

			—¡Eh, Cort! —el señor Brannt llamó a su hijo y Maddie lo oyó algo amortiguado.

			—Sí, papá…

			—Quiero que vayas al rancho de los Lane y ayudes un poco a Maddie con su programa de cría.

			—¡Ni hablar! —exclamó Cort.

			Al parecer, King tapó mejor el teléfono porque ella solo pudo oír una discusión de voces airadas y lo que le pareció una ristra de improperios espantosos que salieron de la boca de Cort. 

			—Ha dicho que estará encantado de ir a echarte una mano —mintió King—. Pero ha pedido que antes encierres a ese gallo —añadió él entre risas. 

			—Lo meteré ahora mismo en el gallinero —dijo ella intentando disimular lo desdichada que se sentía—. Gracias otra vez. 

			—De nada. Llámanos si necesitas ayuda con Lawson, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo. 

			 

			 

			Como había dicho su padre, Cort aparcó delante de su casa una hora después. Esa vez no dio portazos ni asustó a las gallinas. Parecía casi amable. Al parecer, su padre le había hablado con mucha firmeza. Ella se había peinado y se había lavado la cara. Aun así, no iba a ganar ningún concurso de belleza. También se puso los vaqueros más bonitos que tenía y una camiseta rosa que llevaba escrito La Vie en Rose. Desgraciadamente, dirigía la atención hacia sus pechos, que eran pequeños y graciosos en vez de grandes y tentadores. Sin embargo, Cort estaba mirándole la camiseta con los labios fruncidos.

			—¿La vida a través de un cristal color de rosa? —preguntó él pensativo.

			—Hablas francés.

			—Claro. Francés, español y suficiente alemán para que me detuvieran en Múnich. Compramos y vendemos ganado por todo el mundo. 

			—Sí, ya me acuerdo —ella tragó saliva al acordarse también de todo lo que él dijo durante al desafortunado encuentro anterior—. Tu padre me ha dicho que podrías ayudarme a entender el programa de cría de mi padre. 

			—Eso creo. Lo ayudé a elaborar el nuevo antes de que falleciera. A todos nos impresionó lo rápido que fue —añadió él con delicadeza. 

			—A nosotras también —reconoció ella—. Solo pasaron dos meses desde que se lo diagnosticaron. Ya sabes, le espantaban las pruebas. No iba al médico a no ser que ya estuviera con un pie en la tumba. Creo que el médico se temía algo, pero mi padre no hizo caso de la charla sobre la necesidad de hacerse pruebas. Cuando le diagnosticaron el cáncer, solo podían darle radiación y alguien dijo que solo se la dieron para intentar paliar el dolor —sus ojos claros reflejaron tristeza—. Fue un dolor espantoso. Al final, estaba tan sedado que casi no me conocía.

			—Lo siento. Yo no he perdido a mis padres, pero sí he perdido a mis abuelos. Eran fantásticos y fue doloroso. 

			—La vida sigue —dijo ella con serenidad—. Todo el mundo se muere. Solo es cuestión de cuándo y cómo. 

			—Es verdad. 

			—Mi padre tenía la pizarra en el establo y los libros y los diarios en la biblioteca. Los he leído, pero no consigo saber qué estaba haciendo. No tengo educación universitaria ni sé gran cosa de cría animal. Lo que sé lo aprendí viendo a mi padre. 

			—Puedo explicártelo.

			—Gracias. 

			Ella se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa.

			—¿Dónde está… ese gallo? —preguntó él. 

			—Metido en el gallinero con un ventilador. 

			—¿Un ventilador? —preguntó él antes de soltar una carcajada. 

			—No es tan gracioso —replicó ella sin alterarse—. Perdí a dos de mis chicas por el calor. Las encontré muertas en el gallinero cuando intentaban poner los huevos. Le he pedido a Ben que instale un ventilador en el gallinero. Alivia un poco el calor. 

			—Mi abuela tenía gallinas, pero ahora solo nos quedan un par. Los zorros se llevaron las demás —Cort la miró—. Andie, nuestra ama de llaves, quiere entrar en tu lista de clientes y comprar un par de docenas de huevos a la semana. 

			—Sí, tu padre me lo ha dicho. Puedo vendérselos. Tengo algunas gallinas jóvenes que deberían empezar a poner muy pronto. Cada vez tengo más.

			Maddie señaló hacia el corral lleno de todo tipo de gallinas. El gallinero era enorme, tenía escaleras, perchas, cajas para huevos… y un ventilador. 

			—Un buen trabajo. 

			—El año que viene ampliaré… si gano lo suficiente. 

			—¿Has comprobado la legislación sobre producción de huevos?

			Ella se rio.

			—Sí. La cumplo. No tengo intermediarios. Vendo directamente al cliente y eso está permitido.

			—Me alegro —Cort se encogió de hombros con las manos en los bolsillos de los vaqueros—. No me gustaría tener que pagar una fianza para sacarte del calabozo.

			—No lo harías —replicó ella con un suspiro. 

			Él se detuvo y la miró. Parecía descorazonada.

			—Sí lo haría.

			Él lo dijo en un tono grave y casi cariñoso mientras miraba su pequeño cuerpo, su pelo corto, rubio y ondulado, sus ojos grandes y grises. Tenía un cutis muy delicado sin el más mínimo defecto salvo una ligera mancha en la mejilla. También tenía una boca preciosa, tentadora, rosada…

			—Cort… —dijo ella con el cuerpo estremecido y el corazón acelerado por su forma de mirarle la boca. 

			—¿Qué? ¡Ah, sí! Los libros de cría. Deberíamos ir a verlos. 

			—Sí.

			Ella tragó saliva, intentó disimular el rubor y abrió la puerta. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Maddie no pudo evitar mirar a Cort, que estaba inclinado sobre la mesa para leer la última página del diario de cría de su padre. Era el hombre más guapo que había visto. Además, era alto y delgado, pero también musculoso. Tenía las espaldas anchas, las caderas estrechas y la abertura de la camisa vaquera permitía ver unos pelos oscuros y tupidos. Nunca le había interesado excesivamente la intimidad ni sabía lo que se sentía, aunque llevaba leyendo novelas románticas desde muy joven. Sabía lo que pasaba entre los hombres y las mujeres por la clase de salud e higiene del instituto. Lo que no sabía era por qué las mujeres cedían a los hombres. Suponía que sería algo que pasaba de forma natural. 

			Cort notó su mirada, levantó la cabeza y la miró directamente a sus grandes y asombrados ojos grises. Él entrecerró los suyos, oscuros. Conocía esa expresión. Ella intentaba disimularla, pero a él no iba a engañarlo. 

			—Toma una foto —farfulló él molesto por el interés de ella.

			No era su tipo en absoluto. 

			La reacción de ella lo avergonzó. Ella miró hacia otro lado, se aclaró la garganta y se puso roja como un tomate. 

			—Perdona. Estaba pensando. Estabas delante… Estaba pensando en mis ninfas…

			Él sintió un remordimiento que lo molestó más todavía. 

			—¿Qué ninfas?

			Ella se tambaleó y tuvo que agarrarse cuando pasó al lado de él. Estaba tan abochornada que casi no podía ni andar. Se acercó al estante donde estaba la última, la tomó con mucho cuidado y la dejó encima de la mesa, delante de él. Él contuvo la respiración, la agarró con delicadeza para ser un hombre tan grande y con unas manos tan fuertes y la levantó a la altura de sus ojos. Le dio la vuelta. Estaba sonriendo. 

			—Es preciosa —dijo él como si le sorprendiera—. ¿La has hecho tú?

			—Sí, claro —contestó ella con cierta incomodidad.

			¿Acaso se había creído que había ido alguien y la había hecho para que ella pudiera atribuírsela?

			—No había querido decir eso, Maddie —replicó él con amabilidad. 

			El sonido de su nombre hizo que sintiera un escalofrío. No se atrevía a mirarlo porque, seguramente, se notaría la atracción que sentía hacia él. Sabía mucho más de las mujeres que de los hombres. Seguramente, él ya se habría dado cuenta de que le gustaba. Eso lo había molestado y tenía que disimularlo. 

			—De acuerdo —concedió ella sin mirarlo. 

			Él volvió a observar la estatuilla antes de dejarla muy delicadamente en la mesa. 

			—Deberías venderlas —afirmó él tajantemente—. He visto cosas más feas por miles de dólares. 

			—¿Miles? —exclamó ella.

			—Sí. Algunas, por decenas de miles. Una vez estaba en un hotel de Arizona durante una convención de ganaderos y en el mismo hotel había una exposición de muñecas. Hablé con algunos de los artistas —Cort sacudió la cabeza—. Es asombroso lo que pueden pagar los coleccionistas por esas cosas —señaló hacia la ninfa con la cabeza—. Deberías intentarlo.

			—Nunca soñé siquiera que alguien pudiera pagar tanto por una estatuilla. 

			—Tus cuadros también son bonitos —reconoció él—. A mi madre le encanta el dibujo que hiciste. Lo compró el año pasado en la exposición. Ella también dijo que deberías vender las esculturas. 

			—Lo haría, pero es que son como mis niñas pequeñas —confesó ella ruborizándose por parecer ñoña—. Quiero decir… bueno, es difícil de explicar. 

			—Son únicas y pones mucho de ti misma en ellas —aventuró él—. Por eso te costaría venderlas. 

			—Sí.

			Entonces, ella levantó la cabeza asombrada de que fuese tan perspicaz.

			—Tienes el talento, solo te falta el empuje.

			—Empuje… —ella suspiró y sonrió levemente—. ¿Qué te parece la inminente muerte por inanición? ¿Sirve eso para el empuje?

			Él se rio.

			—No dejaremos que te mueras de hambre. Tus toros y tus novillos son demasiado valiosos para nosotros —añadió él cuando ella fue a creer que quizá la quisiera.

			—Gracias —dijo ella con timidez antes de cambiar de tema—. En ese diario, mi padre dice que se pueden heredar rasgos como la carne entreverada que comprarían consumidores interesados por la salud. ¿Cómo puedo producir sementales que tengan los rasgos que queremos?

			—Es complicado —contestó él con una sonrisa—. ¿Quieres tomar notas?

			—Es como volver al colegio —comentó ella con un suspiro.

			Entonces, se acordó del colegio, de lo mal que lo pasó por culpa de Odalie Everett, y apretó mucho los dientes.

			—¿Qué pasa? —preguntó él con el ceño fruncido. 

			Ella tragó saliva. Estuvo a punto de decirle lo que le pasaba, pero ya había pasado por eso con él, ya había dicho cosas que no debería haber dicho sobre Odalie. No iba a enojarlo cuando estaba siendo amable y estaba ayudándola. 

			—Nada, me he acordado de una cosa —Maddie sonrió—. Iré a por papel y lápiz. 

			 

			 

			Dejó el lápiz después de media hora. 

			—Va a ser como intentar aprender a hablar en chino.

			Él soltó una carcajada.

			—Yo tampoco llegué al mundo sabiendo cómo funcionaba todo esto. Tuve que aprenderlo y, si mi padre no hubiese tenido mucha paciencia, me habría tirado por un precipicio. 

			—¿Tu padre es paciente? —preguntó ella sin poder disimular la sorpresa.

			—Ya sé que tiene fama de ser todo lo contrario, pero es muy paciente. Tuve muchos problemas con el álgebra en el instituto y todas las noches me llevaba a su despacho y me ayudaba a hacer los problemas hasta que los entendía. Nunca se desesperó ni gritó… y yo era un niño problemático —Cort sacudió la cabeza—. Me sorprende que superara la infancia sin que me pasara nada grave. Me he roto todos los huesos y sé que mi madre tiene canas por mi culpa. Morie era un encanto que nunca causó ningún problema a nadie. 

			—Me acuerdo —dijo Maddie con una sonrisa—. Siempre era amable conmigo. Era un par de años mayor que yo, pero nunca me desdeñó. 

			Él entrecerró lo ojos.

			—Ahí hay un comentario soterrado.

			—No he hablado de nadie más —se defendió ella sonrojándose. 

			—Te referías a Odalie. Ella no puede evitar ser guapa, rica y con talento. Además, tampoco tuvo la culpa de que sus padres la mandaran a un colegio público en vez de a uno privado, donde la habrían tratado mejor. 

			—¿Tratarla mejor? —ella lo miró con rabia—. Ningún profesor o administrador dijo jamás nada malo de ella aunque intimidaba sin compasión a las niñas más pequeñas y se pasaba casi todo el tiempo diciendo maledicencias de la gente que no la caía bien. Un año celebró una fiesta para nuestra clase en su rancho. Invitó a todas las niñas de la clase menos a mí. 

			—Estoy seguro de que fue sin querer —dijo él con los ojos entrecerrados.

			—Mi padre fue a ver a su padre —replicó ella sin alterarse—. Cuando Cole Everett se enteró de lo que me había hecho, la castigó durante un mes y la dejó sin viaje de final de colegio.

			—Me parece excesivo por no invitar a alguien a una fiesta —gruñó él.

			—Supongo que es porque no sabes todas las otras cosas que me hizo.

			—¿Tampoco te mandó una tarjeta el día de San Valentín? —preguntó él con sorna. 

			Ella lo miró con una tristeza evidente.

			—Efectivamente, le tengo rencor porque no me mandó una tarjeta durante las vacaciones y mi padre fue a ver al director del colegio porque le gustaba crear problemas. 

			Cort se acordó de su padre. Era el hombre más apacible e indulgente de los alrededores de Branntville. Eludiría cualquier disputa que pudiera. Que interviniera en aquello quería decir que le pareció algo más que un pequeño problema. 

			Sin embargo, él amaba a Odalie y esa muchacha anodina y malhumorada hacía comentarios perversos sobre ella porque estaba celosa. 

			—Supongo que, si no tienes verdadero talento y no eres tan guapa, será complicado llevarse bien con alguien que lo tiene todo. 

			Ella se puso roja como una remolacha, se levantó, tomó el diario de su padre, lo cerró y volvió a guardarlo en el cajón de la mesa. Luego, lo miró a la ca-ra.

			—Gracias por explicarme el diario —dijo ella en un tono cortés—. Estudiaré cuidadosamente todas las notas que he tomado.

			—Muy bien —él fue a marcharse, pero se dio la vuelta y vio un brillo inusitado en los ojos de ella—. Mira, no quiero hacerte daño. Es que, bueno, no conoces a Odalie. Es delicada y amable, nunca haría daño a nadie intencionadamente. 

			—No tengo talento, soy fea y mentirosa —ella asintió con la cabeza—. Gracias. 

			—¡No he dicho que hayas mentido!

			Ella tragó saliva. Los gritos y los improperios la ponían nerviosa. Se agarró al borde de la mesa. 

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó él en tono airado.

			—Nada —contestó ella precipitadamente y sacudiendo la cabeza. 

			Él se acercó súbitamente. Ella retrocedió y volcó la silla, que quedó entre los dos. Estaba pálida. 

			Él se quedó inmóvil y con la boca abierta. Nunca había visto a una mujer que reaccionara así. 

			—¿Puede saberse qué te pasa? —preguntó él en un tono más sereno.

			—Nada —ella volvió a tragar saliva—. Gracias por haber venido.

			Él frunció el ceño, parecía aterrada.

			La tía abuela Sadie había oído el golpe, abrió la puerta con cautela y asomó la cabeza. Miró la cara pálida de Maddie y la tensa de Cort. 

			—¿Maddie, te pasa algo? —preguntó Sadie vacilantemente.

			—No, estoy bien. Es que he volcado la silla —se rio nerviosamente—. Cort estaba marchándose. Me ha dado mucha información. 

			—Qué amable —concedió Sadie acercándose a Maddie como si quisiera protegerla de Cort—. Buenas noches, Cort. 

			Él quería saber qué pasaba. Había dicho algunas cosas hirientes, pero el miedo que se reflejaba en los ojos de Maddie y su forma de mirarlo lo desasosegaban. Fue hasta la puerta y dudó.

			—Si necesitas más ayuda… —empezó a decir él.

			—Te llamaré, claro. Gracias por ofrecérmelo.

			La voz de Maddie era tensa. Ella estaba muy quieta y le recordó la mirada de un ciervo deslumbrado por los faros de un coche.

			—Bueno, me iré a casa. Buenas noches. 

			—Buenas… noches —se despidió Maddie entrecortadamente.

			Él miró a las dos mujeres, se dio la vuelta, salió y cerró la puerta. 

			Maddie se dejó caer en la silla con lágrimas en los ojos. Sadie se arrodilló delante y la abrazó.

			—Ya… Ya… No pasa nada. Se ha marchado. ¿Qué ha pasado?

			—Comenté que Odalie no me invitó a aquella fiesta y él dijo que estaba celosa de ella. Dije algo, no me acuerdo qué, y él se acercó hacia mí furioso e impaciente… —Maddie, temblando, cerró los ojos—. No puedo olvidarlo. ¡Pasó hace muchos años y sigo sin poder olvidarlo!

			—Nadie le ha contado a Cort lo que te hizo Odalie, ¿verdad?

			—Parece que no… —contestó Maddie con tristeza y secándose los ojos—. Su padre la obligó a que se disculpara, pero sé que nunca se arrepintió. Yo le dije que alguien le haría pagar algún día por todas las maldades que hacía. Cort cree que es una santa. Si supiera cómo es en realidad…

			—Daría igual —le interrumpió la anciana con pesadumbre—. Los hombres se quedan fascinados por una cara bonita y se creen que lo negro es blanco si esa mujer se lo dice. Está fascinado, cariño, y eso solo lo cura el tiempo. 

			—Me pareció muy sexy —Maddie se rio y volvió a frotarse los ojos—. Entonces, se desquició y me asustó.

			—No pasa nada. Nadie va a hacerte nada mientras estés aquí, te lo prometo. 

			Maddie abrazó con fuerza a su tía abuela.

			—Gracias. 

			—Aquel chico se disculpó sinceramente —le recordó Sadie—. Él era una víctima como tú.

			—Sí, pero él se metió en un lío, como tenía que ser. Ningún hombre, ni siquiera uno joven y exasperado con motivos como él, puede hacer lo que le hizo a una chica. Él no tuvo pesadillas durante un mes ni le quedaron cicatrices emocionales. Tuvo un final triste cuando una mina estalló debajo de él estando de servicio en Oriente Próximo. Con ese genio, ¿qué no haría a una mujer si se enfadara más de lo que se enfadó conmigo aquella vez? 

			—No quiero pensarlo ni tenemos por qué saberlo —Sadie endureció la expresión—. Sin embargo, tienes razón sobre Odalie. No tenía compasión con nadie. Un día de estos, la vida le pagará con la misma moneda. Lamentará todo lo que ha hecho, pero será demasiado tarde. El tiempo pone a todos en su sitio. Ven, te haré una taza de café caliente. 

			—La prefiero de chocolate caliente. He tenido un día complicado y quiero acostarme. 

			—No te lo reprocho lo más mínimo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, durante el desayuno, Cort estaba pensativo. Normalmente, estaba animado mientras comía con sus padres. Sin embargo, en ese momento estaba silencioso e introvertido. 

			—¿Te pasa algo? —le preguntó su padre. 

			Cort lo miró y consiguió esbozar una sonrisa. 

			—Sí, algo —Cort dio un sorbo de café—. Estuve con Maddie viendo los diarios de su padre. Tuvimos una especie de discusión y me acerqué a ella cuando estaba furioso —Cort vaciló—. Ella volcó la silla al intentar alejarse de mí. Estaba pálida y temblaba. Fue una reacción desproporcionada. Ya habíamos discutido antes, pero era la primera vez que tenía miedo de mí.

			—Y no entiendes el motivo…

			—No —Cort entrecerró los ojos—, pero tú, sí, ¿verdad?

			Su padre asintió con la cabeza.

			—King, ¿crees que deberías decírselo? —preguntó Shelby con preocupación. 

			—Sí, cariño —contestó él mirándola con una sonrisa cariñosa—. Alguien tiene que hacerlo. 

			—Muy bien —ella se levantó con su café—. Vosotros hablad. Iré a llamar a Morie. 

			—Dile que la quiero —le dijo King cuando ella se marchaba.

			—Yo también —añadió Cort.

			Ella se despidió con la mano y cerró la puerta. 

			—Cuéntamelo —le pidió Cort a su padre. 

			King dejó la taza de café en la mesa. 

			—Maddie era la peor enemiga de Odalie durante el último curso del instituto. Había un chico, en apariencia era un buen chico, al que le gustaba Maddie. Sin embargo, a Odalie le gustaba él y le enfurecía que una chica más pequeña y que no era ni guapa ni rica ni con talento ganara en esa competición de afectos… 

			—Ya le dije a Maddie que Odalie no es así —le interrumpió Cort con enojo. 

			King levantó una mano. 

			—Escúchame, no me interrumpas. 

			Cort hizo una mueca de fastidio, pero se calló.

			—Odalie y una amiga suya se metieron en una red social y empezaron a colgar cosas que, según ella, Maddie le había contado del chico. Dijo que a Maddie le parecía un cateto, que su madre era estúpida y que ninguno de sus padres superaría una prueba de cociente intelectual básica. 

			—¿Qué…? ¡Eso es mentira!

			—Siéntate —le ordenó King en tono delicado y con una mirada implacable.

			Cort se sentó.

			—La madre del chico estaba muriéndose de cáncer y él estaba furioso y desquiciado por lo que Maddie, en teoría, había dicho de su familia. Acababan de llevar a su madre al hospital sin esperanzas de que sobreviviera. Murió ese mismo día. Él fue al colegio para buscar a Maddie. Ella estaba en la biblioteca —King tomó la taza y dio un sorbo—. La tiró de la silla y la arrastró del pelo hasta la ventana. Iba a tirarla, era un segundo piso, cuando la bibliotecaria gritó pidiendo ayuda y dos chicos más fuertes consiguieron sujetarlo en el último momento. 

			—¿Te lo contó Maddie? —preguntó Cort petrificado.

			—El abogado de su padre se lo contó a Cole Everett —contestó su padre con aspereza—. Hubo cinco testigos. Detuvieron al chico por agresión. Se silenció porque es lo que se hace en las comunidades pequeñas para proteger a las familias. Odalie estuvo implicada porque el abogado contrató a un detective privado que siguió el rastro de los mensajes hasta su ordenador. 

			Cort se sintió desasosegado porque estaba seguro de que Odalie no había podido hacer algo así. 

			—Es posible que alguien usara su ordenador y…

			—Confesó —le interrumpió su padre tajantemente. 

			Cort se sintió más desasosegado todavía. 

			—El abogado de Cole Everett se puso en contacto con el abogado que había contratado el padre de Maddie. Llegaron a un pacto para que el asunto no llegara a los tribunales, pero Odalie tuvo que atenerse a las normas a partir de ese momento. Quedó en… libertad vigilada. Fue su primera condena y le borraron los antecedentes cuando pasó dos años sin meterse en problemas. Tenía una amiga que la incitaba y esa amiga se marchó del pueblo al poco tiempo. 

			—Claro, ya lo entiendo. Su amiga la obligó a hacerlo —dijo Cort más tranquilo.

			King dejó escapar un sonido desde lo más profundo de su garganta. 

			—Hijo, nadie la obligó a nada. Estaba celosa de Maddie. Tuvo suerte de que ese chico no matara a Maddie o habría sido cómplice de asesinato —King observó la cara pálida de su hijo—. Creo que ni Cole Everett la habría librado de la cárcel. 

			Cort se dejó caer contra el respaldo de la silla.

			—Pobre Odalie…

			—Qué curioso. Yo habría dicho: «Pobre Maddie».

			Cort se sonrojó.

			—Supongo que tuvo que ser espantoso para las dos.

			King sacudió la cabeza y se levantó.

			—Ciego como un topo… —comentó King pensativamente—. Como yo cuando le amargaba la vida a tu madre porque estaba prometida a mi hermano pequeño. Lo odiaba, los odiaba a los dos y nunca habría reconocido el motivo.

			—¿El tío Danny? —exclamó Cort—. ¿Estaba prometido a mamá?

			—Sí, aunque fue un compromiso fingido —King se rio—. Solo estaba intentando demostrarme lo que yo sentía por ella. Le perdoné cada minuto de sufrimiento. Ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. No me daba cuenta de lo mucho que un hombre podía amar a una mujer. Esos sentimientos no han disminuido lo más mínimo —añadió él con suavidad—. Espero que encuentres una felicidad así en tu vida.

			—Gracias —Cort sonrió—. Si consigo que Odalie se case conmigo, te prometo que la encontraré. 

			King fue a decir algo, pero se lo pensó mejor.

			—Tengo trabajo. 

			—Yo tengo un videojuego nuevo que estoy deseando probar —Cort se rio.

			—Te agradezco que fueses a hablar con Maddie.

			—Bueno, solo necesita un poco de orientación.

			—No es ganadera —replicó King con preocupación—. Está nadando a contracorriente. Ni siquiera le gusta el ganado, le gustan los pollos.

			—No me hables de pollos —le pidió Cort con un gruñido.

			—Tu problema no es con los pollos, es con un gallo.

			—Estaría encantado de provocarle un ataque al corazón.

			—Algún día morirá de viejo… —dijo su padre entre risas—. Por cierto, Maddie me contó que ese promotor está presionándola para que venda el rancho. He puesto alguna vigilancia extra para que su ganado de cría no empiece a morir misteriosamente. 

			—¿Qué? —preguntó Cort sin salir de su asombro—. No me dijo nada de eso. 

			—Seguramente, no te lo diría a ti. Parecería una debilidad decirle esas cosas al enemigo.

			—No soy el enemigo.

			—¿De verdad? —le preguntó King con una sonrisa.

			Se marchó y dejó a su hijo sentado a la mesa y absorto en sus pensamientos.

			 

			 

			Maddie estaba trabajando en el corral cuando apareció el promotor a la semana siguiente. Se apoyó en el rastrillo que estaba usando para meter heno en un comedero y esperó a que se bajara del coche y se dirigiera a ella. 

			—No voy a vender —le anunció ella cuando se acercó—. Además, le diré que mi vecino ha instalado cámaras por todo el rancho por si tiene la tentación de… presionarme. 

			—Vaya, vaya… —dijo él con un brillo de furia en los ojos y una sonrisa forzada—. ¿No sabe que las cámaras pueden inutilizarse?

			—Las cámaras también tienen un sistema que puede captar un susurro. 

			Él se quedó pálido, miró los postes de la iluminación exterior y farfulló un improperio. Allí arriba había un aparato electrónico. 

			—Algún día volveré y le haré la misma pregunta —le comunicó él en tono amable—. Es posible que cambie de opinión. 

			—También hay cowboys repartidos por las cabañas de la linde del rancho. El señor Brannt me protege mucho desde que murió mi padre. Compra muchos de mis novillos de cría. 

			—¿King Brannt? —preguntó él sin mover un músculo. 

			—Sí. Por lo que veo, ha oído hablar de él. 

			Él no dijo nada, se dio media vuelta y volvió a su coche, pero esa vez no chirriaron las ruedas. 

			Maddie casi se desmoronó por el alivio y, justo cuando se marchaba el promotor, un estilizado Jaguar negro con embellecedores plateados apareció por el camino. ¿Había asesinos a sueldo que llevaran un coche así? Se abrió la puerta y se bajó el enorme John Everett sujetándose el sombrero texano blanco para que no se le cayera de la cabeza. 

			Maddie estuvo a punto de echarse a reír por el alivio y John sonrió mientras se acercaba a ella. Tenía unos ojos azules tan claros que parecían plateados, como los de su padre, y era muy atractivo. Odalie y él tenían el pelo y la piel de su madre en vez del pelo moreno y la tez oscura de su padre. 

			—¿Puede saberse que está pasando aquí? —preguntó él—. ¿Los coches negros te ponen nerviosa?

			—Creo que los conducen asesinos a sueldo, nada más. 

			Él dejó escapar una carcajada. 

			—No he disparado a una sola persona en mi vida. A un par de ciervos, sí, durante la temporada —John se acercó a ella y miró su sonrojado rostro—. Anoche me encontré con King Brannt en la reunión de la Asociación de Ganaderos. Me contó que tienes algunos problemas para entender el programa de cría de tu padre. También me contó que Cort te lo ha explicado. 

			—Sí, bueno, más o menos. 

			Le costaba reconocer que no había entendido gran cosa aunque hubiese tomado notas. 

			—Cort intentó darme clase de biología en el instituto. Me suspendieron. Sabe mucho de genética, pero no sabe explicarla —John se echó el sombrero hacia atrás y sonrió—. Por eso pensé que quizá yo pudiera intentar ayudarte a entenderlo. 

			—Eres muy amable, John.

			Lo era. Cuando su hermana la intimidaba, John estuvo de su lado. 

			—Soy la flor de mi familia —John se encogió de hombros y endureció el gesto—. Algunas veces me avergüenzo de Odalie aunque sea mi hermana. No me he olvidado de lo que te hizo. 

			—Todos cometemos errores… cuando somos jóvenes —balbució ella intentando ser justa.

			—Eres muy buena. Como la madre de Cort y la mía. Mi madre no puede soportar el dolor ajeno. Lloró durante días cuando el abogado de tu padre les contó a mi padre y a ella lo que Odalie te había hecho. 

			—Lo sé. Me llamó. Tu padre también me llamó. Son buenas personas. 

			—Odalie podría ser mejor persona si tuviera algunas desventajas —afirmó John con frialdad—. Tal y como están las cosas, algún día cederá a la insistencia de Cort y se casará con él. Él vivirá un infierno el resto de su vida. Ella solo se ha amado a sí misma. 

			—Eso es muy despiadado, John —le riñó ella con delicadeza.

			—Es la verdad, Maddie. Eres como mi madre. Ella encontraría algo agradable en el mismísimo diablo —John sonrió—. Hoy me siento dispuesto a ser un buen profesor, pero exijo que se me pague. Tu tía abuela hace un café bastante corriente y a mí me gusta el francés con vainilla. 

			—Es mi favorito.

			—Y el mío —John se rio, volvió al coche y sacó una bolsa y una caja del asiento del acompañante—. Como bebo mucho, me he traído el mío.

			Ella contuvo la respiración. Era una de esas cafeteras europeas que usaban cápsulas. Siempre había querido una, pero tenían un precio prohibitivo. 

			—Es una pena que solo haga una taza cada vez, pero lo compensaremos. Llévame a la cocina y te enseñaré a usarla. 

			 

			 

			Dos tazas de maravilloso café más tarde, estaban en el despacho del padre de Maddie repasando tablas de cría. John había encontrado la pizarra que su padre había usado para trazar las líneas genéticas. Se lo explicó tan fácilmente que ella entendió enseguida qué toros tenían que fecundar a qué vacas. 

			—¡Consigues que parezca muy sencillo! —exclamó ella—. ¡Eres una maravilla, John!

			—Es cuestión de simplificarlo —John se rio y miró a Maddie con los ojos entrecerrados—. Te valoras poco. No se trata de que no puedas entenderlo, sino de que te expliquen las cosas. Cort es demasiado impaciente. 

			Ella miró hacia otro lado porque la mención a Cort la intranquilizó.

			—Sí, pierde los nervios —añadió John pensativamente—, pero no es peligroso como aquel chico. 

			—No puedo hablar de eso —replicó Maddie poniéndose pálida. 

			—Puedes y deberías —insistió él con seriedad—. A tu padre le aconsejaron que recibieras algún tratamiento, pero él no creía en esas cosas. Ese chico tenía antecedentes de agresiones domésticas, ¿lo sabías? Un día pegó a su abuela hasta casi matarla. Ella no presentó ninguna acusación porque lo habrían mandado a la cárcel. Sus padres intervinieron, contrataron un buen abogado y convencieron a las autoridades de que no era peligroso. Creo que también contribuyeron a la campaña de reelección del hombre que entonces era jefe de policía. 

			—Es una acusación muy dura —dijo ella sin salir de su asombro. 

			—Es un mundo duro y la política es lo más sucio que hay en el pueblo. La corrupción no es cuestión solo de delincuentes. Las personas ricas también consiguen subvertir la justicia de vez en cuando. 

			—Tú eres rico y no haces esas cosas…

			—Sí, soy rico —reconoció él con sinceridad—, pero también soy honrado. Tengo mi propia empresa, pero no he llegado a donde estoy por el respaldo de mi padre. 

			Ella lo miró a los ojos con curiosidad.

			—¿Es una indirecta hacia Cort?

			—Sí —contestó él sin alterarse—. Se queda en casa, trabaja en el rancho y hace lo que su padre le dice que haga. Hace tiempo le dije que estaba perjudicándose a sí mismo al limitarse a esperar para heredar Skylance, pero él asintió con la cabeza y se marchó. 

			—Alguien tendrá que ocuparse del rancho cuando King sea demasiado mayor —comentó ella con sentido común—. No hay nadie más…

			—Supongo que es verdad —John hizo una mueca de disgusto—. Pero a mí me pasa lo mismo. ¿Te imaginas a Odalie llevando el rancho? —John soltó una carcajada—. ¡Podría romperse una uña!

			Ella sonrió de oreja a oreja.

			—En cualquier caso, yo era un inconformista y quería mi propia empresa. Tengo una empresa de material agrícola y también me he especializado en la comercialización de hierbas autóctonas para mejorar los pastos. 

			—Eres un emprendedor… —dijo ella entre risas.

			—Algo así —él ladeo la cabeza y la miró con detenimiento—. No salgo mucho con chicas.

			—A mí me pasa lo mismo. No soy lo suficientemente moderna para la mayoría de los hombres. 

			—Yo no soy suficientemente moderno para la mayoría de las mujeres —replicó él con una sonrisa—. Mmm… Se va a celebrar una fiesta de etiqueta en casa de Hancock para presentar en sociedad a un ranchero nuevo. ¿Te gustaría acompañarme?

			—¿Una fiesta? —preguntó ella.

			Tenía un buen vestido que se compró una vez para una ocasión especial. No podía comprarse otro dada la situación económica del rancho, pero era un vestido bonito. Se le iluminaron los ojos. 

			—Hace mucho tiempo que no voy a una fiesta —siguió ella—. Fui con mi padre a una convención en Denver antes de que enfermara. 

			—Me acuerdo. Estabas muy guapa.

			—Bueno, llevaré el mismo vestido que entonces…

			—No sigo la moda —él se rio—, pero estoy invitándote a ti, no al vestido.

			—Entonces, ¡estaré encantada!

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Algunos hombres arrastraban los pies por el suelo y decían que estaban bailando, pero John Everett sabía bailar de verdad. Sabía bailar el vals y todos los bailes latinos, aunque se defendía peor con algunos ritmos más modernos. Afortunadamente, los organizadores de la fiesta eran mayores y les gustaba la música más antigua. 

			Sonó una samba y Maddie y John se encontraron en el centro de la pista de baile con los demás invitados dando palmas. 

			—Deberíamos hacer una gira —se rio John mientras bailaban.

			—Yo estoy dispuesta. Dejaré el rancho y me convertiré en bailarina profesional de samba si tú me acompañas. 

			—Bueno, quizá, durante parte del año —replicó él pensativamente—. No podemos tirar por la borda nuestras empresas…

			—Aguafiestas.

			Él sonrió.

			Mientras ellos bailaban ajenos al resto de los invitados, un hombre alto y moreno entró y tomó una copa de champán. Lo probó y saludó con la cabeza a los demás invitados. Todos estaban alrededor de la pista de baile de la mansión victoriana. Él se acercó y contuvo la respiración. Maddie Lane estaba en el centro de la pista. Llevaba un vestido negro y sinuoso que se plegaba en el centro lo justo para que se pudiera vislumbrar la preciosa curva de sus pechos y para mostrar su cuello largo y elegante y sus brazos redondeados. Se pelo rubio resplandecía como el oro a la luz de las lámparas de techo. Llevaba el maquillaje justo para realzar la que parecía una cara bastante bonita y sus zapatos con tacón de aguja sacaban un partido magnífico de sus piernas y pantorrillas. Nunca la había visto arreglada, aunque ella tampoco le había interesado gran cosa. Sin embargo, allí estaba de punta en blanco y con su mejor amigo. John nunca había salido con nadie, hasta ese momento. 

			Cort Brannt sintió que la cólera se adueñaba de él. Frunció el ceño ante la exhibición de sí mismos que estaban haciendo. ¿Acaso no tenían pudor? Además, la gente estaba dando palmas como idiotas. Miró con rabia a Maddie y se acordó de la última vez que la vio. Se alejó de él con miedo, pero estaba bailando con John como si le gustara. Estaba radiante y sonreía. La había visto sonreír poquísimas veces, aunque, claro, él siempre estaba gritándole o haciéndole comentarios hirientes. No le había dado muchos motivos para sonreír…

			Dio un sorbo de champán y alguien se dirigió a él. Él se limitó a asentir con la cabeza. Estaba centrado en la pareja que bailaba, estaba furioso. De repente, se dio cuenta de que tenía la copa vacía. Se dio la vuelta, fue a la mesa de aperitivos y la rellenó, pero no volvió a la pista de baile. Se encontró con otro ganadero y hablaron de la sequía y de la venta de ganado.

			Unos minutos después, se fijó en una pareja que se servía ponche y pastel.

			—Hola, Cort —le saludó John con una sonrisa—. Creía que no ibas a venir. 

			—Eso había pensado —dijo Cort en un tono gélido—. Mi padre ha tenido una emergencia en el rancho y estoy sustituyéndolo. Uno de los dirigentes de la Asociación de Ganaderos ha venido —él señaló con la cabeza hacia un hombre—. Mi padre quería que le preguntara sobre la legislación que podría ayudarnos a sobrellevar la sequía. Hemos oído rumores, pero no hay nada concreto. 

			—A mi padre le pasa lo mismo —John frunció el ceño—. ¿Te pasa algo?

			—No, nada —contestó Cort lo más inexpresivamente que pudo—. ¿Por qué lo preguntas?

			Cort era alto, pero no tan alto y grande como su amigo. 

			—Porque esa es tu segunda copa de champán y no bebes…

			Cort levantó la copa y la miró. Estaba vacía. 

			—¿Adónde habrá ido a parar? —murmuró Cort.

			—Es posible que te lo hayas bebido —contestó John.

			Cort dejó la copa sobre el inmaculado mantel blanco y miró a Maddie. 

			—Estos días te acompañas muy bien…

			Ella se quedó atónita por la insinuación. 

			—No te pases —intervino John en un tono amenazante—. La he invitado yo. 

			—Tienes intenciones, ¿no? —preguntó Cort con frialdad.

			—¿Por qué no iba a tenerlas? Por cierto, Odalie dice que su profesor de canto italiano es un majadero, que no tiene ni idea y que no está aprendiendo nada. Cree que volverá pronto. 

			A Maddie se le cayó el alma a los pies y a Cort se le iluminó en rostro. 

			—¿Tú qué crees? 

			—Es posible. Deberías dejar eso.

			Cort miró la copa.

			—Supongo…

			—Hola, John, ¿puedo hablar un minuto contigo? —le preguntó un hombre—. ¡Necesito una cosechadora nueva!

			—¡Y yo necesito una venta nueva! —bromeó John antes de mirar a Maddie—. Tardaré un minuto, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —contestó ella.

			Sin embargo, estaba agarrando su bolso de noche como si pudiera escapársele. Miró alrededor para ver si encontraba a alguien con quien hablar que no fuese Cort Brannt. Cuando ya estaba planteándose salir corriendo, él le agarró una manita con su manaza y la llevó a la pista de baile. Ni siquiera se lo pidió. La tomó entre los brazos y se dejó llevar por el ritmo lento y cadencioso. 

			Olía a colonia cara y especiada. Era mucho más alto que ella y no podía verle la cara. Notó su mejilla contra el pelo y empezó a sentir cosas muy raras por todo el cuerpo. Se sintió intranquila, nerviosa… emocionada.

			—Tienes la mano helada —comentó él mientras bailaba con ella por la habitación. 

			—Siempre se me quedan frías —mintió ella. 

			Él se rio desde lo más profundo de su garganta.

			—¿De verdad?

			ella se preguntó por qué estaba haciendo eso. Tenía que alegrarse de que Odalie fuese a reaparecer pronto en su vida. A ella la odiaba. ¿Por qué estaba bailando con ella?

			—Nunca le he levantado la mano a una mujer —le dijo él al oído—. Nunca lo haría por muy enfadado que estuviera. 

			Ella tragó saliva y dejó de bailar. No quería hablar de eso. 

			Hizo que lo mirara a los ojos. Los tenía oscuros y entrecerrados. Estaba recordando lo que le había contado su padre sobre el chico que intentó tirar a Maddie por la ventana de un segundo piso por las mentiras de Odalie. No quería pensar que Odalie quisiera que pasase eso. Seguramente, su amiga la había convencido para que pusiera esas cosas tan espantosas en Internet. Sin embargo, había pasado y la idea de que alguien tratara con violencia a Maddie lo enfurecía. Aunque, en realidad, no entendía por qué. Nunca había pensado en ella sentimentalmente. Solo era una hija de Pierce Lane. La conocía desde que era una niña y la había visto seguir a su padre por el rancho. Siempre estaba acariciando un perro o un ternero o llevando las gallinas de un lado a otro porque le gustaba el ruido que hacían. 

			—¿Por qué… me miras… así?

			—Amas a los animales, ¿verdad? —le preguntó él con un brillo raro y delicado en los ojos—. Recuerdo que llevabas a las gallinas de mi madre como si fuesen juguetes cuando venías a nuestro rancho con tu padre. Eras muy pequeña. Tuve que rescatarte de un perro pastor porque intentaste acariciarlo y era un perro de trabajo. 

			—Se llamaba Rowdy —recordó ella—. Era muy bonito. 

			—No dejábamos que nadie tocara a esos perros, excepto el hombre que los adiestraba y trabajaba con ellos, pero no lo sabías —él sonrió—. Eras una niña muy mona. Siempre estabas haciendo preguntas y tenías curiosidad por todo. 

			Ella se movió con incomodidad. Él no estaba bailando y estaban llamando la atención. 

			Él miró alrededor, arqueó una ceja y volvió a dar vueltas por la habitación con ella entre los brazos. 

			—Perdona.

			Ella no sabía qué pensar. Sentía un cosquilleo por todo el cuerpo. Quería que la estrechara contra sí para sentir cada centímetro de su poderoso cuerpo. Quería que inclinara la cabeza y que la besara hasta que le dolieran los labios. Quería… algo, algo más. No entendía esos anhelos nuevos e inesperados. Empezaba a costarle respirar y casi temblaba por los latidos del corazón. No podría soportar que él lo notara. 

			Él lo notó. Era como hielo que se derretía entre sus brazos. Notó que ella se estremeció cuando la estrechó contra sí hasta que sus pequeños y deliciosos pechos se endurecieron y los notó a pesar de la chaqueta del traje. Le gustaba su olor a flores silvestres. Absorbió ese olor y se mareó levemente. La agarró con más fuerza. Estaba sintiendo cosas que casi se le habían olvidado. A Odalie no le gustaba tenerlo cerca y su anhelo por ella se había sofocado. Sin embargo, Maddie era cálida, delicada y receptiva, demasiado receptiva. 

			—Me despiertas el apetito —le susurró él con brusquedad al oído. 

			—¿Cómo dices?

			—Quiero tumbarte sobre la alfombra y besarte los pechos hasta que el cuerpo deje de dolerme.

			Ella contuvo la respiración, dejó de bailar y se apartó de él dándole un empujón con los ojos como ascuas y la cara roja como un tomate por la vergüenza. Quiso darle una patada en la espinilla, pero eso habría empeorado las cosas. Se dio la vuelta casi temblando por las sensaciones que había despertado en ella y atónita por lo que le había dicho. Estuvo a punto de acudir corriendo hacia John, quien se acercaba a ella con el ceño fruncido. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó él rodeándola con un brazo.

			Maddie apoyó la cara en su pecho. Él miró con ira a Cort, quien estaba acercándose a ellos con toda una serie de sensaciones contradictorias que no había sentido jamás. 

			—Tienes que irte a casa —le dijo John en un tono paciente que se contradecía con su expresión—. Has bebido demasiado y vas a dar un espectáculo. 

			—Quiero bailar con ella.

			—Es bastante evidente que ella no quiere bailar contigo —John se inclinó hacia él—. Puedo echarte a un hombro y sacarte de aquí… y lo haré. 

			—Me gustaría ver cómo lo intentas —replicó Cort con los ojos brillantes por la rabia. 

			Otro ganadero, al ver el enfrentamiento, se acercó y se interpuso entre los dos hombres. 

			—Hola, Cort —le saludó amablemente—. Quiero preguntarte algo sobre esos terneros que tu padre va a presentar en la venta de otoño. ¿Puedo ir contigo a casa y verlos?

			—Es noche cerrada —contestó Cort parpadeando. 

			—¿No hay luz en el establo? —preguntó el hombre con una ceja arqueada. 

			Cort se quedó sin saber qué hacer. Conocía a ese hombre, tenía un rancho enorme y su padre estaba deseando encontrar clientes nuevos. 

			—Hay luz en el establo. Supongo que… podríamos ir a ver los terneros…

			Estaba muy mareado, no estaba acostumbrado al alcohol en absoluto. 

			—Te llevaré a casa —se ofreció amablemente el ranchero—. Alguno de tus cowboys podrá venir a recoger tu coche, ¿verdad?

			—Sí, claro…

			—Gracias —le dijo John al hombre. 

			—No pasa nada… —él se encogió de hombros y sonrió.

			El hombre señaló hacia la puerta. Cort vaciló y miró a Maddie con los ojos sombríos hasta que ella, nerviosa, desvió la mirada hacia otro lado. Cort miró a John con cierta arrogancia y siguió al ganadero hacia la puerta.

			—Ahora empiezan las complicaciones —se dijo John a sí mismo.

			—¿Complicaciones…? —preguntó Maddie, que no estaba atendiendo mucho.

			Tenía los ojos clavados en la elegante espalda de Cort. No recordaba haber estado tan desorientada jamás.

			 

			 

			Cuando terminó la fiesta, John la llevó hasta la puerta de su casa y apagó el motor.

			—¿Qué pasó? —le preguntó él con delicadeza porque todavía estaba visiblemente alterada. 

			—Cort estaba desmadrado —contestó ella sin levantar la mirada.

			—No me extraña. No bebe. No sé por qué lo hizo. 

			—Creo que echa de menos a tu hermana —contestó ella con un suspiro y mirándolo a los ojos—. ¿Va a volver de verdad?

			—Eso dice ella. Así es Odalie. Siempre sabe más que nadie sobre cualquier asunto. Mis padres permitieron que fuese impertinente porque era guapa y tenía talento —John se rio levemente—. Mi padre me castigaba o me regañaba si era maleducado o hablaba a destiempo. Mi hermano lo pasó peor todavía. 

			—Nunca hablas de Tanner —comentó ella con la cabeza ladeada. 

			—No puedo —él hizo una mueca de disgusto—. Es un asunto familiar. Es posible que te lo cuente algún día. En cualquier caso, mi padre me ataba muy en corto. No sabes cuántas veces he tenido que limpiar los establos por desquiciarlo. 

			—Odalie es guapa —reconoció Maddie en un tono apagado. 

			—Muy poca gente sabe lo que te hizo. Avergonzó a la familia. Odalie solo lamentó que la atraparan. Sin embargo, creo que acabó dándose cuenta de lo trágico que había podido ser todo. 

			—¿Por qué lo sabes?

			—Porque, por ejemplo, nunca volvió a hablar con la amiga que la metió en eso —contestó él—. Además, cuando salió del colegio, dejó de escribir en su red social y se dedicó a estudiar música en cuerpo y alma. 

			—Además, su amiga se fue de aquí, ¿no?

			—Se fue porque la amenazaron —reconoció él—. Mi padre le mandó sus abogados. Estaba completamente seguro de que Odalie no sabía conectar páginas de Internet y escribir a la vez, que es lo que te hicieron a ti —John se pasó una mano por el pelo—. Odalie está malcriada, es esnob y se cree el centro del universo, pero no es cruel. 

			—¿No…?

			—Bueno, no lo es desde que intervinieron los abogados. No fuiste su única víctima. Otras chicas fueron a hablar con mi padre cuando se enteraron de lo que te había pasado en la biblioteca. Él se quedó estupefacto, como mi madre. Odalie nunca se olvidará de lo que le dijeron. Empezó a hacer un esfuerzo sincero para tener en cuenta los sentimientos de los demás. Con algunos años de retraso, es verdad, y, además, sigue teniendo esa actitud tan fea.

			—Es una pena que no se parezca más a tu madre —comentó Maddie con una sonrisa—. La señora Everett es encantadora. 

			—Sí. Mi madre tiene una voz increíble y no es engreída. Le ofrecieron cantar en la ópera y lo rechazó. Según ella, le gusta cantar blues. Ahora solo toca y canta para nosotros, también compone. Todavía aparecen algunos periodistas por la puerta cuando una de sus canciones tiene éxito, como la de Desperados. 

			—¿Todavía actúan?

			—Sí, pero no mucho. Todos tienen hijos. Es más complicado salir de gira, excepto en verano, durante las vacaciones. 

			Ella se rio.

			—Me encanta su música.

			—A mí también —John la miró con detenimiento—. Es curioso…

			—¿Qué…?

			—Es muy fácil hablar contigo. No me llevo bien con la mayoría de las mujeres. Me pongo tenso y nervioso y me siento incómodo con las desinhibidas. Dejé de salir con mujeres después la última experiencia negativa —John se rio—. No me gusta que las mujeres hagan comentarios ordinarios de mí.

			—Tiene gracia cómo han cambiado las cosas —pensó ella en voz alta—. No quiero burlarme de ti, pero antes acosaban a las mujeres. También lo hacen ahora, pero ha cambiado un poco y los hombres también lo padecen. 

			—Sí, la vida es mucho más complicada ahora. 

			—Me lo he pasado muy bien en la fiesta. Sobre todo, bailando. 

			—Yo, también. Podríamos repetirlo algún día.

			—¿Podríamos? —preguntó ella con las cejas arqueadas. 

			Él se rio.

			—Te llamaré.

			—Me encantaría.

			Él sonrió, se bajó y rodeó el coche para abrirle la puerta. Pareció dudar entre besarla o no. A ella le gustó que no fuese impulsivo, se puso de puntillas y lo besó justo al lado de la boca. 

			—Gracias otra vez. Hasta pronto —se despidió ella. 

			Subió los escalones de su casa. John se quedó mirándola. A ella le parecía agradable y le caía muy bien, pero cuando salió de la pista de baile alejándose de Cort, estaba abrasando por dentro como un horno. Lo supiera ella o no, estaba enamorada de Cort. Era una lástima, pensó mientras el coche de él se ponía en marcha. Era el tipo de mujer con la que él sentaría cabeza, pero no había muchas posibilidades en ese momento. 

			Maddie no durmió, se quedó mirando al techo con el cuerpo estremecido por el contacto con Cort. Podía notar su aliento en la frente y sus labios en el pelo. Podía oír lo que le susurró.

			Se sonrojó. Había despertado un apetito increíble en ella. No podía entender que tuviera esas sensaciones en ese momento cuando no las tuvo hacia aquel muchacho que la trató tan mal. Entonces creyó que estaba perdidamente enamorada de él, pero no se parecía en nada a lo que sentía en ese momento. No había salido con muchos chicos desde aquella experiencia atroz. Había visto enfurecerse a su padre, pero siempre fue algo fugaz y nunca llegó a ser físico. No había conocido a hombres que maltrataran a las mujeres. En ese momento sabía que existían y había sido un descubrimiento desasosegante. 

			Cort la había asustado cuando perdió los nervios en el despacho de su padre. No pensó que fuese a agredirla, pero tuvo precaución… hasta que bailaron juntos. Aunque estuviese borracho, fue una experiencia inolvidable, podría vivir toda la vida de ella aunque llegara Odalie y él se casara con ella. Nunca sería feliz. Odalie se quería tanto a sí misma que no había sitio en su vida para un hombre. Ojalá esa mujer se hubiese enamorado de su profesor italiano de canto y fuese a casarse con él. Cort tendría que resignarse y quizá mirara en otra dirección, en su dirección. 

			Por otro lado, durante el baile solo quiso provocarla. Sobrio, nunca se habría fijado en ella. Seguramente, echaba de menos a Odalie y quería abrazar un cuerpo cálido. 

			Se durmió antes del amanecer, pero pronto tendría que levantarse para ocuparse del rancho. 

			Fue a dar de comer a las gallinas con la tapa de la lata y la rama para defenderse de Pumpkin. Se dio cuenta de que algún día tendría que tomar una decisión dolorosa. Pumpkin, naturalmente, defendía a las gallinas por todos los medios, pero también era peligroso para las personas. Podría llegar a volar un poco y alcanzar a uno de sus cowboys en el ojo. Le habían dado todo tipo de consejos, como ser amable con él y darle manjares especiales. Solo había conseguido que le hiciera más heridas en las piernas con los espolones a pesar de los pantalones. También le aconsejaron que le cortara los espolones y era un buen consejo, pero ¿quién iba a atraparlo y sujetarlo mientras se los cortaban? Ninguno de sus cowboys iba a presentarse voluntario. 

			—Eres un chico problemático. Algún día tendré que hacer algo contigo —le amenazó mientras Pumpkin la acosaba. 

			Consiguió salir del corral justo a tiempo y cerró la puerta. Al menos, no saldría de allí. Le pediría a Ben que arreglara cualquier abertura de la alambrada que rodeaba el corral y el gallinero. Si lo mantenía encerrado, no podría hacer nada a nadie. El cercado tenía dos metros de altura y no podía saltarlo. 

			Habló con Ben y fue a los establos para ver a un ternero que estaban criando porque los depredadores habían matado a su madre. La encontraron en la zona más alejada del rancho y no podían entender cómo había llegado hasta allí, pero el ganado hacía esas cosas. Por eso llevaban a las vacas preñadas cerca del establo, para saber cuándo iban a parir. Era especialmente importante que lo hicieran en invierno, antes de que nacieran los terneros de primavera. 

			Miró al ternero en al establo.

			—Eres muy guapo.

			Era un ternero de pura raza Santa Gertrudis. Si eran poco robustos o no tenían buenas hechuras, los apartaban y castraban, pero a los mejores los trataban como si fuesen reyes. Algún día, ese ganaría un premio como toro de cría. 

			Oyó el portazo de un coche y se dio la vuelta justo cuando Cort se dirigía hacia el establo. El corazón se le disparó como un cohete. Él se echó el sombrero hacia atrás y miró al ternero.

			—Es muy bonito —comentó él.

			—Mataron a su madre y… estamos criándolo —balbució ella.

			—¿La mataron? —preguntó él con el ceño fruncido. 

			—Creemos que fueron algunos depredadores. Estaba bastante desgarrada. La encontramos casi en la carretera, cerca de vuestra cabaña de la linde. Es raro que se alejara tanto.

			—Muy raro.

			Ben se acercó con un biberón. 

			—Buenos días, Cort —le saludó con amabilidad.

			—¿Qué tal, Ben?

			—Bien por ahora.

			Maddie sonrió cuando Ben se sentó sobre la paja y le dio el biberón al hambriento ternero. 

			—Pobrecillo… —se lamentó Maddie.

			—Saldrá adelante —aseguró Ben con una sonrisa.

			—Bueno, te dejaré con él.

			Maddie no quería quedarse a solas con Cort después de lo que había pasado la noche anterior, pero tampoco sabía cómo iba a evitarlo.

			—Has madrugado —le dijo por hablar de cualquier cosa.

			—No he dormido —replicó él metiéndose las manos en los bolsillo y acompañándola hacia la casa. 

			—Ah…

			Él se detuvo y ella tuvo que hacer lo mismo. Cort tenía los ojos enrojecidos y con ojeras. 

			—Bebí demasiado. Quería disculparme por mi comportamiento contigo. 

			—Ah… —ella intentó buscar algo más que decir—. No… no pasa nada. 

			Él la miró con unos ojos rebosantes de curiosidad.

			—Eres increíblemente ingenua. 

			Ella apartó la mirada y apretó las mandíbulas.

			—Sí, claro, con mi historial, seguramente serías igual. No he querido repetir los errores del pasado con otro hombre que no era como parecía ser. 

			—Siento lo que te pasó. 

			—Todo el mundo lo sintió, pero nadie tiene que vivir con la carga emocional que yo tengo que acarrear. 

			—¿Cómo es que fuiste a la fiesta con John?

			Ella parpadeó.

			—Bueno, vino a enseñarme algunas cosas sobre la cría de ganado y me pidió que lo acompañara. La verdad es que me sorprendió. No sale con chicas…

			—Ha tenido algunas malas experiencias con mujeres, como yo. 

			Ella había oído hablar de las de Cort, pero no iba a sacar ese tema. 

			—¿Quieres un café? Mi tía abuela Sadie se ha ido de compras, pero ha dejado un bizcocho en el horno. Ya debería estar hecho. 

			—Gracias, me vendrá bien otra taza —dijo él con una sonrisa.

			Sin embargo, la sonrisa se esfumó en cuanto vio la fantástica cafetera europea.

			—¿Puede saberse dónde has comprado eso? —preguntó él.

			—No la he comprado —ella se sonrojó—. A John le gusta el café europeo y trajo la cafetera y las cápsulas.

			—¿De verdad? —él levantó la barbilla—. Entonces, me imagino que pensará tomar café aquí a menudo…

			—No dijo nada al respecto —replicó ella con el ceño fruncido. 

			Él resopló justo cuando se oyó el temporizador del horno. Maddie fue a sacar el bizcocho. Se sentía muy nerviosa. Afortunadamente, se había acordado de que el bizcocho estaba en el horno. Lo dejó en una fuente. Olía a canela y mantequilla. 

			—Mi tía abuela cocina muy bien —comentó ella.

			—Sí, ¿verdad?

			Ella se dio la vuelta y se topó con Cort. No se había dado cuenta de que estuviera tan cerca. Él la agarró de la cintura con sus enormes manos y la sentó en la encimera, al lado del bizcocho, para que estuviera a la altura de sus oscuros y penetrantes ojos. 

			—Anoche estabas muy guapa —comentó él en un tono grave y extraño—. Nunca te había visto arreglada. 

			—Yo… yo no me arreglo —balbució ella.

			Él estaba pasándole un dedo por la clavícula y era una sensación maravillosa y desconcertante.

			—Solo de vez en cuando —añadió ella. 

			—Tampoco sabía que supieses bailar esos bailes latinos tan complicados.

			—Los aprendí viendo la televisión —le explicó ella. 

			Él había bajado la cabeza y podía sentir su aliento en los labios. También notaba el calor de su cuerpo al haberse puesto entre sus piernas. 

			—No estoy a la altura de John Everett como bailarín —dijo él lentamente mientras le tomaba la barbilla con una mano—. Pero él tampoco está a mi altura… en esto…

			La besó con delicadeza para no asustarla y ladeó un poco la cabeza para que su boca estuviera en el ángulo correcto. Le separó los labios con la firmeza de los suyos para poder llegar a lo más profundo y cálido de su boca. La besó con una avidez contenida, tan lentamente que ella no se dio cuenta de lo atrapada que estaba hasta que fue demasiado tarde. Entonces, aumentó la intensidad, la agarró de la nuca con una mano y su boca le devoró los suaves labios. 

			—Qué dulce… —susurró él con voz ronca—. Sabes a miel…

			La abrazó y la levantó un poco para que sus pechos se estrecharan contra su pecho grande y musculoso. Sin quererlo, las frías manos de ella le rodearon el cuello. Nunca había sentido un deseo así, ni siquiera había sabido que fuese posible. Permitió que le separara los labios y que la estrechara contra él para sentir sus pechos. Gimió levemente cuando esas sensaciones que no había tenido jamás la dejaron impotente, vulnerable. Notó su mano entre el pelo mientras la besaba en el silencio de la cocina. Era un instante al margen del tiempo y deseó que no terminara nunca, que siguiera besándola eternamente. 

			Entonces, cuando él apartó la cabeza y la miró a los ojos como si fuese a decir algo, se oyó un coche que se paraba delante del porche y una puerta que se cerraba. 

			Maddie lo miró a los ojos con asombro. Parecía tan nervioso como ella. Se separó, la ayudó a bajarse de la encimera y se alejó justo cuando Sadie entraba con dos bolsas de comida. 

			—Ni siquiera tenían setas frescas, ¿puedes creértelo?

			Ella estaba concentrada en intentar cerrar la puerta y no se fijó en las dos personas atónitas que estaban en la cocina. 

			—Yo las tomaré —se ofreció Cort mientras agarraba las bolsas y las dejaba en la encimera—. ¿Hay más en el coche?

			—No, gracias, Cort —contestó Sadie con una sonrisa. 

			—De nada —él también sonrió y miró a Maddie, quien todavía parecía nerviosa—. Tengo que marcharme. Gracias por ofrecerme café. Queda pendiente… —añadió él con los ojos velados por las sensaciones.

			—Claro —consiguió decir Maddie—. Queda pendiente. 

			Él le sonrió y la dejó palpitante por una esperanza nueva. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			TodavÍa no podía creerse lo que acababa de pasar allí, en la cocina. Cort la había besado como si sintiera algo sincero por ella. Además, estaba celoso de John Everett. Se sentía como si pudiera flotar de verdad. 

			—Pareces muy feliz, como no te había visto desde hace años —comentó Sadie con una sonrisa.

			—Lo estoy.

			—Es por John Everett, ¿verdad? —preguntó su tía abuela señalando hacia la cafetera—. Me pareció muy interesado. Quiero decir, esas cosas cuestan un dineral y no todos los hombres empiezan a cortejar a una chica con un regalo así. 

			—Bueno… John Everett me cae muy bien… claro…

			Entonces, se dio cuenta de que no podía contarle lo que estaba pasando. Sadie podría cotillear. Los empleados del rancho tenían amigos que trabajaban para los Brannt y no quería que Cort creyera que estaba contando cosas de él, aunque fuese de una forma inocente. Al fin y al cabo, podía haber sido algo aislado, podía echar de menos a Odalie y haber reaccionado con ella de una forma inesperada. 

			—Es muy atractivo —siguió Sadie mientras empezaba a pelar unas patatas—. Es un joven muy guapo, como su padre —su tía abuela hizo una mueca de disgusto—. No aprecio mucho a su hermana, pero, claro, ninguna familia es perfecta. 

			—No —Maddie vaciló—. Sadie, ¿tú sabes por qué nadie habla de Tanner, el hermano mayor?

			—He oído algunas habladurías —su tía abuela sonrió—. Dicen que su padre y él tuvieron una trifulca muy grande por la profesión que había elegido y él se marchó a Europa. Eso fue cuando tenía como dieciocho años. Que yo sepa, no se ha puesto en contacto con su familia desde entonces. Es algo muy doloroso para los Everett y ya no hablan de él.

			—Es triste.

			—Sí. También se rumorea que estuvo mezclado con gente peligrosa, pero ya sabes lo que son los rumores.

			—Sí.

			—¿Qué hacía Cort por aquí a principios de la semana? —preguntó Sadie de repente.

			—Bueno, estaba…. dándome más pistas sobre el programa de cría de papá —mintió Sadie.

			—También te dio un susto de muerte —replicó Sadie con enojo—. No creo que vaya a hacerte nada, pero tiene mal genio, cariño. 

			Maddie se había olvidado de eso por la nueva relación que estaba cimentando con Cort.

			—Le gente dice que su padre era así de joven, pero Shelby se casó con él y lo domesticó. 

			Sadie la miró con curiosidad.

			—Puede pasar; una buena mujer puede ser la salvación de un hombre, pero ten cuidado. 

			—Lo tendré —aseguró ella—. Cort no es mala persona. 

			—Así son las cosas —replicó Sadie mirándola con cautela.

			—No sé qué quieres decir…

			—John te… aprecia mucho.

			Maddie suspiró.

			—John tiene una hermana que es una barracuda —le recordó ella a la mujer—. No la tendría de cuñada ni por todo el oro del mundo, ni por muy bueno que sea John. 

			—Debería haberlo pensado, ¿verdad?

			—Yo lo he pensado, desde luego.

			Sadie se rio.

			—Una idea. Si te arriesgas con Cort, enfurécelo mucho en algún sitio donde puedas recibir ayuda si la necesitas. No esperes a que sea demasiado tarde para saber si puede dominar su genio. 

			—Me acuerdo de aquel chico del instituto —le recordó Maddie—. Él no se detuvo. Cort me asustó, es verdad, pero empezó a disculparse en cuanto vio que tenía miedo. Si no pudiese dominar su genio, no habría podido detenerse. 

			—No, supongo que no —reconoció Sadie algo más tranquila.

			—Es más, todavía me pide disculpas por eso —añadió Maddie. 

			Sadie sonrió con una mirada afable.

			—Entonces, de acuerdo, no insistiré. Se parece mucho a su padre y su padre es una buena persona. 

			—Todos son muy amables. Morie se portó maravillosamente conmigo en el colegio. Me respaldó cuando Odalie y su amiga estaban haciéndome la vida imposible. 

			—Es una pena que Odalie no vaya a pagar por todo lo que hace —murmuró Sadie.

			Maddie la abrazó. 

			—Algún día… Como tú dices, el tiempo pone a todos en su sitio.

			—Sí, algún día —repitió Sadie riéndose.

			Maddie la soltó con un suspiro. 

			—Espero poder aprender lo suficiente de todo esto para no hundir toda la obra de papá. No me había enfrentado a todo el asunto de la cría hasta ahora, cuando se acerca el momento de reunir el ganado y tengo que preparar la cría de otoño. ¿Qué toro pongo con qué vacas? Es espantoso, puede enloquecerte. 

			—Sin embargo, están ayudándote mucho con eso, ¿no? —preguntó Sadie en tono burlón—. ¿Le has contado a Cort que John también está echándote una mano?

			—Sí —Maddie dejó escapar un suspiro—. A Cort no le hizo mucha gracia, pero John consigue que lo entienda. Soy lenta, no entiendo el ganado, me encanta pintar y esculpir. Sin embargo, papá nunca previó que moriría tan pronto y que me dejaría a cargo de todo. Vamos de mal en peor porque no sé lo que estoy haciendo —Maddie miró a la mujer—. Dentro de unos dos años empezaremos a perder clientes. Eso me aterra. No quiero perder el rancho, pero está hundiéndose sin que esté papá para dirigirlo. He estado pensando en ese promotor que…

			—¡Ni se te ocurra! —exclamó Sadie con firmeza—. ¿Sabes lo que haría con este sitio si cae en sus manos? Vendería todo el ganado a quien quisiera comprárselo, aunque fuera el matadero, y dividiría la tierra en parcelas. Desaparecería toda esa tierra de cultivo de primera categoría, desaparecerían todas esas hierbas autóctonas que tu padre plantó y cuidó, desaparecería esta casa donde nacimos tu padre, tu abuelo y yo.

			—Dios mío… —susurró Maddie con desesperación. 

			—No vas a hundir el rancho mientras haya gente como King Brannt que quiere ayudarte a sacarlo adelante —afirmó Sadie con convicción—. Si alguna vez quieres venderlo, habla con él. Estoy segura de que te hará una oferta y pondrá a alguien al frente. Seguramente, incluso podríamos quedarnos y pagar una renta. 

			—¿Con qué? —preguntó Maddie—. ¿Con tu pensión y el dinero que saco de los huevos? No puedo vender suficientes pinturas ni huevos para pagar una comida en el pueblo —Maddie suspiró con abatimiento—. Debería haber aprendido algún oficio o algo así. No sé qué hacer.

			—Dale un poco de tiempo —le aconsejó la mujer con delicadeza—. Sé que es abrumador, pero puedes aprender. Pídele a John que te haga una tabla y que Ben participe en la conversación. Tu padre confiaba plenamente en Ben, hasta en los asuntos económicos. Me atrevería a decir que sabe tanto como tú.

			—Es una idea —Maddie sonrió con tristeza—. No quiero venderle nada a ese promotor. Tiene algo siniestro. 

			—A mí vas a decírmelo…

			—Esperaré un poco.

			—Entretanto, podrías mirar en esa bolsa.

			—¿No es comida?

			—Mira.

			Ella miró dentro de una bolsa marrón y grande y contuvo el aliento. 

			—¡Material para pintar y esculpir! —exclamó Maddie antes de abrazar a su tía abuela—. ¡Eres maravillosa!

			—Me ocupo de ti, cariño —dijo la mujer en tono de broma—. Quiero que seas tan famosa que esa gente de la televisión me entreviste por ser familiar tuya —Sadie se levantó y posó—. ¿No te parece que sería un exitazo?

			Maddie la abrazó con más fuerza todavía. 

			—Creo que ya eres un exitazo. De acuerdo, puedo captar una indirecta. ¡Iré a trabajar ahora mismo!

			Sadie se rio mientras Maddie salía corriendo de la cocina. 

			 

			 

			Cort apareció siete días más tarde, mientras ella retocaba una de las cuatro ninfas que había hecho. Estaba donde había mejor luz, en un rincón del despacho de su padre, y levantó la cabeza, asombrada, cuando su tía abuela lo dejó entrar.

			—¿Pumpkin ha vuelto a atacarte? —le preguntó con preocupación. 

			—¿Qué? —él miró alrededor como si esperara que el gallo apareciese de repente—. ¡Ah, Pumpkin! No. Estaba en el corral y me ha mirado con cara de pocos amigos, pero está a buen recaudo.

			—¡Menos mal!

			Él se acercó a la mesa y miró su obra.

			—Vaya grupo. Son preciosas —comentó con una sonrisa. 

			—Gracias. 

			Ella deseó no estar tan nerviosa y no tener pintura por toda la cara.

			—¿Vas a venderlas?

			—No podría —contestó ella vacilantemente—. Quiero decir, yo… bueno, no podría.

			—¿No te imaginas que pueden hacer felices a otras personas? —preguntó él como si pensara en voz alta—. ¿Por qué crees que los coleccionistas pagan tanto por obras únicas como esas? Les construyen vitrinas especiales, las sacan y hablan con ellas…

			—¡Estás tomándome el pelo! —exclamó ella entre risas—. ¿De verdad…?

			—Ese tipo que conocí en la convención me contó que tenía unas diez muñecas realmente singulares. Las sentaba todas las noches alrededor de la mesa del comedor y hablaba con ellas mientras cenaba. Era muy rico y excéntrico, pero entiende lo que quiero decir. Amaba a sus muñecas. Va a convenciones de coleccionistas de muñecas. Va a celebrarse una en Dallas durante una reunión de ganaderos —Cort sonrió—. Si estuvieran en el estante de un coleccionista así, no estarían llenándose de polvo. Se sentirían amadas. 

			—Vaya —ella volvió a mirar a sus estatuillas—. Nunca me lo había planteado así…

			—Quizá debieras…

			Ella consiguió esbozar una tímida sonrisa. Estaba muy tentador con unos pantalones beis y una camisa amarilla de aspecto muy caro y con un emblema en el bolsillo. Tenía los primeros botones desabrochados y asomaban unos pelos oscuros y tupidos. Se preguntó qué sentiría al acariciar su pecho desnudo. Se sonrojó.

			—¿Qué querías? —preguntó ella precipitadamente para disimular.

			Le divertía la reacción de ella a él. Le parecía conmovedora y halagadora. No había podido quitársela de la cabeza desde que la besó con tantas ganas en su cocina. Había querido volver antes, pero el trabajo lo había agobiado. 

			—Tengo que ir a Jacobsville para hablar con un ranchero —contestó él—. He pensado que a lo mejor te apetecía acompañarme. 

			Ella lo miró fijamente, como si le hubiese tocado la lotería.

			—¿Yo?

			—Sí, tú —él sonrió—. Te invitaré a comer por el camino. Conozco un pequeño salón de té muy poco conocido. Podemos tomar una merienda cena con bizcocho de nata. 

			Ella contuvo la respiración.

			—Mi madre hablaba de eso. Nunca he tomado una merienda cena. Ni siquiera sé muy bien qué es.

			—Acompáñame y lo descubrirás. 

			—¡De acuerdo! —ella sonrió—. Déjame que me lave.

			—Tranquila, no tengo prisa.

			—Tardaré un par de minutos. 

			Maddie subió casi corriendo a su habitación.

			Cort tomó una de las delicadas figurillas y la miró con absoluta fascinación. Era etérea, preciosa, asombrosa. Ya había visto cosas así, pero nunca algo tan pequeño y con tanta personalidad. La ninfa tenía el pelo corto y rubio, como Maddie, y ojos claros. Le hizo gracia que pudiera pintar algo tan diminuto. Se fijó en la lupa que había sobre la mesa y comprendió que la usaría para hacer los detalles, pero, aun así, parecía mágico que algo tan pequeño resultase tan realista. La dejó con mucho cuidado y fue a la cocina para hablar con Sadie mientras esperaba a Maddie. 

			—Esas ninfas son increíbles —comentó él apoyándose en la encimera. 

			—Lo son —corroboró Sadie con una sonrisa—. No sé cómo hace esos detalles tan minúsculos sin quedarse ciega. Las caras son muy realistas. Tiene un don. 

			—Es verdad. Me gustaría que lo aprovechara de alguna manera. 

			—A mí, también, pero no quiere vender a sus bebés, como las llama ella. 

			—Es una mina de oro —Cort suspiró—. Criar ganado es un trabajo muy arduo incluso para las personas que llevan generaciones haciéndolo y les encanta. 

			Ella lo miró con una expresión de preocupación. 

			—Lo sé. En realidad, ella no quiere hacerlo. Tuvo que meterse a fondo cuando se enteró de que el cáncer de su padre era incurable —Sadie sacudió la cabeza—. Me parece espantoso por ella. Nadie debería verse atado a un trabajo que no quiere hacer, pero no tiene formación y, en realidad, no puede hacer nada más. 

			—Puede pintar y esculpir.

			—Sí, pero el rancho sigue existiendo —replicó Sadie.

			—Cada problema tiene su solución. Solo es cuestión de encontrarla —él suspiró—. Ben me ha dicho que habéis perdido otra vaca. 

			—Sí —ella frunció el ceño—. También es muy raro. Estaba pastando con otras vacas más sanas que ella. No puedo imaginarme que alguien la robara. 

			—Entiendo lo que quieres decir. Se pierden. Parece sospechoso perder dos en un mes. 

			—¿Podría ser ese promotor?

			—No lo creo —contestó Cort—. Tenemos patrullas armadas y cámaras por todos lados. Si pasara algo así, lo veríamos.

			—Me lo imagino…

			Se oyeron unos pasos apresurados por las escaleras. 

			—Ya estoy preparada —anunció Maddie con la respiración entrecortada. 

			Llevaba vaqueros, botas y una blusa rosa abotonada hasta arriba. Estaba radiante. 

			—¿Adónde vas? —preguntó Sadie entre risas. 

			—Voy a Jacobsville con Cort para ver unas cabezas de ganado. 

			—Ah… —Sadie esbozó una sonrisa forzada—. Que os divirtáis.

			Cort se montó en su Jaguar de dos plazas y observó a Maddie, que miraba todo con auténtica fascinación.

			—No se parece a tu pequeño Volkswagen, ¿verdad? —le preguntó él en broma.

			—¡No! Parece una nave espacial o algo así. 

			—Mira esto.

			Puso el motor en marcha y las salidas de aire se abrieron, el símbolo de Jaguar se encendió en una pantalla táctil que había entre el volante y la guantera y la palanca de cambios se levantó de una consola. 

			—¡Vaya! —exclamó ella—. ¡Es impresionante!

			Él se rio.

			—Me gustan los aparatos de alta tecnología. 

			—John tiene uno como este —comentó ella.

			Él entrecerró los ojos.

			—Efectivamente. Le di un paseo en el mío y al día siguiente encontró un concesionario. El suyo es más… serio.

			—Me parecen increíbles.

			—Abróchate el cinturón —le pidió él con una sonrisa. 

			—Perdona, estaba distraída.

			Ella se lo pasó entre los pechos y lo enganchó al lado de la cadera. 

			—Siempre me pongo el cinturón. Mi padre no se ponía en marcha hasta que todos estuviéramos atados —le explicó él—. Tuvo un accidente una vez y decía que estaría muerto de no haber sido por al cinturón de seguridad. 

			—Mi padre no tuvo ningún accidente, pero también era muy riguroso con eso —Maddie dejó el bolso en el suelo—. ¿Ha vuelto Odalie? —preguntó ella intentando no parecer muy interesada. 

			—Todavía, no —contestó él disimulando una sonrisa por lo directa que había sido la pregunta. 

			—Ah…

			Él estaba empezando a darse cuenta de que Odalie había sido un encaprichamiento muy considerable. Alguien inalcanzable con quien soñaba como los jóvenes soñaban con estrellas de cine. En el fondo, sabía que Odalie y él eran tan distintos como la noche y el día. Ella quería hacer carrera en la ópera y no contaba con él. ¿Acaso iba a pasarse la vida recorriendo teatros de ópera llevándole las maletas y ocupándose de sus admiradores? ¿Iba a quedarse en Texas esperando a que ella lo visitara de vez en cuando? Ella no podía ser cantante y tener una familia al principio de su carrera ni, probablemente, nunca. Él quería una familia, quería tener hijos. 

			Era curioso, nunca se había imaginado como padre. Sin embargo, cuando oyó a Maddie hablar de sus ninfas como si fuesen sus hijas, se la imaginó con un bebé en brazos. Le impresionó cuánto deseó ver eso como algo real.

			—Te gustan los niños, ¿verdad? —le preguntó él súbitamente. 

			Ella se rio.

			—¿Por qué lo dices?

			—Por lo que dijiste de las figurillas de ninfas. Son unas niñas preciosas.

			—Gracias —ella miró por la ventanilla hacia los pastos secos—. Sí, me encantan los niños. ¡Cort, mira esa plantación de maíz! Es la del señor Raines, ¿verdad? Ya está manteniéndose aquí por los pelos. Tendrá que venderla si no llueve.

			—Mi hermana dice que tienen el mismo problema en Wyoming —Cort la miró—. Su marido conoce a un hechicero de una tribu. Según ella, ha hecho llover varias veces. Nadie entiende cómo y casi todo el mundo piensa que es un fraude, pero yo no sé…

			—Ben me habló de un chamán cheyene que puede hacer llover. Son amigos. Yo conozco gente que puede buscar agua con una rama en forma de i griega. 

			—Es un don muy especial —comentó Cort con los labios fruncidos—. ¿Puede hacerlo Ben?

			—Shhh… —dijo ella riéndose—. No quiere que la gente piense que es raro y no quiere que se lo contemos a nadie. 

			—Aun así, podrías pedirle que busque agua. Si la encuentra, podríamos mandar a un perforador de pozos para que haga el trabajo por él.

			Ella lo miró de otra manera.

			—Eres muy amable.

			—Lo suficiente —él se encogió de hombros—. De vez en cuando. Cuando las mujeres no me hacen beber.

			—¿Qué? ¡Yo no te hice beber!

			—Claro que sí —replicó él sin dejar de mirar la carretera y sin ver como se ruborizaba ella—. Al bailar con John Everett esos bailes tan elegantes, esos bailes latinos —él suspiró—. Yo ni siquiera sé bailar el vals. 

			—Pero… eso da igual… —balbució ella al pensar que parecía celoso—. Quiero decir, me parece que bailas muy bien. 

			—Te dije algunas cosas espantosas. Lo lamento de verdad. No bebo y cuando lo hago… —él no acabó la frase—. En cualquier caso, te pido perdón.

			—Ya te disculpaste.

			—Sí, pero me pesa en la conciencia —se pararon en un semáforo y él la miró con delicadeza—. John es mi amigo, tengo muy buen concepto de él, pero no me gusta que salga contigo.

			Ella se puso roja como un tomate y no supo qué decir. 

			—Me imaginé que podría dejarte atónita.

			Él le tomó una mano y entrelazó los dedos con los de ella mientras esperaban a que el semáforo se pusiera verde.

			—Había pensado que el viernes podríamos ir al cine —siguió él—. Ponen la última de Batman.

			—Ponen la última de La edad de hielo —dijo ella al mismo tiempo. 

			Él la miró un rato con ojos burlones.

			—¿Te gustan las películas de dibujos animados?

			—Bueno… —contestó ella sonrojándose. 

			Él soltó una carcajada.

			—A mí, también. Mi padre piensa que estoy mal de la cabeza. 

			—¡Yo, no!

			Él le apretó la mano.

			—Muy bien. Entonces, iremos a ver La edad de hielo.

			—¡Fantástico!

			El semáforo se puso en verde y arrancaron, pero él no le soltó la mano. 

			La merienda cena era increíble. Había distintos tipos de té con tazas y platos de porcelana, sándwiches de pepino y de ensalada de pollo, pequeños pasteles y otras cositas para comer. Ella nunca había visto algo parecido. El salón de té estaba lleno de turistas y en el edificio también había una tienda de antigüedades. 

			—¡Es impresionante! —exclamó ella mientras probaba un poco de todo. 

			—Vaya, muchas gracias —la dueña se rio y se paró en su mesa—. Esperábamos que tuviera éxito. Todo el mundo pensaba que estábamos locos. Somos de Charleston, en Carolina del Sur. Vinimos cuando destinaron a mi marido a la base aérea de San Antonio y nos quedamos. Habíamos visto otro salón de té más al norte, casi en Dallas, y nos impresionó tanto que pensamos que podíamos poner uno nosotros. Ninguno de los dos sabíamos nada de restaurantes, pero fuimos aprendiendo con la ayuda de nuestros empleados. Nunca soñamos siquiera que fuese tan bien —añadió ella mirando alrededor—. Es como un sueño hecho realidad. 

			—¿Ese camafeo tiene alguna historia? —le preguntó Maddie señalando con la cabeza hacia una vitrina que había cerca.

			—Una historia triste. Su dueña me contó que había estado en su familia durante cinco generaciones, hasta que no pudo dejárselo a nadie. Pasó un momento complicado y me pidió que se lo pusiera a la venta —la dueña suspiró—. Murió hace un mes.

			La mujer abrió la vitrina con una llave, sacó el camafeo y se lo dio a Maddie. Era de laca negra y tenía pintado una mujer española de pelo moreno. Tenía unos ojos negros muy alegres y una sonrisa delicada.

			—Era muy guapa.

			—Era la bisabuela de la dueña del camafeo. Al parecer, lo pintó un artista que estaba de paso y se lo regaló. Su marido y ella tenían un rancho enorme, una de esas concesiones de tierras de tiempos de los españoles. Es una pena que no haya nadie que pueda seguir con la leyenda. 

			—Bueno, ya lo hay —Cort lo tomó de la mujer y se lo dio a Maddie—. Póngalo en la factura, por favor —le pidió a la mujer—. No se me ocurre nadie que pueda cuidar mejor de él. 

			—No puedes… —empezó a protestar Maddie, que había visto el precio. 

			—Sí puedo —le interrumpió Cort tajantemente—. Era un legado familiar y sigue siéndolo —él la miró fija y elocuentemente—. Puedes pasárselo a tus hijos. Algún día podrías tener una hija que lo quisiera.

			A Maddie se le desbocó el corazón. Miró los ojos oscuros de Cort y no pudo apartar la mirada. 

			—Lo pondré en la factura de la comida —la dueña se rio levemente—. Me alegro de que vaya a tener un hogar.

			—¿Podría escribirme el nombre de la mujer que se dejó? —le pidió Maddie—. Quiero recordarla.

			—Claro. ¿Quieren un poco de bizcocho de nata? Es la especialidad de la casa. 

			—Me encantaría.

			—A mí, también —añadió Cort. 

			Maddie pasó un dedo por la mejilla de la mujer del camafeo. 

			—Debería hacer una ninfa que se pareciese a ella.

			—Sí, deberías —confirmó Cort inmediatamente—. Además, deberías mostrarla con el camafeo. 

			—Qué triste es ser la última de tu familia. 

			—Casi puedo garantizarte que tú no serás la última de la tuya —dijo él en un tono increíblemente cariñoso.

			Ella lo miró con todo el corazón en los ojos. Él tuvo que hacer un esfuerzo para no abrazarla por encima de la mesa y besarla hasta dejarla sin respiración. Ella captó ese deseo y le maravilló que lo hubiese despertado ella. Había dicho que era anodina y que no tenía ningún interés, pero la miraba como si fuese la mujer más guapa del mundo.

			—Es peligroso mirarme así en un lugar público —bromeó él. 

			—¿Qué…?

			Ella contuvo el aliento al darse cuenta de lo que había dicho, se rio nerviosamente, dejó el camafeo al lado de su plato y le sonrió.

			—Gracias por el camafeo —añadió Maddie.

			—Ha sido un placer. Come, todavía nos queda mucho camino por delante. 

			Maddie había oído hablar de Jacobsville, pero nunca había estado allí. En la plaza había una estatua de Big John Jacobs, el fundador de Jacobsville y quien daba nombre al condado de Jacobs. Según la leyenda, llegó a Texas desde Georgia después de la Guerra de Secesión con un vagón lleno de aparceros negros. También tenía un par de comanches que lo ayudaban en el rancho. Además, se casó con la resuelta, pero no muy guapa, hija de un multimillonario y fundaron una dinastía en Texas. Era una historia fascinante y Maddie se la contó a Cort mientras iban por al camino de tierra hacia el rancho propiedad de Cy Parks. Era una persona extraña, muy esquivo, con un pelo moreno con algunas canas y unos penetrantes ojos verdes. También pudo notar que se había quemado un brazo. Su esposa era una mujer rubia, menuda, con gafas y que adoraba a su marido sin disimularlo. El sentimiento parecía recíproco. Tenían dos hijos que estaban en el colegio, según le explicó Lisa con timidez y lamentando no poder presentárselos. 

			Cy Parks les enseñó el rancho en un todoterreno enorme. Fue parándose por los distintos pastos con un gesto de disgusto por la hierba seca. 

			—Estamos teniendo que emplear la paja prevista para el invierno para darles de comer —les explicó con un suspiro—. El invierno va a ser muy crudo si tenemos que comprar pienso —miró a Cort y se rio—. Me facilitarías un poco la situación si te llevaras un par de terneros. 

			Cort sonrió.

			—Creo que podría, aunque estamos en la misma situación que tú. Hasta el marido de mi hermana, que cría ganado de pura raza en Wyoming, está pasándolo mal. Nadie conocía una sequía así. La gente la compara con aquella famosa sequía de los años treinta. 

			—Hubo otra en los años cincuenta —añadió Parks—. Cuando se vive de la tierra, siempre hay problemas con el clima, hasta en los años buenos. Aunque este ha sido un desastre. Acabará con muchos ranchos y granjas familiares. Los comprarán esos malditos conglomerados ganaderos. Saturarán de drogas a los animales, los alterarán genéticamente… una mierda. Perdón por el lenguaje —añadió con una sonrisa de disculpas a Maddie.

			—Ha vivido toda su vida entre ganaderos —le aclaró Cort dándose la vuelta en su asiento y sonriéndole. 

			—Efectivamente —confirmó Maddie riéndose.

			Miró a los ojos de Cort y se sonrojó. Él sonrió.

			Ya de vuelta, se pararon junto a un establo muy grande y Cy los llevó hacia el fondo, que se conectaba con un prado enorme lleno de comida y agua. 

			—Este es mi orgullo y mi felicidad —dijo Cy señalando hacia un precioso novillo de raza Santa Gertrudis. 

			—Menudas hechuras —comentó Cort dejando escapar un silbido—. Es hijo de Red Irony, ¿verdad?

			Cy se rio.

			—Vaya, veo que lees las revistas de ganadería.

			—Todas. Tu rancho tiene unos de los mejores ganados de cría de todo Texas, de todo el país, en realidad.

			—Skylance, también —replicó Parks—. Os he comprado toros desde hace años. Y a tu padre también —añadió dirigiéndose a Maddie—. Buen ganado. 

			—Gracias —dijo ella. 

			—Bueno, si se puede pujar por ese tipo tan guapo, presentaré nuestra oferta.

			—Nada de pujas. Es vuestro si lo queréis.

			Cy dijo una cifra que mareó a Maddie, pero Cort se limitó a sonreír. 

			—Hecho.

			De vuelta a casa, Maddie seguía estupefacta por el precio.

			—¡Es una fortuna!

			—Sin embargo, vale cada centavo —le aseguró Cort—. Unos genes sanos producen descendientes sanos. Cada dos años tenemos que llevar toros nuevos a las vacas para evitar defectos. La endogamia puede ser peligrosa para el ganado y desastrosa para nosotros. 

			—Me imagino… El señor Parks parece muy simpático. 

			—No conoces su historia, ¿verdad? Encabezaba uno de los grupos de mercenarios más respetados del mundo e iban a pequeñas guerras por todos lados. Su amigo Ed Scott todavía dirige un centro de formación antiterrorista de fama mundial en su rancho. Estaba en el grupo de mercenarios con otro par de ciudadanos de Jacobsville. 

			—¡No lo sabía!

			—Es un buen tipo. Mi padre lo conoce desde hace años. 

			—Es una forma muy peligrosa de ganarse la vida…

			—No mucho más que tratar con el ganado —replicó Cort.

			Tenía razón. Había muchos accidentes por trabajar con ganado y romperse un hueso era el menos grave. Los golpes en la cabeza podían ser mortales y lo eran muchas veces. Podías ahogarte en un río o que te arrollara un animal… la lista era interminable. 

			—Estás muy pensativa —comentó él.

			—Sí, estaba pensando —reconoció ella con una sonrisa. 

			—Yo, también —Cort entró en un camino que llevaba a un parque—. Quiero estirar un poco las piernas. ¿Me acompañas?

			—Claro. 

			Cort aparcó y se dirigió hacia la orilla de un río. Había poca agua, pero corría apaciblemente sobre rocas con musgo y los árboles, aunque un poco mustios por la sequía, estaban bastante bonitos. 

			—Qué bien se está aquí.

			—Sí —él se dio la vuelta, la tomó entre los brazos y la miró a los ojos—. Se está muy bien aquí.

			Inclinó la cabeza y la besó. 

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			A Maddie le daba vueltas la cabeza. La sangre le hirvió en el corazón cuando la estrechó contra su cuerpo largo y duro y la besó como si no fuese a verla nunca más. Ella le rodeó el cuerpo con los brazos como si su vida dependiese de eso. Su boca sabía a café, era cálida y la besaba con codicia. Pensó que no le importaría morirse en ese momento. Nunca había sido tan feliz. 

			Oyó un leve gemido y una mano le bajó por la espalda hasta las caderas y la estrechó contra él. Se quedó un poco rígida. No sabía gran cosa de los hombres, pero había leído mucho y algo había cambiado considerablemente en el cuerpo de él.

			—No te preocupes —susurró él sin apartar la boca—. Relájate…

			Se relajó. Era embriagador. La mano que le quedaba libre entró dentro de su blusa, le desabrochó diestramente el sujetador, le acarició un pecho y el pezón se endureció. Dejó escapar otro gemido y bajó la cabeza hasta tomárselo con la boca por encima de la tela. Ella se arqueó tan cautivada que no encontró la manera de protestar.

			—Sí… —gruñó él—. ¡Sí, sí…!

			Ella introdujo las manos entre su pelo para acercarlo más y se arqueó hacia atrás sujetada por sus poderosos brazos mientras se deleitaba con la suavidad de su pecho. La mano de la espalda le acarició el trasero y la estrechó más todavía contra la creciente erección. 

			Estaba derritiéndose. Estaba muriéndose de anhelo. Quería que la desvistiera, que la tumbara, que hiciera algo, lo que fuese, para sofocar ese fuego que dominaba su joven cuerpo. 

			Entonces, cuando estaba segura de que iba a hacerlo, de que no iba a detenerse, un ruidoso coche llegó al aparcamiento y se oyó una puerta que se cerraba. 

			Ella se apartó bruscamente y, temblorosa, se bajó la blusa. Él tenía los ojos velados por el deseo. Dejó escapar un juramento entre dientes y se mordió el labio para contener el anhelo. 

			Se oyeron risas de niños. Maddie, de espaldas a él, se abrazó mientras luchaba contra la excitación desenfrenada, la vergüenza y la perplejidad. No le gustaba a él, creía que era fea, pero la había besado como si ansiara su boca. Era incomprensible… 

			Notó sus manos grandes y cálidas en los hombros. 

			—No le des más vueltas —dijo él en un tono grave y delicado—. Son cosas que pasan. 

			—Es verdad —reconoció ella con una sonrisa forzada.

			Él le dio la vuelta y le tomó la cara para que lo mirara. La miró a los ojos en un silencio solo roto por las risas y los gritos de los niños. Estaba muy guapa con los labios inflamados por los besos y esa expresión de timidez. Estaba acostumbrado a mujeres desinhibidas. Hasta Odalie, cuando la besó una vez, había sido muy desvergonzada sobre lo que le gustaba y lo que no. Maddie, se había limitado a… aceptar. 

			—No te sientas abochornada —le pidió él con suavidad—. No ha pasado nada, pero ahora deberíamos marcharnos. Está haciéndose tarde. 

			Ella asintió con la cabeza. Él le tomó una mano y la llevó por el camino de tierra hacia el aparcamiento. Los dos padres estaban sacando recipientes de plástico con comida y los ponían en una mesa plegable a pesar del viento que se había levantado. Los miraron y sonrieron. Cort también les sonrió. Había tres niños pequeños y el padre tenía uno en brazos. Parecían felices aunque tenían un coche destartalado. 

			—Hace un buen día para un picnic —comentó Cort.

			—Bueno… —replicó el padre haciendo una mueca—. Nos queda mucho camino por delante y no es fácil ir a un sitio de comida rápida con estos —señaló hacía los niños que corrían de un lado a otro y se rio—. Dentro de nada, me quitarán el coche y queremos disfrutarlo mientras podamos —añadió con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—No hay nada como unos niños para que un hogar parezca un hogar —intervino la madre. 

			—Unos chicos muy guapos —comentó Cort.

			—Sí, muy guapos —añadió por fin Maddie.

			—Gracias —dijo la madre—. Son bastantes, pero no nos importa. 

			Ella siguió con los recipientes de comida y el padre salió corriendo detrás de los niños, que estaban a punto de bajar al río.

			—Una familia encantadora —comentó Cort mientras llegaban al coche. 

			—Sí. Parecían felices.

			Él la miró antes de abrir la puerta del acompañante. Estaba pensativo. No dijo nada, pero sus ojos ocultaban muchos secretos.

			—Adentro.

			Ella entró, se puso el cinturón de seguridad y sonrió durante todo el camino de vuelta. Todo iba como la seda hasta que se bajaron delante de la casa de Maddie. Pumpkin había conseguido escaparse del corral. Vio a Cort y echó a correr hacia él con la cabeza agachada.

			—¡No! —gritó Maddie—. ¡No, Pumpkin!

			Ella intentó desviarlo, pero el gallo saltó y Maddie consiguió esquivar por los pelos que la arañara en la cara. 

			—¡Corre, Cort! ¡No pasa nada, corre! —le gritó ella al ver que vacilaba. 

			Él levantó las manos y fue corriendo hasta su coche. 

			—¡Maddie, tienes que hacer algo con ese maldito gallo!

			—¡Lo sé! ¡Haré algo, de verdad! ¡Lo he pasado muy bien! ¡Muchas gracias!

			Él volvió a levantar las manos, se montó en el coche y se marchó antes de que Pumpkin lo alcanzara. 

			—¡Eres un gallo imbécil! ¡Te juro que voy a dejar que Ben te coma! —le amenazó ella con furia.

			Pumpkin se volvió hacia ella, pero subió los escalones y se refugió en su casa. Sacó el móvil y llamó al capataz. 

			—Ben, por favor, ¿te importaría volver a meter a Pumpkin en el gallinero y ver por dónde se ha escapado? Lleva los zajones y algo que te sirva de escudo. 

			—Hay que comerse a ese gallo, señorita Maddie.

			—Lo sé —gruñó ella—. Por favor…

			—De acuerdo —el hombre dejó escapar un suspiro—. La última vez…

			Maddie volvió a guardarse el teléfono y su tía abuela la miró fijamente.

			—¿Pumpkin se ha escapado otra vez?

			—Sí. Tiene que haber un agujero en la alambrada. ¡No sé cómo lo hace!

			—Ben lo encerrará, no te preocupes, pero tienes que hacer algo, es peligroso.

			—Lo quiero… —reconoció Maddie con tristeza.

			—Bueno, algunas veces queremos algo que no nos quiere a nosotros y él estaría muy bueno con champiñones —replicó Sadie con los labios fruncidos. 

			Maddie la miró con el ceño fruncido y sacó una caja del bolso que llevaba colgado del hombro. 

			—Quiero enseñarte algo que me ha regalado Cort. 

			—¿Cort te regala cosas? —preguntó Sadie con asombro. 

			—Además, es un regalo fantástico —añadió Maddie sonrojada y sonriente. 

			Abrió la caja y dentro estaba el camafeo con la mujer española pintada a mano y una tarjeta que explicaba quién era la mujer que lo había dejado en la tienda de antigüedades. 

			—Es preciosa —comentó Sadie pasando la yema de un dedo por su cara.

			—Lee la tarjeta.

			Maddie se la dio y cuando su tía abuela terminó de leerla, estaba al borde del llanto.

			—Qué triste es ser la última de tu familia. 

			—Sí, pero el camafeo pasará a alguien algún día… algún día.

			Se acordó de la familia del parque, de la extraña sonrisa de Cort, de estar de la mano con él, de besarlo… Sadie no le preguntó nada porque no hizo falta. La expresión de Maddie le dijo todo lo que tenía que saber. Al parecer Maddie y Cort se llevaban muy bien… de repente. 

			 

			 

			Cort entró en su casa maldiciendo al gallo. 

			—¿Te ha pasado algo? —le preguntó Shelby.

			Ella estaba acurrucada en el sofá y viendo las noticias en la televisión, pero quitó el sonido cuando vio a su hijo.

			—Ese gallo —Cort tiró el sombrero a una silla y se dejó caer en la butaca reclinable de su padre—. He comprado un novillo. Es muy bonito.

			—¿A Cy Parks?

			—Sí. Es todo un personaje.

			—Eso he oído decir.

			—También le compré un camafeo a Maddie. Fue en ese salón de té que hay camino de Jacobsville. Tiene una tienda de antigüedades. Es precioso. Tiene una mujer española con un abanico pintada a mano. La vendedora murió hace poco y no tenía familia. 

			—Es triste, pero fue un detalle por tu parte que se lo regalaras a Maddie.

			—Dijiste que cuando conociste a papá no os llevabais bien. 

			—Eso es decirlo muy suavemente —ella fingió un escalofrío—. Me odiaba… o lo parecía. Sin embargo, cuando mi madre murió, me encontré sola en medio de un circo mediático. Creían que se había suicidado y era una estrella de cine. Hubo mucha publicidad y yo estaba al borde de la histeria cuando tu padre apareció como caído del cielo y lo arregló todo. Me quedé estupefacta. Me mandó a casa, me dijo que tenía una novia e hizo que rompiera con Danny. No hacía falta que rompiera porque Danny solo estaba fingiendo para que King se diera cuenta de lo que sentía de verdad. Pero fueron como fuegos artificiales desde el principio —Shelby lo miró con delicadeza—. Como me parece que os pasa a Maddie y a ti.

			—Ahora también parecen fuegos artificiales, pero distintos —replicó él muy lentamente.

			—¿Ah…? —ella no quería indagar, pero tenía curiosidad. 

			—Estoy desconcertado. Maddie no es guapa ni sabe cantar ni toca un instrumento, pero sabe pintar y esculpir y es perspicaz con las personas —él hizo una mueca de disgusto—. Odalie es muy guapa, puede tocar cualquier instrumento y canta como los ángeles. 

			—La cultura y los conocimientos no son tan importantes como la personalidad. Yo no soy culta aunque he hecho algunos cursos por Internet. Me gané la vida como modelo. ¿Crees que valgo menos para tu padre que una mujer con un título universitario y más guapa?

			—¡Claro que no! —exclamó él inmediatamente. 

			—¿Entiendes lo que quiero decir? —le preguntó ella con una sonrisa.

			—Creo que empiezo a entenderlo —contestó él—. Ha sido un día estupendo.

			—Me alegro.

			—Excepto por ese maldito gallo. ¡Un día es estos…!

			Ella se rio.

			Él estaba a punto de llamar a Maddie cuando sonó su móvil. Miró la pantalla, pero no reconoció el número.

			—Dígame…

			—Hola, Cort —la voz de Odalie fue como un ronroneo en su oído—. He vuelto… ¿Quieres venir esta noche a cenar en casa?

			Él dudó. Las cosas se habían complicado.

			 

			 

			Maddie pensó que quizá la llamara Cort después del día tan maravilloso que habían pasado juntos, pero no la llamó. A la mañana siguiente, oyó un coche que se detenía delante de su casa y salió corriendo, pero no era Cort, era John Everett. Intentó disimular la desilusión.

			—¡Hola! —lo saludó—. ¿Te apetece un delicioso café europeo de una fantástica cafetera europea?

			—Mucho —contestó él riéndose—. Han sido un día y una noche agotadores. 

			—¿Por qué? —le preguntó ella mientras subía los escalones. 

			—Ayer tuve que ir al aeropuerto de Fort-Worth a recoger a Odalie. 

			El corazón le dio un vuelco. Había esperado, contra toda esperanza, que se quedara en Italia y se casara con su profesor de canto, cualquier cosa menos que volviera y, sobre todo, ¡en ese momento! Cort y ella estaban empezando a conocerse. ¡Era injusto!

			—¿Qué tal está? —preguntó ella con el corazón hecho pedazos. 

			—Bien —contestó él sin entusiasmo—. Su profesor de canto y ella discreparon y va a buscar otro aquí —él hizo una mueca de fastidio—. No sé a quién porque, al parecer, ella sabe más que los profesores de canto. No acepta la crítica. 

			Ella tragó saliva mientras seguía trajinando con la cafetera. 

			—¿La ha visto Cort?

			—Sí —contestó él sentándose a la pequeña mesa de la cocina—. Anoche vino a cenar. Se fueron a dar un paseo en coche.

			Maddie se quedó petrificada. No se dio la vuelta, pero la rigidez de su espalda le indicó cómo había recibido la noticia. 

			—Lo siento mucho —siguió él—, pero me pareció que tenías que saberlo antes de que oyeras habladurías. 

			Ella asintió con la cabeza. Le escocían los ojos por las lágrimas, pero las contuvo.

			—Gracias, John. 

			—Ella no lo ama —John dejó escapar un suspiro—. Solo es una costumbre a la que ella no puede renunciar. Creo que, en realidad, él tampoco la ama. Es como esos encaprichamientos que tenemos con estrellas de cine. Odalie es una imagen, no es alguien real que quiera sentar cabeza, tener hijos y vivir en un rancho. ¡No soporta el ganado!

			Maddie encendió la cafetera, se recompuso y se dio la vuelta con una sonrisa. Él la miró con los ojos entrecerrados. El tupido pelo rubio le resplandeció. Era muy guapo. Deseó poder sentir por él lo mismo que sentía por Cort. 

			—Las personas no pueden dejar de ser como son —replicó Maddie.

			—Eres muy sabia para tu edad… —bromeó él.

			—Si fuera tan sabia, dejaría de criar ganado —ella se rio—. Después de que tomemos café, ¿quieres seguir intentando explicarme la genética? Soy un caso perdido, pero podemos intentarlo. 

			—No eres un caso perdido y me encantaría intentarlo.

			 

			 

			Odalie estaba irritable y no hacía nada para disimularlo.

			—¿Puede saberse qué te pasa? —le preguntó a Cort con rabia—. No has oído una sola palabra de lo que te he dicho. 

			—Perdona —él la miró con un gesto de disgusto—. Va a llegar un novillo nuevo y estoy distraído.

			—Más que distraído —ella lo miró con los ojos azules entrecerrados—. ¿Qué es eso que me han contado de que has ido con esa chica Lane a comprar el novillo nuevo?

			Él la miró un rato y no contestó. Ella se aclaró la garganta. Normalmente, Cort la perseguía, hacía cualquier cosa para que estuviera contenta y sonriera. Había vuelto y se había encontrado a un desconocido, a un hombre que no conocía. Su belleza no le había impresionado al profesor de canto y su voz tampoco. Había vuelto con la vanidad por los suelos y quería que Cort se la devolviera, pero no lo había hecho. Lo había invitado a almorzar y él había comido como si estuviera en otro mundo, como si no quisiera estar con ella, y eso era una novedad aterradora. 

			—Bueno, es tan sosa como una tostada —siguió Odalie con arrogancia—. No tiene talento ni conocimientos.

			—¿Crees que esas son las virtudes más importantes de la personalidad? —preguntó él.

			—Ninguna de mis amigas del colegio tenían nada que ver con ella en el colegio —contestó Odalie.

			—Tú sí tuviste mucho que ver con eso, ¿verdad? —le preguntó Cort con una sonrisa gélida—. Creo que intervinieron abogados…

			—¡Cort! —ella se puso roja y miró hacia otro lado—. Fue un malentendido espantoso y, además, me involucró Millie. Esa es la verdad. Maddie no me caía bien, pero nunca lo habría hecho si hubiese sabido lo que podía hacer ese chico —Odalie, sin saber por qué, había pensado mucho en eso durante las última semanas—. Él habría podido matarla. Pesará siempre sobre mi conciencia —añadió ella en un tono extraño.

			A Cort no le impresionó. Era la primera vez que decía algo que no fuese hiriente sobre Maddie, pero incluso ese comentario fue egocéntrico. Le pareció mezquina, pero también tomó sus palabras como un indicio de que quizá estuviese cambiando y volviéndose más transigente…

			—Un pensamiento profundo —reconoció él.

			—Sí —ella lo miró y sonrió—. Me he hecho más introspectiva. Aprovéchalo mientras dure —añadió entre risas—. Me encanta tu coche. ¿Me dejarás conducirlo?

			Él vaciló. Era la peor conductora que había conocido en su vida. 

			—Solo si yo voy dentro —contestó él con firmeza.

			—No he dicho que quisiera ir sola…

			También sabía a dónde quería ir. Quería pasar por delante de la casa de Maddie Lane para que la viera con Cort, para que supiera que ya no estaba libre. Quizá hubiese perdido la oportunidad de ser cantante de ópera, pero allí estaba Cort, quien siempre la había amado. 

			Nunca había conducido un Jaguar y ese era un deportivo muy rápido y caro. Cort le dio el interruptor. Ella lo pulsó para abrir la puerta y frunció el ceño.

			—¿Dónde está la llave?

			—No se necesita llave. Basta con que lo lleves en el bolsillo o lo dejes en el hueco para el vaso.

			—Ah…

			Ella se montó y lo dejó en el hueco para el vaso.

			—Ponte el cinturón de seguridad —le pidió él.

			—Se me arrugará el vestido —replicó ella mirándolo con el ceño fruncido. 

			—Si no te lo pones, el coche no arranca —insistió él. 

			Ella suspiró. Él estaba muy autoritario y eso le gustaba. Lo miró con una sonrisa.

			—De acuerdo.

			Se puso el cinturón con un gesto de fastidio cuando le arrugó la seda, pero ya lo plancharían en la tintorería. No quería enfurecer a Cort. Pulsó el botón que le indicó Cort para arrancar el motor, pero no pasó nada. 

			—El freno —dijo él.

			—¡No voy tan deprisa para que tenga que frenar! —exclamó ella con rabia.

			—Tienes que apretar el freno o no arrancará —le explicó él con paciencia. 

			—Ah…

			Ella apretó el freno con el pie y arrancó. Se abrieron las salidas del aire acondicionado y salió la pantalla táctil. 

			—Parece sacado de una película de ciencia ficción —comentó ella impresionada. 

			—Sí, ¿verdad? —preguntó él riéndose. 

			Ella lo miró con la cara radiante.

			—¡Tengo que conseguir que mi padre me compre uno!

			Cort esperó que su padre no lo asesinara cuando viera el precio. Odalie sacó el coche del camino con unos ligeros tirones.

			—Hace tiempo que no conduzco, pero me haré con él, de verdad.

			—No estoy preocupado.

			Estaba aterrado, pero no podía demostrarlo. Esperaba poder agarrar el volante si hacía falta. El movimiento fue más suave cuando entraron en la carretera general.

			—Mejor, ¿no? —dijo ella mirándolo.

			—No apartes la mirada de la carretera —le ordenó Cort.

			—Cort, eres muy aburrido —se quejó ella con un suspiro.

			—Es un coche muy potente y tienes que respetarlo. Eso significa que mires la carretera y estés atenta a todo lo que te rodea. 

			—Eso es lo que hago… —replicó ella mirándolo otra vez.

			Él rezó para que volvieran a casa, pero ella se desvió por una carretera secundaria y empezó a preocuparse. 

			—¿Por qué vamos por aquí? —preguntó él con recelo. 

			—¿No es el camino de Catelow? —preguntó ella con inocencia. 

			—No —contestó Cort—. Es el camino que lleva al rancho de los Lane. 

			—¡Dios mío! No quiero ir allí, pero tampoco hay un sitio donde dar la vuelta. En cualquier caso, el rancho está cerca y daré la vuelta allí.

			Cort tuvo que morderse la lengua. 

			Maddie estaba fuera con la tapa de lata como escudo. Esa vez, Pumpkin se había escapado cuando ella estaba mirando. Había saltado la alambrada de dos metros. Si no lo hubiese visto, no lo habría creído nunca. 

			—¡Pumpkin, majadero! ¿Por qué no puedes quedarte donde te he metido? ¡Vuelve adentro!

			Sin embargo, él corrió alrededor de ella, aunque ni siquiera intentó atacarla. Corrió hacia la carretera, que era su sitio favorito aunque el asfalto parecía una sartén por el calor. 

			—¡Vuelve! —gritó ella.

			Salió corriendo detrás de él justo cuando Odalie pisó con demasiada fuerza el acelerador. Cort le dio un grito y ella lo miró en vez de mirar la carretera…

			 

			 

			Maddie oyó unos alaridos. Estaba aturdida, pero abrió los ojos y vio a Cort con la cara desencajada por el espanto. Odalie estaba a su lado llorando y gritando. 

			—No te muevas —le pidió Cort—. La ambulancia ya está viniendo. No te muevas, cariño.

			—¡La he atropellado! —gritó Odalie—. ¡No la vi hasta que era demasiado tarde! ¡La he atropellado!

			—Odalie, tranquilízate. ¡No estás ayudando! Busca algo para taparla. ¡Deprisa!

			—Sí… hay una manta… en el asiento trasero… ¿no?

			Odalie fue a por la manta y tapó a Maddie con las manos temblorosas. Había mucha sangre. Creyó que iba a desmayarse o a vomitar. Entonces, vio la cara de Maddie y empezó a llorar.

			—Maddie… ¡Lo siento!

			—Busca algo para sujetarle la cabeza por si tiene dañada la espina dorsal —le ordenó Cort mientras apartaba el pelo de la cara, muy pálida, de Maddie—. ¡Date prisa!

			No vio nada y Odalie le puso su precioso bolso de cuero blanco a un lado de la cabeza sin decir nada. Sabía que le arruinaría el cuero, pero no le importó. Se quitó la preciosa chaqueta de punto, hizo un ovillo con ella y la puso al otro lado de la cabeza de Maddie. Se sentó en la tierra y le acarició un brazo.

			—Ya está llegando la ambulancia —le susurró con la voz entrecortada—. Aguanta, Maddie, aguanta.

			Maddie no podía creérselo. Su peor enemiga estaba sentada a su lado con un vestido de seda rosa estratosféricamente caro que iba a quedar hecho un guiñapo y, al parecer, no le importaba.

			—¿Y… Pum… Pumpkin? —preguntó Maddie haciendo un esfuerzo.

			Cort miró por encima de ella e hizo un gesto de disgusto. No dijo nada, pero tampoco hizo falta. 

			Maddie empezó a llorar con unos sollozos muy angustiosos. 

			—Te conseguiremos otro y lo adiestraré para que me ataque —intentó tranquilizarla Cort—. Lo que sea, pero tú… aguanta, cariño. ¡Aguanta!

			Maddie no podía respirar.

			—Me duele… —susurró ella.

			Cort estaba desesperado de verla allí tumbada con la ropa manchada de sangre, quizá muriéndose, y sin que pudiera hacer nada para ayudarla. Le apartó el pelo e intentó pensar en algo que pudiera servir de ayuda hasta que llagara la ambulancia.

			—Llámalos otra vez —le dijo Odalie con firmeza. 

			Él llamó y la operadora le dijo que la ambulancia estaba muy cerca. Luego, le hizo unas preguntas que Cort intentó contestar.

			—¿Dónde está tu tía abuela? —le preguntó él a Maddie.

			—Tienda… —contestó ella atragantándose.

			—De acuerdo, la llamaré.

			Odalie había salido del estupor y estaba comprobando si Maddie tenía heridas mientras Cort hablaba con la operadora de emergencias.

			—No veo nada que parezca peligroso, pero me da miedo moverla —dijo ella sin importarle la sangre—. Hay raspaduras bastante profundas. Maddie, ¿puedes mover las piernas y los brazos?

			Odalie se lo preguntó en un tono tan cariñoso que Maddie pensó que quizá todo fuera un sueño. 

			—Sí —contestó ella—, pero… me duele…

			—Mueve los tobillos.

			—De acuerdo. 

			Odalie miró a Cort con espanto.

			—Ya los he movido… —dijo Maddie con una mueca—. ¡Me duele!

			—Por favor, dígales que se den prisa —gruñó Cort por el teléfono. 

			—No hace falta —replicó Odalie señalando hacia el vehículo que se acercaba a toda velocidad. 

			—¿No llevan sirenas? —preguntó Cort con asombro.

			—No llevan sirenas o luces si no hace falta. Asustan mucho a la gente y pueden causar accidentes —le explicó la operadora—. Sin embargo, puede estar seguro de que las pondrán para llevar a la víctima al hospital. 

			—Muchas gracias —dijo Cort.

			—Espero que todo salga bien.

			—Yo también.

			Odalie se llevó a uno de los médicos de emergencias.

			—No puede mover los tobillos —le comunicó en un susurro.

			—No se lo diremos —le tranquilizó él médico.

			 

			 

			Maddie no se enteró de nada después de que la montaran en la ambulancia. Hablaron con alguien por radio, le clavaron una aguja en el brazo y se durmió. 

			Cuando se despertó en el hospital, vio a dos personas: Cort y Odalie. El vestido de Odalie estaba sucio y manchado de sangre. 

			—Tu… maravilloso vestido… —susurró Maddie.

			Odalie se acercó a la cama. Se sentía muy rara. Había vivido toda su vida como si no hubiera nadie más alrededor. Nunca había tenido que cuidar a nadie, sus padres y sus hermanos nunca se habían torcido una muñeca siquiera. La habían mimado de todas las maneras posibles, pero nadie había dependido de ella jamás. Sin embargo, en ese momento, allí estaba esa mujer, su enemiga, quien estuvo a punto de morir por su culpa y, de repente, la necesitaban de verdad. 

			Habían avisado a la tía abuela de Maddie y estaba en la sala de espera, pero no estaba en condiciones de acercarse a la paciente. El personal del hospital tuvo que tranquilizarla porque estaba aterrada. Todavía no se lo habían dicho a Maddie y, cuando Sadie estuviese más tranquila, la dejarían entrar.

			—Tu tía abuela también ha venido —le comentó Odalie con amabilidad—. Vas a ponerte bien. 

			—Fantástico —Maddie notó lágrimas en las mejillas—. Hay que… hacer muchas cosas… en el rancho y… y yo herida…

			—Yo me ocuparé —afirmó Cort—. No te preocupes por eso.

			—Pumpkin… —sollozó Maddie—. Era espantoso, atroz, pero yo lo quería.

			Odalie se inclinó y la besó en el desastrado pelo.

			—Te encontraremos otro gallo espantoso, de verdad.

			—Tú me odias…

			—No —replicó Odalie con delicadeza—. No te odio. Siento muchísimo que estés aquí por mi culpa. Estaba conduciendo y no estaba mirando la carretera… ¡Lo siento!

			Maddie alargó una mano magullada y tocó la de Odalie.

			—Me lancé a la carretera detrás de Pumpkin… No miré… Es mi culpa…

			Odalie también estaba llorando.

			—De acuerdo. Es la culpa de las dos. Ahora, tienes que ponerte bien. 

			—Es la culpa de todos —concedió Cort tocando la mejilla amoratada de Maddie.

			Maddie tragó saliva. Quiso decir algo más, pero le habían dado algún fármaco. Abrió la boca y se quedó dormida. 

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Va a ponerse bien? —preguntó la tía abuela Sadie cuando Odalie y Cort se dejaron caer en unas butacas de la sala de espera.

			—Sí, pero va a ser una recuperación larga —contestó Cort con pesadumbre.

			—No se le puede decir a ella —intervino Odalie con amabilidad—, pero puede tener cierta parálisis en las piernas. No pasa nada —añadió en cuanto vio que Sadie iba a ponerse a llorar—. Hemos llamado a uno de los mejores especialistas del país y vamos a traerlo desde la Clínica Mayo para que la reconozca. 

			—Pero los gastos…

			—Ninguno, no habrá gastos. Ha sido mi culpa y yo lo pagaré —le interrumpió Odalie con firmeza. 

			—Ha sido mi coche y yo colaboraré —añadió Cort.

			Sadie empezó a llorar otra vez.

			—Sois muy amables… los dos.

			—Lo siento muchísimo —Odalie la abrazó—. No quería atropellarla. No estaba mirando…

			—Los accidentes pasan —Sadie también la abrazó entre sollozos—. Fue ese gallo maldito, ¿verdad?

			—Sí —Cort suspiró—. Se metió corriendo en la carretera y Maddie fue detrás. La carretera estaba vacía y, de repente, ella apareció. 

			Odalie no podía reconocer que había tomado esa carretera para que Maddie la viera con Cort.

			—Se pondrá bien —prometió ella.

			—Mi pobre niñita —se lamentó Sadie—. Tirará la toalla si sabe que a lo mejor no vuelve a andar. ¡No luchará!

			—Luchará porque nosotros haremos que luche —afirmó Odalie con delicadeza.

			Sadie la miró de una forma distinta y se fijó en su vestido.

			—Tu vestido…

			—Puedo conseguir otro —Odalie sonrió—. Solo me preocupa Maddie.

			Pudo parecer una réplica de compromiso, pero no lo era. Durante las últimas horas, había dejado de mirarse a sí misma para mirar a alguien que la necesitaba. Sabía que su vida había cambiado completamente. Entonces, un ayudante del sheriff entró en la sala de espera y sacudió la cabeza.

			—Lo sé —dijo Odalie—. Es mi culpa. Estaba conduciendo su coche y no miraba donde tenía que mirar. Maddie se metió en la carretera detrás de ese gallo para intentar salvarlo. Ella es así.

			—Lo sabemos por la recreación de los hechos —confirmó él con una sonrisa—. ¿Qué tal está?

			—Mal —contestó Odalie—. Es posible que no pueda usar las piernas, pero hemos llamado a un cirujano de fama mundial. Si se puede hacer algo, se hará. Vamos a ocuparnos de ella. 

			El ayudante del sheriff miró con indulgencia a esa mujer tan hermosa que llevaba un vestido muy caro y manchado de sangre. 

			—Conozco a más de una mujer que estaría más preocupada por su vestido que por la herida. Tus padres tienen que estar muy orgullosos de ti. Yo lo estaría si fueses mi hija. 

			Odalie se sonrojó y sonrió.

			—Me siento muy culpable, gracias por conseguir que me sienta un poco mejor.

			—¿Van a acusarla? —preguntó Cort.

			—Seguramente, no. Siempre que sobreviva. La intención es muy importante para la ley. No fue su intención y la otra joven irrumpió en la carretera. 

			No añadió que tener que ver las consecuencias del accidente todos los días sería un castigo peor que cualquiera que pudiera imponerle la ley, pero estaba pensándolo. 

			—Sin embargo, eso no significa que la joven no pueda acusarla —siguió el ayudante del sheriff.

			—No se lo reprocharía si lo hiciera —replicó Odalie con una sonrisa muy leve.

			—Espero que se ponga bien —les deseó el ayudante del sheriff sonriendo también. 

			—Nosotros, también —dijo Odalie—. Gracias. 

			Él se despidió con la cabeza y se marchó.

			—Contadme lo que dijo el médico sobre las piernas —les pidió Sadie con tristeza.

			Odalie tomó una bocanada de aire. Estaba cansada y no pensaba volver a su casa esa noche. Tenía que llamar a su familia para contarles lo que estaba pasando. Todavía no había tenido tiempo y Cort tampoco. 

			—Dijo que hay muchas contusiones e inflamación. Al parecer, eso puede producir una parálisis parcial. Ha empezado a darle antiinflamatorios y, cuando sea posible, la llevará a rehabilitación.

			—Pero siente mucho dolor… ¡No creo que consigan levantarla! —exclamó Sadie, que estaba atónita.

			—Cuanto más tiempo se quedé aquí, menos posibilidades habrá de que vuelva a levantarse, Sadie —le explicó Odalie con amabilidad mientras le daba unas palmadas en las manos—. Es un médico muy bueno.

			—Sí —reconoció Sadie—. Trató a mi sobrino cuando tenía cáncer. Entonces, ¿existe la posibilidad de que no sea definitivo?

			—Muchas posibilidades. Deja de preocuparte. Todos tenemos que ser fuertes para que ella mire hacia delante y no hacia atrás, para que no se hunda —Odalie se mordió el labio inferior—. Va a ser muy deprimente para ella y va a ser un camino muy largo aunque salga bien. 

			—No me importa. Solo me alegro de que siga viva —replicó la mujer entre lágrimas. 

			—Yo, también —reconoció Odalie con tristeza—. No me he sentido tan mal en toda mi vida. Dejé de mirar la carretera un segundo. Seguiré oyendo ese ruido espantoso cuando sea vieja.

			—Déjalo —Cort le rodeó los hombros con un brazo—. No debería haberte dejado que condujeras mi coche. También es mi culpa. Me siento tan mal como tú, pero vamos a conseguir que Maddie vuelva a andar.

			—Sí, claro que sí.

			Sadie se secó las lágrimas y los miró. Era curioso cómo habían acabado las cosas. Allí estaban Odalie protegiendo a Maddie, su peor enemiga, y Cort decidido a que volviera andar cuando hacía una semana la había gritado y asustado. Iban a ser unos acompañantes muy raros para su sobrina nieta, pero también una bendición. Pensó qué habría pasado si la hubiese atropellado otra persona, alguien, por ejemplo, que se hubiese marchado y la hubiese abandonado para que se muriera. Los periódicos estaban llenos de casos así. 

			—¿Qué estás pensando? —le preguntó Cort con una sonrisa muy débil.

			—Que, si tenían que atropellarla, menos mal que han sido unas buenas personas que han parado. 

			—Sé lo que quieres decir. Hace un par de semanas, un conductor borracho atropelló a un hombre y no paró. El peatón murió. Entonces me pregunté si le habría salvado la vida solo con llamar a una ambulancia antes de marcharse. 

			—Bueno, vosotros no os marchasteis —Sadie sonrió—. Gracias por salvar a mi niña. 

			Odalie volvió a abrazarla llevada por un impulso. 

			—Ella también va a ser mi niña durante un tiempo —comentó la joven riéndose—. ¿No os apetece un café? No sé vosotros, pero yo voy a dormir aquí y no pienso marcharme del hospital.

			—Yo, tampoco —añadió Cort levantándose—. Vamos a la cafetería a comer algo. Acabo de darme cuenta de que estoy muriéndome de hambre. 

			Las mujeres sonrieron como no deberían haberlo hecho.

			 

			 

			Maddie volvió en sí mucho tiempo después… o eso le pareció. Un hombre serio con pelo moreno y ondulado la miraba acompañado por una enfermera. Llevaba una bata blanca con un estetoscopio colgado del cuello.

			—Señorita Lane… —dijo la enfermera con una sonrisa—. Es el doctor Parker, de la Clínica Mayo, y nos gustaría que le mirara la espalda, si no le importa. 

			Maddie se aclaró la garganta. No sentía dolor y eso era muy extraño. Se sentía aletargada.

			—Claro…

			No entendía qué hacía un médico tan importante en un pequeño hospital rural. 

			—Primero le haré algunas preguntas y luego la reconoceré —dijo él en un tono grave y agradable. 

			—De acuerdo.

			El dolor volvió mientras la reconocía, pero a ella le pareció una buena señal. Sobre todo, el dolor que sintió en una pierna. Él presionaba y la pellizcaba y hacía preguntas. Unos minutos después, dejaron que se tumbara en la cama y ella se tumbó con una mueca de alivio.

			—Hay mucho edema… hinchazón —le aclaró él—. Inflamación de la espina dorsal, pero es normal por el golpe que ha recibido.

			—No siento las piernas, no puedo moverlas —replicó Maddie con angustia.

			Él se sentó en la silla que había junto a la cama y cruzó las piernas con elegancia.

			—Lo sé, pero no puede perder la esperanza. Tengo plena confianza en que recuperará la sensibilidad dentro de dos semanas, tres como mucho. Usted también tiene que creerlo —él tomó algunas notas y leyó con detenimiento todo lo que habían escrito los médicos en los impresos—. Han empezado a darle antiinflamatorios; muy bien, es lo que yo habría aconsejado. Suero intravenoso con antibióticos… —se detuvo e hizo algunas anotaciones—. Luego, fisioterapia. 

			—Fisioterapia… ¡No puedo levantarme!

			—No se trata solo de ejercicio —le aclaró él con una sonrisa—. Calor, masajes, movimientos suaves, ya lo verá. Compruebo que nunca ha recibido fisioterapia. 

			—Nunca la he necesitado. 

			—Entonces, ha tenido mucha suerte.

			—¿Cree que volveré a andar? —le preguntó ella a bocajarro y con el miedo reflejado en los ojos.

			—Creo que sí —contestó él—. No voy a mentirle, existe la posibilidad de que la lesión le produzca alguna parálisis —él levantó una mano para que no lo interrumpiera—. Si eso sucede, aquí tiene un grupo de apoyo maravilloso: su familia. Saldrá adelante. Aprenderá a adaptarse. He visto cosas milagrosas, señorita Lane. Uno de mis últimos pacientes perdió una pierna en un bombardeo en el extranjero. Lo curamos, le hicimos una prótesis y ahora está jugando al baloncesto. 

			—¿Al baloncesto…?

			Él sonrió y pareció más joven.

			—Le sorprenderían los avances de la ciencia en este terreno. Están preparando un sistema para que los tetrapléjicos puedan usar un ordenador con el pensamiento. 

			—Increíble… —reconoció ella.

			—Sin embargo, ahora quiero que me prometa que hará lo que le diga el médico y que se esforzará para volver a levantarse. Nada de pesimismo ni de rendirse. Tiene que creer que podrá andar. 

			Ella tragó saliva. Estaba magullada, maltrecha y abatida. Tomó aliento.

			—Lo intentaré.

			Él se levantó y le entregó los impresos a la enfermera con una sonrisa. 

			—Me conformaré con eso si lo intenta con ahínco —el médico le estrechó la mano—. Estaré en contacto con su médico y preparado para que me haga cualquier consulta. Si se me necesita, puedo volar aquí otra vez. Los amigos que tiene ahí fuera me enviaron un avión privado —el médico se rio—. Me sentí como una estrella del rock. 

			Ella se rio por primera vez desde que había empezado su suplicio. 

			—Así me gusta —dijo él—. Tiene que recordar que hay un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que se recupere. 

			—Lo recordaré. Gracias por venir hasta aquí.

			—No me dé las gracias. Me libró de una reunión de la junta directiva, no las soporto. 

			Ella sonrió otra vez. 

			 

			 

			Más tarde, cuando ya le habían dado las medicinas y de comer, Odalie y Cort entraron en la habitación privada adonde la habían trasladado. 

			—El doctor Parker es muy amable —les dijo ella—. Ha venido desde la Clínica Mayo, ¡pero…!

			—Recibirás lo que haga falta —le interrumpió Odalie con una sonrisa. 

			Maddie hizo una mueca de disgusto al ver el vestido arrugado y manchado de sangre.

			—Tu vestido…

			—Tengo una docena tan bonitos como este. No lo echaré de menos —Odalie suspiró—, pero sí debería ir a casa a cambiarme. 

			—Vete a casa y acuéstate —le pidió Maddie—. Ya has hecho más de lo que habría esperado…

			—No —replicó Odalie—. Voy a quedarme contigo. Tengo permiso.

			—¡Pero no hay una cama y no puedes dormir en la butaca! —exclamó Maddie. 

			—Van a traer una cama plegable —Odalie miró a Cort con una sonrisa burlona—. Cort dormirá en la butaca.

			—No me lo restriegues…

			—Pero no tenéis que quedaros. Hay enfermeras —intentó razonar Maddie—. Estaré bien, de verdad.

			Odalie se acercó a la cama y le apartó el pelo de la cara.

			—Le darás muchas vueltas si te dejamos sola. No tengo mucha actividad social estos días ni me apetece. Prefiero estar aquí contigo. Podemos hablar de arte. Me especialicé en la universidad.

			—Lo recuerdo —dijo Maddie lentamente—. Yo no fui a la universidad.

			—Apuesto a que sabes más que yo —replicó Odalie—. Tuviste que aprender algo de anatomía para hacer unas esculturas tan precisas. 

			—Bueno… Sí… —balbució Maddie—. Leí todo lo que pude en Internet. 

			—Tengo todo tipo de libros sobre leyendas e historias medievales. Te los llevaré cuando te dejen irte a casa, pero, en este momento, tienes que descansar.

			—Serías muy amable…

			—No he sido muy amable contigo desde que nos conocemos —replicó Odalie con tristeza—. No puedes imaginarte cómo me sentí por lo que te pasó cuando permití que una majadera me convenciera para que dijera mentiras de ti en Internet. He tenido que convivir con eso, como tú. Nunca dije que lo sentía, pero lo sentí.

			Maddie tomó aliento, se sentía adormilada.

			—Gracias. Significa mucho para mí. 

			—No te preocupes por nada. Yo me ocuparé de ti.

			Maddie se sonrojó. Nunca había tenido una amiga de verdad y Odalie estaba siéndolo. 

			—Duérmete —Odalie le sonrió—. Mañana lo verás todo más resplandeciente. Algunas veces, nuestra forma de mirar la vida puede cambiar en un día. 

			—Lo intentaré.

			—Muy bien —Odalie miró a Cort—. ¿Puedes llevarme en coche a casa y traerme otra vez?

			—Claro —contestó él—. Yo también tengo que cambiarme. Te dejaré, iré a casa, me asearé y volveremos juntos. También tenemos que contarles a nuestros padres lo que está pasando. 

			—John se pondrá muy nervioso —comentó Odalie—. Lo único que he oído desde que he llegado es lo dulce que es Maddie —añadió con una sonrisa.

			No vio la expresión de Cort ni pudo entender por qué Maddie pareció tan desdichada al oír el nombre de su hermano. 

			—Bueno, no te preocupes por eso ahora —siguió rápidamente Odalie—. Estoy segura de que vendrá a verte en cuanto se entere de lo que ha pasado. 

			Maddie asintió con la cabeza.

			—Tenemos que irnos —dijo Cort sonriendo a Odalie.

			—Claro. Duerme bien —Odalie dudó un segundo—. También siento mucho lo de tu gallo. 

			Odalie se marchó apresuradamente y Maddie notó lágrimas en las mejillas. Cort tomó un pañuelo de papel de la caja que había junto a la cama, se inclinó y le secó los ojos.

			—Deja de llorar —le pidió con delicadeza—. Van a pensar que estoy haciéndote algo y me expulsarán. 

			—Nadie podría pensar que eres malo —replicó ella con una sonrisa triste. 

			—No lo creas tú…

			—Odalie y tú… habéis sido muy amables —dijo ella vacilantemente—. Gracias. 

			—Nos sentimos muy mal —replicó él poniendo la mano detrás de su despeinado pelo—. Podría haber sido una tragedia mucho peor de lo que es. En cuanto a Pumpkin… —él hizo una mueca de disgusto y le secó más lágrimas—. Por mucho que lo odiara, lo siento de verdad. Sé que tú lo querías. 

			Ella sollozó y él también le secó la nariz. 

			—Era muy perverso —reconoció ella—, pero lo quería. 

			—Te conseguiremos otro gallo y lo adiestraré para que me ataque.

			Ella se rio a pesar de las lágrimas. 

			—Eso me gusta más. Estabas rompiéndome el corazón.

			Ella lo miró a los ojos. Lo decía en serio. Él le apartó el pelo de la cara.

			—No sé qué habría hecho si hubieses muerto —susurró él con la voz ronca. 

			Se inclinó y la besó en la boca con avidez. Unos segundos después, hizo un esfuerzo para apartarse.

			—Perdona. No he podido evitarlo. Me quedé aterrado cuando te vi inmóvil en el suelo. 

			—¿De verdad?

			Él sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa forzada. 

			—Sin saber qué hacer —murmuró él—. Supongo que no es tan grave dadas las circunstancias —él se inclinó otra vez y la besó en los labios con suavidad—. Volveré. No te vayas a ninguna parte.

			—Si lo intentara, hay tres enfermeras que me atraparían y un médico se sentaría encima de mí mientras le llevaban una camilla con correas —le tranquilizó ella con un brillo en los ojos.

			Él arrugó la nariz y la besó otra vez. 

			—De acuerdo —él se incorporó—. ¿Quieres que te traiga algo?

			—Una chuleta, dos batidos de fresa y un montón de patatas fritas.

			—Si lo hiciera, me crucificarían en la pared con unos escalpelos. 

			—Bueno, tenía que intentarlo. Me dan de comer una gelatina verde.

			—Cuando salgas de aquí, te invitaré a la chuleta más sabrosa de Texas con patatas fritas, te lo prometo. 

			—Mmm…. —murmuró ella.

			—Es un incentivo para ponerte bien, ¿verdad? —le preguntó él con una sonrisa.

			—Sí —contestó ella aunque dejó de sonreír—. No hace falta que vuelvas y Odalie tampoco. 

			—Vamos a volver. Dejaremos a Sadie en su casa, pero podrá quedarse en Skylance si no quiere estar sola. Ha sido muy valiente, pero está alterada.

			—¿Puedo verla?

			—Solo un minuto. La traeré. Pórtate bien.

			Ella asintió con la cabeza.

			La tía abuela Sadie seguía llorando cuando se acercó a la cama y abrazó a Maddie.

			—Me alegro muchísimo de que vayas a ponerte bien.

			—Mala hierba nunca muere.

			—Tú no eres mala hierba, cariño —Sadie le acarició el pelo—. Sigue poniéndote bien. Te traeré un camisón, una bata, unas zapatillas y algo de dinero cuando vuelva. Toma unas monedas para que puedas sacar algo de las máquinas…

			—Guárdatelo —intervino Cort—. Maddie no va a necesitar monedas.

			—Pero… —fue a rebatirle Sadie.

			—No servirá de nada —le interrumpió Cort con una sonrisa—. Pregúntaselo a mi padre.

			—Tiene razón —intervino Maddie adormilada—. Le oí decir a uno de sus cowboys que, si discutes con un poste de electricidad, sacarás mucho más. 

			—Deja de meterte conmigo, mala pécora —bromeó él.

			Ella sonrió medio dormida.

			—Duérmete —dijo él—. Odalie y yo volveremos dentro de un rato y traeré a Sadie por la mañana.

			—Eres un buen chico, Cort —dijo Sadie entre lágrimas.

			—Y tú eres una buena chica —replicó Cort en tono burlón y dándole un abrazo—. Buenas noches, cariño —le deseó a Maddie.

			—Buenas noches —contestó ella ruborizada por la expresión de él.

			Se quedó dormida antes de que salieran del hospital, pero en su cabeza todavía podía oír su voz grave y delicada que la llamaba «cariño».

			A la mañana siguiente, Maddie abrió los ojos al oír una discusión.

			—No puedo lavarla si se queda ahí sentado —argumentaba la enfermera.

			Cort frunció el ceño mientras se levantaba.

			—Lo sé, lo sé. Lo siento, pero no me dormí hasta las cuatro —añadió él con una sonrisa sumisa.

			—Bueno… —la enfermera también sonrió—. Hay muchos pacientes que no tienen a nadie que les importe si se mueren o no. Su amiga tiene mucha suerte de que ustedes dos se preocupen tanto.

			—Es una chica encantadora —comentó Odalie. 

			—Tú también —le dijo Cort con una sonrisa cariñosa.

			Ella se sonrojó y a Maddie, que estaba mirándolos, se le cayó el alma a los pies. Habían sido tan atentos que se había olvidado de lo que Cort sentía por Odalie. Además, en ese momento, Odalie parecía mirarlo con otros ojos. 

			Cort se dio la vuelta, pero Maddie cerró los ojos. No podía soportar eso en ese momento. 

			—Dígale que hemos ido a desayunar y que volveremos —le pidió Cort mirando a Maddie.

			—Lo haré —aseguró la enfermera. 

			Cort dejó que Odalie saliera antes, se marchó y cerró la puerta. 

			—Es hora de despertarse —le dijo la enfermera a Maddie—. Voy a darte un baño y luego podrás desayunar.

			—¿Ya…? —Maddie fingió un bostezo—. He dormido muy bien…

			—Perfecto. Tus amigos se han ido a desayunar. Ese hombre tan guapo me dijo que volverían. ¡Y esa mujer…! ¡Daría cualquier cosa por ser así de guapa!

			—También canta como los ángeles —añadió Maddie.

			—Pues, con lo guapos que son, ¿te imaginas los hijos que tendrán? —le preguntó la enfermera mientras preparaba las cosas para lavar a Maddie.

			—Sí, desde luego…

			Hubo algo en su tono que hizo que la otra mujer la mirara con curiosidad, pero Maddie sonrió débilmente.

			—Los dos han sido muy amables. Son mis vecinos —le explicó ella.

			—Entiendo.

			No lo entendía. Pero Maddie cambió de tema y empezó a hablar de una serie de televisión.

			 

			 

			Más tarde, Sadie llegó con una pequeña bolsa de viaje.

			—Te he traído tus cosas. Tienes mejor aspecto —mintió su tía abuela.

			Maddie estaba pálida, adormilada y, evidentemente, aguantando el dolor. 

			—Hoy estoy un poco peor —replicó ella con pesadumbre—. Ya sabes lo que dicen de estas cosas, empiezan a mejorar al tercer día.

			—¿Quién ha dicho eso?

			—No lo sé, pero lo he oído toda la vida. ¿Me has traído algo para leer?

			—Yo, no, pero alguien sí lo ha hecho.

			Odalie entró con tres libros de ninfas maravillosamente ilustrados. Después de desayunar, Cort y Odalie habían ido a cambiarse y habían recogido a Sadie de vuelta al hospital. 

			—Los compré cuando estaba en la universidad —comentó Odalie dándole uno a Maddie—. Me pereció que tenían unas de las láminas más bonitas que había visto en mi vida. 

			Maddie contuvo el aliento cuando abrió el libro y vio las ninfas. 

			—Son… ¡son increíbles! —exclamó mientras pasaba las páginas. 

			—Sí. Pensé que te gustarían —Odalie sonrió de oreja a oreja—. Son versiones modernizadas de los que yo tengo. Los he comprado para ti.

			—¿Para mí? —preguntó Maddie como si le hubiese tocado la lotería—. ¿De verdad?

			—De verdad. Me alegro de que te gusten. 

			—Son preciosos —susurró Maddie con admiración—. Tengo mis gustos sobre las caras y las expresiones, pero estas son increíblemente inspiradoras. 

			—El arte fantástico es mi favorito.

			—Y el mío… —Maddie la miró levemente sonrojada—. ¿Cómo podré agradecértelo?

			—Puedes recuperarte para que la conciencia deje de atormentarme. 

			—De acuerdo —Maddie sonrió—. Lo intentaré. 

			—Me conformo con eso. 

			—He metido tus mejores camisones y zapatillas en la bolsa —intervino Sadie—. Cort también te ha traído algo…

			—¿Cort?

			Maddie miró hacia la puerta. Él sonreía con un oso regordete que tenía unas cejas muy pobladas. Se acercó y se lo dio a Maddie.

			—No sé si te dejarán que te lo quedes, pero, si no, Sadie lo llevará a tu casa y lo dejará en tu cuarto. Se llama Bubba.

			—¿Bubba…? —Maddie soltó una carcajada mientras lo agarraba—. ¡Es el oso de peluche más bonito que he visto en mi vida!

			—Me alegro de que te guste. Quería pasarlo escondido en un chuletón, pero lo habrían olido en la puerta. 

			—Gracias.

			—De nada.

			—Libros y un oso —Maddie suspiró—. Me siento mimada.

			—Eso espero —comentó Odalie con una sonrisa—. Estamos haciendo todo lo posible. 

			—Cuando te saquemos de aquí, te llevaremos a Dallas para ver los museos y galerías de arte más importantes —dijo Cort dejándose caer en una butaca—. A lo mejor sacas algunas ideas para tus pinturas y esculturas. 

			—Además, te hemos comprado toda una tienda de material artístico —añadió Odalie con un brillo en los ojos—. Tendrás suficiente para hacer lo que quieras cuando llegues a casa. 

			—A casa… —Maddie fue mirándolos a todos—. ¿Cuándo podré ir a casa?

			—Dentro de unos días —contestó Cort—. Primero tienen que estabilizarte. Luego, estarás en tratamiento médico y fisioterapia. Nos iremos de aquí.

			Maddie tomó una profunda bocanada de aire. Era un suplicio. Además, quizá no volviera a andar nunca más. Quizá…

			—Nada de pensamientos pesimistas —Odalie hizo de portavoz de todos—. Vas a ponerte bien y a andar. Punto.

			—Sin duda —añadió Sadie.

			—No se hable más —concluyó Cort.

			Maddie consiguió esbozar una sonrisa dócil. Era posible que lo consiguiera con ese grupo de animadores. 

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			El tercer día fue el peor. Maddie tenía un dolor espantoso, moverse lo más mínimo era una tortura y seguía teniendo entumecidas las piernas. Estuvo sedada casi todo el día y Odalie y Cort se quedaron por la noche, como todos los días.

			—¿Cómo habéis conseguido esto? —le preguntó a Odalie cuando Cort fue a buscarles un café. 

			—¿Esto…? —preguntó Odalie con delicadeza.

			—Estar en la habitación conmigo. Creía que la gente tenía que irse a las ocho y media.

			—Bueno, casi todo el mundo tiene que marcharse, pero el padre de Cort donó la nueva unidad pediátrica y el mío compró el material para la de fisioterapia. Digamos que han hecho una excepción con nosotros.

			Maddie se rio a pesar del dolor.

			—Como dice mi padre, puedes ayudar mucho a los demás y pagar menos impuestos al mismo tiempo. Sin embargo, entre nosotras, mi padre lo haría aunque no desgravara impuestos y el de Cort también. Son así…

			—Son estupendos —Maddie se movió con un gesto de dolor—. ¿Sabes cómo van las cosas en mi rancho?

			—Muy bien. Los muchachos te echan de menos, pero Cort ha pasado todos los días por allí para organizar la reunión del ganado y decidir tu programa de cría. Espero que no te importe. 

			—¿Estás de broma? Yo hago ninfas… No sé nada sobre líneas genéticas —Maddie suspiró—. Mi padre sabía todas esas cosas y lo hacía muy bien, pero debería haber tenido un hijo al que le gustara llevar el rancho. Yo me quedé atada a él porque no pudo dejárselo a nadie más.

			—Tu padre debía de saber que harías todo lo posible para que siguiera en marcha —replicó Odalie con amabilidad.

			—Lo hago, pero no tengo aptitudes, nada más.

			—Yo creo…

			—¡Por fin! —exclamó John Everett mientras entraba y miraba con el ceño fruncido a su hermana—. Había un pacto de silencio. No podía conseguir que Cort me dijera dónde estabas. Llamé a todos los hospitales de Dallas…

			—¡Te he dejado siete correos electrónicos y diez mensajes de texto! —replicó Odalie—. No me dirás que no los lees nunca…

			—No leo el correo electrónico porque solo tiene anuncios y detesto los mensajes de texto. Los he desactivado en mi teléfono. ¿No podías haberme llamado a Denver para decirme lo que había pasado?

			Odalie podría haberle dicho que Cort la había disuadido, pero John estaba furioso y eso bastaba para que casi nadie quisiera confesar algo así. 

			—Lo siento.

			Él se volvió hacia Maddie con un gesto de disgusto. El camisón de manga corta permitía ver los moratones. 

			—Pobrecilla —se compadeció él con delicadeza—. Te he traído flores. 

			John abrió la puerta e hizo un gesto con la cabeza a una mujer que llevaba un florero cuadrado e inmenso con todas las flores imaginables. 

			—Yo creo que ahí puede quedar bien —comentó él señalando hacia una mesa supletoria.

			La mujer, seguramente de la tienda de regalos, sonrió a Maddie y dejó las flores en la mesa.

			—Espero que se recupere pronto.

			—¡Son unas flores preciosas! —exclamó Maddie.

			—Gracias.

			La mujer sonrió a John y se marchó. 

			—¡Muchas gracias, John! ¡Son maravillosas!

			Odalie parecía muy incómoda y John ni siquiera la miró. Él se acercó a la cama, se quitó el sombrero, se sentó en la butaca que había al lado y tomó una mano de Maddie.

			—Estaba desesperado desde que me enteré de lo que había pasado. Quería haber venido inmediatamente, pero estaba haciendo unas negociaciones para mi padre y no podía. Llamé a tu casa, pero no contestó nadie y no tenía tu número de móvil —John volvió a mirar con rabia a su hermana—. ¡Ni siquiera me dijeron en qué hospital estabas!

			—Te mandé los correos —insistió Odalie.

			—El teléfono tiene mensajes de voz —replicó él con sarcasmo. 

			Odalie tragó saliva y se levantó.

			—Voy a ayudar a Cort a traer el café. ¿Quieres uno?

			—No seas desagradable con ella —intervino Maddie—. Se ha portado maravillosamente conmigo. 

			John parpadeó y miró a Odalie sin salir de su asombro.

			—¿Ella…?

			—Sí, ella —contestó Maddie—. No me ha abandonado desde que estoy aquí y me ha traído libros…

			—¿Ella…? —repitió John.

			Odalie lo miró con enojo.

			—También puedo redimirme.

			—Es posible que tenga fiebre —John se tocó la frente y miró a Maddie—. Me ha parecido que has dicho que se ha quedado en el hospital contigo. No soporta los hospitales.

			—Ha pasado aquí todas las noches —contestó Maddie sonriendo a Odalie—. Ha estado increíble. 

			Odalie se puso roja como un tomate. No sabía cómo recibir el halago. Toda su vida le habían halagado su belleza y talento, pero nadie había dicho que fuese increíble por demostrar compasión. Le gustaba mucho.

			—Lo que pasó fue culpa mía. Estaba conduciendo —le explicó Odalie.

			—¿Puede saberse quién te dejó conducir un coche? —exclamó John.

			—Yo —contestó Cort.

			Cort miró la mano de John que sujetaba la de Maddie y sus ojos empezaron a brillar de furia.

			—No le agarres la mano, está amoratada.

			Los ojos azules de John también resplandecieron.

			—No lo parece. ¿Te duele, Maddie?

			—No… —contestó ella.

			Cort estaba mirando a John de una forma muy rara.

			—Sí, me dejó conducir porque yo me puse muy pesada —intervino Odalie—. La pobre Maddie intentó salvar al gallo y se metió en la carretera. No la vi hasta que fue muy tarde. 

			—No… —replicó John con preocupación—. ¿Vas a ponerte bien? —le preguntó a Maddie.

			—Claro —contestó ella con una confianza que no sentía. 

			—Claro —repitió Odalie con una sonrisa—. Todos vamos a ocuparnos de eso. 

			—¿Qué pasó con Pumpkin? —preguntó John.

			Odalie intentó evitar que lo preguntara, pero él se adelantó.

			—No importa —le tranquilizo Maddie—. Estoy acostumbrándome. Pumpkin… murió.

			Sadie le había contado que Ben había enterrado al espantoso gallo debajo de un árbol y que, incluso, le había puesto una lápida. Algo admirable si se tenía en cuenta las cicatrices que tenía.

			—Te conseguiré otro gallo —aseguró John.

			—Eso ya está arreglado —replicó Cort—. Estás en mi asiento. 

			John lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Cómo dices?

			—Es mi asiento. Lo tengo a mi gusto por haber dormido ahí dos noches. 

			John empezaba a hacerse una idea y se rio para sus adentros. Era asombroso lo decidido que estaba Cort a alejarlo de Maddie. Miró a su hermana, que debería estar echando humo, pero tenía una mirada risueña y ni siquiera parecía celosa. 

			Maddie no se daba cuenta de lo que estaba cociéndose. Estaba sedada y casi no podía abrir los ojos. Cuando se durmió, Cort estaba diciendo algo sobre un gallo con plumas en las patas…

			 

			 

			Una semana después del accidente, Maddie empezó a sentir la espalda otra vez. Le dolía muchísimo. El doctor Brooks fue a reconocerla, le pidió que le apretara la mano y le clavó una aguja en la planta de los pies. Sonrió cuando ella se quejó. 

			—¿No voy a quedarme paralítica? —preguntó ella emocionada y esperanzada.

			—No podemos decirlo con certeza —contestó el doctor Brooks con delicadeza—. Cuando disminuya la hinchazón, pueden aparecer otras lesiones, pero yo diría que es una buena señal. 

			—Lo habría soportado —Maddie resopló—, pero preferiría no tener que hacerlo.

			Él sonrió y le dio unas palmadas en el hombro.

			—Paso a paso, jovencita. Primero hay que recuperarse y luego llegará la rehabilitación con fisioterapia. Entretanto, consultaré con tu especialista y llamaré a un amigo mío, a un neurólogo. Queremos cubrir todos los flancos.

			—Está siendo muy cauto —murmuró ella.

			—Tengo que serlo. Sin embargo, te ayudó mucho que te atendieran muy bien sobre el terreno. Cort supo qué hacer y los paramédicos siguieron a la perfección el protocolo. Sin embargo, creo que tu estado se debe solo a las contusiones y que no tienes daños permanentes. En las pruebas no hemos visto nada que indique daños en la médula espinal o en las vértebras lumbares.

			—No ha dicho nada —replicó ella.

			—No podemos estar completamente seguros de nada hasta que desaparezca la hinchazón, por eso me resisto a dar un diagnóstico definitivo, pero, a juzgar por lo que veo, creo que vas a recuperarte completamente. 

			—¡Gracias! —exclamó ella con una sonrisa radiante.

			—Todavía tenemos que esperar a ver qué pasa —le advirtió él levantando una mano. 

			—¿Puedo irme a casa? —preguntó ella.

			—Pregúntamelo la semana que viene. 

			—Estoy harta de gelatina de colores —se quejó ella—. Me alimentan a base de agua y fibra.

			—Para que tus riñones e intestinos funcionen bien —replicó él—. Haz lo que te digan.

			—De acuerdo —concedió ella con un suspiro—. Gracias por permitir que Odalie y Cort se queden conmigo por la noche. Una de las enfermeras dijo que usted habló personalmente con el administrador. 

			—Fuimos juntos a la facultad de Medicina. Le ganaba siempre al ajedrez. 

			Ella se rio.

			—¿Puede darle las gracias de mi parte? No sabe lo que ha significado que quisieran quedarse. 

			—Sí lo sé —replicó él con seriedad—. Nunca había visto a nadie que diera un cambio tan radical como tu amiga Odalie.

			Él fue el médico que la atendió después de que aquel niño intentara tirarla por la ventana y también declaró a los abogados que fueron a ver a Cole Everett.

			—Conozco a vuestras familias desde que erais pequeñas y sé más cosas de Odalie que la mayoría. Tengo que reconocer que me ha impresionado, y no soy fácil de impresionar. 

			—También me ha impresionado a mí —Maddie sonrió—. Nunca esperé que fuese tan compasiva. Naturalmente, puede ser por remordimiento —añadió pensativamente aunque no dijo que Odalie podía estar intentando ganarse a Cort. Hizo una mueca—. Me avergüenzo de haber dicho eso. 

			—No te avergüences. Es natural tener recelo de alguien que ha sido enemigo tuyo, pero, esta vez, creo que sus motivos son sinceros. 

			—Gracias. Eso me ayuda.

			—Sigue mejorando —le animó él con una sonrisa—. Volveré de vez en cuando, pero estoy contento con los avances que veo. 

			—Más gracias por eso.

			—Me encanta mi trabajo —dijo él entre risas desde la puerta. 

			 

			 

			Por la noche, Maddie cayó presa de sus temores a no poder usar las piernas. Pese a lo que había dicho el doctor Brooks, sabía que el diagnóstico era impredecible.

			—Eh… —Cort le tomó una mano al notar que se movía en la cama—. No pienses en mañana. Hay que ir día a día. 

			Ella se volvió hacia él y lo miró con unos ojos atormentados. Odalie estaba profundamente dormida en la cama plegable. Sin embargo, la noche anterior fue ella quien se quedó despierta mientras Cort dormía. 

			—Es difícil no pensarlo. Estoy abandonando a todos en el rancho y…

			—Bobadas —le interrumpió Cort con una sonrisa—. He organizado a Ben y los demás. Estamos avanzando con tu programa de cría —hizo un gesto de fastidio—. John también pasó hoy para supervisarlo mientras yo estaba aquí. 

			—John es tu mejor amigo —le recordó ella. 

			Él no quiso reconocer que estaba celoso de su amigo. Quiso darle un puñetazo cuando entró y lo encontró tomándole la mano, pero intentaba ser racional. No podía estar allí y en el rancho y John sabía mucho sobre la cría de ganado.

			—Es muy amable por parte de John —comentó ella.

			—Sí —reconoció él con una sonrisa forzada—. Es un buen tipo. 

			Ella lo miró a los ojos.

			—Bueno, tiene un título superior con matrícula de honor en cría animal. Yo, uno medio.

			—¿La experiencia no cuenta? —bromeó ella.

			Él se rio ligeramente.

			—Eres muy amable por intentar consolarme cuando te he mandado a esa cama —dijo él con remordimiento.

			—Mi padre decía que Dios nos manda a las personas en distintos momentos. Unas veces para ayudarnos y otras para ponernos a prueba. Decía que nunca podías reprochar a los demás que te pasen cosas por culpa de ellos porque podría ser una manera de enseñarte algo que tenías que aprender —Maddie miró a Odalie—. No puedo ser la única que se ha dado cuenta de cuánto ha cambiado. Ha sido mi sostén durante todo esto. Tú también, pero…

			—Lo entiendo —Cort le apretó la mano—. Me he sentido muy orgulloso de ella. 

			—También yo —confesó Maddie—. Sinceramente, todo lo que ha pasado me ha cambiado la manera de mirar al mundo, a las personas. 

			—Tu padre era un hombre muy inteligente, y no solo con el ganado. 

			—Siempre lo había pensado —ella sonrió—. Lo echo de menos. 

			—Lo sé.

			Cort volvió a dejarle la mano en la cama. 

			—Intenta dormirte otra vez. ¿Quieres que llame a la enfermera para que te dé algo para el dolor?

			Ella se rio y le señaló el parche que tenía en el brazo.

			—Es automático. ¿No te parece que la ciencia es increíble?

			—Cada día es más increíble —Cort se levantó—. Voy a por un café. Volveré enseguida.

			—Gracias por todo lo que estás haciendo.

			Él la miró fijamente y con el remordimiento reflejado en los ojos. 

			—Nunca será suficiente para compensar lo que pasó.

			—No es verdad…

			—Tardaré un segundo.

			 

			 

			—Tienes que intentar que Cort dejé de culparse.

			Maddie se lo pidió a Odalie a la mañana siguiente, cuando ya había desayunado y Cort se había ido al rancho para ducharse y cambiarse de ropa. Odalie haría lo mismo cuando él volviera.

			—Eso no va a ser nada fácil —replicó la otra mujer con una sonrisa. 

			—Si hubo algún culpable, fuimos Pumpkin y yo —afirmó Maddie tajantemente.

			Odalie se sentó en la butaca que había al lado de la cama con una expresión de remordimiento.

			—Tengo que confesarte algo y luego me odiarás. 

			—No podría odiarte después de lo que has hecho —replicó Maddie—. Es imposible.

			—Gracias —Odalie se sonrojó y tomó aliento—. Fui hacia tu casa intencionadamente. Cort había estado hablando de ti cuando llegué y estaba celosa. Quería que me vieras con él —Odalie miró hacia otro lado—. Te juro que, si hubiese sabido lo que iba a pasar, ¡no me habría montado en aquel coche!

			—Dios mío…

			Sin embargo, Maddie estaba mucho más alterada por los celos de Odalie que por lo que había hecho. Eso significaba que quería a Cort y todo el mundo sabía lo que él sentía por ella.

			Cort se sentía responsable porque ella estaba herida, le prestaba atención, en vez de a Odalie, por remordimiento. Lo vio todo claro y se le partió el corazón, pero Odalie no tenía la culpa, no podía obligar a Cort a que no la quisiera. 

			Odalie levantó sus ojos azules y la miró a los ojos grises.

			—Tú lo quieres, ¿verdad? —le preguntó con tristeza—. Lo siento muchísimo.

			Maddie le tomó una mano.

			—Si hay algo que he aprendido en esta vida, es que no puedes obligar a nadie a que te quiera —contestó ella mirando al techo—. La vida no funciona así.

			—Entonces, parece… —Odalie no terminó la frase—. Sin embargo, el accidente fue culpa mía. 

			—Fue culpa de Pumpkin —insistió Maddie con una sonrisa porque no quería ser vengativa. 

			Odalie notó las lágrimas que le caían por las mejillas.

			—En todo este tiempo, solo he podido pensar en todo lo que te hice cuando estábamos en el colegio. Estoy muy avergonzada, Maddie.

			Maddie se quedó estupefacta.

			—Actuaba muy bien para los adultos. Era tímida y delicada, la niña perfecta para todo el mundo. Sin embargo, cuando no me miraban, era espantosa. Mis padres no sabían cómo de espantosa hasta que tu padre llegó a casa con un abogado —Odalie hizo una mueca de disgusto—. Yo no sabía lo que te había pasado. Hubo habladurías, pero las acallaron. Además, las habladurías suelen exagerar. Fingí que me daba igual, pero no era verdad —Odalie la miró—. No me di cuenta de la persona en la que me había convertido hasta el accidente, y no me gustó.

			Maddie no dijo nada, se limitó a escuchar. Odalie sonrió con tristeza.

			—Me he pasado la vida escuchando a personas que alababan lo guapa que era y el talento que tenía, pero, hasta ahora, nadie me había apreciado por ser amable con alguien —Odalie se sonrojó—. Tú me necesitaste y eso fue una novedad para mí. Me gustó mucho.

			Maddie soltó una carcajada y Odalie también se rio mientras se secaba las lágrimas. 

			—En cualquier caso, siento de todo corazón todo el dolor que te causé y voy a hacer todo lo posible para ser la persona que espero poder ser. 

			—No sé qué habría hecho sin ti —replicó Maddie con sinceridad—. Nadie habría sido tan amable. 

			—En parte fue por remordimiento, pero te aprecio de verdad —Odalie volvió a reírse con cierta timidez—. Nunca supe que pudieses crear unas figurillas tan maravillosas con arcilla y pintura.

			—Es mi afición —replicó Maddie riéndose.

			—Va a ser una afición que te cambie la vida. Ya verás.

			Maddie se limitó a sonreír. No se lo creía, pero le gustaría.

			 

			 

			Cort volvió y Odalie se fue para asearse. Él se dejó caer en la butaca con un suspiro.

			—Me he encontrado con el médico haciendo la ronda. Cree que avanzas muy bien. 

			—Sí, eso me ha dicho —reconoció ella con una sonrisa—. Me ha dicho que podría irme a casa dentro de unos días. Aunque tendré que seguir con la fisioterapia. 

			—Odalie y yo nos turnaremos para traerte aquí.

			—Pero Cort…

			Él la calló levantando una mano.

			—No servirá de nada.

			—De acuerdo. Entonces, gracias —Maddie lo miró a la cara—. Odalie se ha portado maravillosamente, ¿verdad?

			—Me ha dejado impresionado. Nunca me habría imaginado que fuese capaz de hacer algo así. 

			—Lo sé.

			—Estoy muy orgulloso de ella. 

			Cort se quedó con una sonrisa meditabunda, pensando que había sido una bendición que no le hubiese mostrado esa parte de sí misma cuando creía que estaba enamorado de ella porque, a toro pasado, se daba cuenta de que solo había sido un encaprichamiento que había confundido con el amor verdadero. 

			Ella no podía leer su pensamiento y, al ver esa sonrisa, creyó que estaba viendo a Odalie como siempre había esperado que podría ser y que estaba más enamorado de ella que nunca. 

			—Yo también —reconoció Maddie.

			Él captó la extraña mirada de sus ojos, pero su madre, acompañada de Heather Everett, entró justo en ese momento. Las dos mujeres habían ido todos los días y esa vez llevaban un arreglo floral con unas orquídeas preciosas.

			—Lo hemos hecho juntas —comentó Heather con una sonrisa. 

			Era como Odalie, pero mayor. Muy guapa, con ojos azules y el pelo rubio platino. Shelby Brannt también era muy guapa, aunque con ojos oscuros y morena con algunas canas. 

			—No somos floristas, pero queríamos hacer algo personal —añadió Shelby. 

			Heather dejó las flores en una mesa junto a la ventana para que les diera la luz.

			—¡Es precioso! —exclamó Maddie—. Gracias a las dos.

			—¿Qué tal te sientes, cariño? —le preguntó Shelby. 

			—El dolor está remitiendo y tengo sensibilidad en las piernas. El doctor cree que volveré a andar. 

			—Es una noticia fantástica —dijo Shelby—. Hemos estado muy preocupados.

			—Sí, todos —añadió Heather con una sonrisa—. Nosotros más porque Odalie era quien conducía. 

			—Odalie ha sido como una roca en la tormenta. No me ha dejado ni un minuto, salvo para cambiarse. Sinceramente, no sé qué habría hecho sin ella… o sin Cort. Han evitado que me hundiera, me han animado… han sido maravillosos. 

			Shelby abrazó a su hijo.

			—Claro, yo también lo creo —Shelby se rio—. Aun así, ha sido doloroso para las tres familias. Podría haber sido una tragedia si…

			—No va a pasarme nada —le interrumpió Maddie.

			—Es verdad —intervino Cort sonriendo a Maddie.

			Sus ojos oscuros eran como el terciopelo y ella captó una expresión que no había visto jamás. Era cariño verdadero. Ella le sonrió con timidez y miró hacia otro lado. 

			—Odalie quiere que hables con una amiga nuestra que tiene una galería de arte en Dallas —dijo Heather—. Cree que tienes un talento increíble. 

			—No es verdad, pero es muy amable por decirlo…

			—Son sus niñas —les explicó Cort a las mujeres—. No lo niegues, tú me lo dijiste. Pone tanto de sí misma que no puede imaginarse venderlas. 

			—Bueno, ya sé que suena raro, pero a mí me pasa lo mismo con las canciones que compongo —reconoció Heather sonrojándose—. Pongo todo mi corazón y me cuesta que lo vean los demás. 

			—Desperado te debe mucho por esas canciones —Shelby se rio—. Y no solo dinero. Han conseguido fama internacional gracias a ellas. 

			—Gracias. No sé de dónde salen. Es un don, un auténtico don —confesó Heather.

			—Como la voz de Odalie —añadió Maddie—. Canta como un ángel.

			—Gracias —Heather sonrió—. Siempre lo he pensado. Quería que cumpliera su sueño de cantar en el teatro Metropolitan y en teatros italianos. Sin embargo, me parece que no va a hacerlo.

			—¿Por qué? —preguntó Shelby.

			—Creo que tiene ganas de tener un hogar y una familia propia. Ha hablado mucho de hijos últimamente. 

			—¿De verdad? —preguntó Cort en un tono ligeramente burlón.

			Él no se dio cuenta de que Maddie había asociado el comentario de Heather con el cambio de Odalie y el orgullo que Cort sentía por ella. Juntó todos esos datos y llegó a la conclusión de que se casarían. Fue tan deprimente que forzó una sonrisa y fingió que no le importaba.

			—Tendrá unos hijos guapísimos —comentó Maddie.

			—Bueno, los tuyos tampoco serán feos —replicó Cort.

			Entonces, él se acordó de que había dicho que era fea durante una de sus discusiones y palideció por la vergüenza. Maddie apartó la mirada para disimular lo que estaba sintiendo. 

			—Pero tampoco como los de Odalie. ¿Está pensando en casarse? —le preguntó a Heather.

			—Ella dice que sí —contestó la mujer—. Aunque no sé si lo ha pensado bien —añadió con tristeza—. Muchas veces, confundimos un encaprichamiento con la realidad. 

			—Tú, no —intervino Shelby antes de que nadie pudiera decir algo—. Sabías que querías casarte con Cole antes de que fuerais adultos…

			Heather se fijó en la mirada de curiosidad de Maddie.

			—La madre de Cole se casó con mi padre —le explicó—. Hubo algunas habladurías espantosas porque teníamos una relación de consanguineidad. Me partió el corazón, renuncie a la vida. Entonces, se supo la verdad y me di cuenta de que Cole no me odiaba, que me había eludido porque creía que yo estaba vedada y su orgullo no le permitía reconocer que había aceptado unas habladurías como verdades.

			—Hacíais una buena pareja —comentó Shelby con una sonrisa. 

			—Vosotros, también —Heather se rio—. Vuestro camino hasta el altar fue más complicado.

			—Sí —Shelby sonrió de oreja a oreja—, pero compensó hasta la última lágrima —abrazó a su hijo—. ¡Mirad qué premio de consolación!

			 

			 

			Sin embargo, cuando Cort acompañó a las mujeres al aparcamiento, Maddie se quedó con sus miedos e inseguridades. Odalie quería casarse y tener una familia. Había visto lo maduro y atento que era Cort y lo había llevado en coche a su casa porque estaba celosa de ella, quería que la viera con Cort. Le habría gustado llorar. Antes, los sentimientos de Odalie le habrían dado igual, pero, desde que estaba en el hospital, la había conocido mejor y la apreciaba sinceramente, era como la hermana que no había tenido. ¿Qué iba a hacer? En ese momento, parecía como si ella le gustara a Cort, pero la habían atropellado con su coche y, con toda certeza, tenía remordimientos. Además, nadie podía negar que amaba a Odalie. Había estado abatido durante semanas cuando se marchó a Italia. Su amor por Odalie no podía haber desaparecido porque ella hubiera tenido un accidente. Le había dicho que era fea y que no lo atraía como hombre. Eso fue sincero, lo captó en sus ojos. En ese momento, estaba intentando compensar lo que había pasado, intentaba sacrificarse por ella en un intento vano de reparar el daño, negaba a Odalie por remordimiento.

			Cerró los ojos. No podía aceptarlo. Quería que él fuese feliz y, en realidad, también quería que Odalie fuese feliz. Cort sería desdichado si se obligaba a tener una relación con ella. No iba a permitir que pasase eso.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Dos semanas después del accidente, Maddie volvió a casa en una silla de ruedas de última generación. Odalie y Cort se habían empeñado en comprársela porque todavía no podía andar aunque tuviese sensibilidad en las piernas. Estaba entusiasmada porque el médico le había dicho que, probablemente, se curaría completamente al cabo de unos meses. Sin embargo, ella hizo prometer a sus amigos que comprarían una silla de ruedas asequible y ellos aceptaron con una sonrisa. Luego, fueron a una tienda donde la midieron y le preguntaron de qué color la quería. Ella contestó que amarilla porque estaba segura de que no hacían sillas de ruedas amarillas, que todas eran negras y anodinas. Le espantaba la idea de tener que usar una. 

			Le entregaron la silla unos días después. Llegó de Europa. Era la más avanzada de su tipo; motorizada, todoterreno, capaz de levantar al usuario al nivel de los ojos de las demás personas… y amarilla.

			—¡Ha tenido que costar una fortuna! —gritó Maddie cuando la vio—. Dije que tenía que ser asequible.

			—Es asequible —replicó Cort mirando a Odalie con una sonrisa.

			—Barata —añadió la rubia sonriendo también—. Puedes donársela a alguien cuando no la necesites.

			—Bueno… —la idea de que acabaría no necesitándola la aplacó—. ¿Podré donarla?

			Odalie asintió con la cabeza y sonrió. Cort también sonrió. 

			—Sois unos cabezotas —siguió ella—. ¡Siempre os salís con la vuestra!

			Los dos sonrieron y ella también sonrió.

			—De acuerdo, gracias, muchísimas gracias.

			—Podías probarla por fuera… —le propuso Odalie. 

			—Sí, hacia el corral de las gallinas —añadió Cort. 

			Ella los miró, tenían una expresión muy sospechosa.

			—De acuerdo.

			Todavía estaba aprendiendo a manejarla, pero era bastante fácil y el vendedor había ido a explicárselo. Tenía unas ruedas grandes y podía bajar escalones. Siguió a Odalie y Cort por la tierra hasta el enorme corral de las gallinas, que era de hierba y tenía un gallinero muy grande que los cowboys limpiaban todos los días. No olía casi nada y las gallinas estaban muy limpias. 

			—Mis chicas parecen muy contentas —comentó Maddie riéndose. 

			—Tienen un buen motivo para estarlo.

			Cort entró en el corral y al cabo de un minuto salió con un magnífico gallo rojo. Se lo llevó a Maddie. Se parecía a Pumpkin, pero era más grande y no parecía importarle que lo llevaran en brazos. Ella lo tomó, se lo puso en el regazo y lo miró fijamente. Él ladeó la cabeza, la miró y dejó escapar un sonido como un ronroneo. Estaba impresionada y miró a Cort.

			—Se llama Percival y tiene un pedigrí impecable —le explicó Cort entre risas. 

			—Nunca había visto un gallo tan dócil —comentó ella. 

			—Es por su línea genética —Odalie también se rio—. Todos sus gallos son así. Te garantizan que son dóciles o te devuelven el dinero, pero no tendrás que devolverlo. Lleva una semana aquí y no ha atacado a nadie. Si se tiene en cuenta su edad, no es probable que vaya a hacerlo.

			—¿Su edad?

			—Tiene dos años —le aclaró Cort—. Los hijos de los criadores van con los gallos a todos lados. Los amansan. Aunque hay excepciones de vez en cuando. Sin embargo, Percy es encantador.

			—Sí, lo es —reconoció Maddie abrazándolo—. Percy, ¡eres impresionante! ¿Lo has tenido apartado de las chicas?

			—Sí, pero, si quieres polluelos, podemos juntarlos para que los tengan en primavera —contestó Cort—. Ellas saben que está cerca y los depredadores también lo sabrán. Le gusta la gente, pero odia a los depredadores. Según el criador, hay un zorro que nunca volverá a acercarse por un gallinero después de la paliza que le dio Percy. 

			Maddie se rio con todas sus ganas.

			—Será un alivio no tener que llevar una rama para recoger los huevos —Maddie se puso seria—. Siempre echaré de menos a Pumpkin, pero hasta yo sabía que tendría que hacer algo. 

			—El destino se ocupó —replicó Cort.

			Él le sonrió con calidez y ella también sonrió, pero miró hacia otro lado. Eso le molestó y, pensativo, dejó a Percy en su zona aislada dentro del corral. Maddie era cortés, pero había estado eludiéndolo desde hacía unos días. Se sentía inseguro y quería preguntarle qué le pasaba.

			 

			 

			Maddie fue a trabajar en sus esculturas con fuerzas renovadas porque tenía material para hacer todo lo que quisiera. Sin embargo, lo primero que hizo fue un homenaje a su nueva amiga. Hizo una ninfa que se parecía a Odalie sobre la hoja de un nenúfar y con una luciérnaga. Sin embargo, la escondió cuando fueron a visitarla Cort y Odalie, que era casi todos los días. Era un secreto y la mejor que había hecho. También le había costado porque le dolía la espalda de estar sentada mucho tiempo en la misma posición. 

			—No debería cargar tanto los músculos de la espalda —le insistió la fisioterapeuta cuando fue a hacer los ejercicios—. Es demasiado esfuerzo y acaba de empezar la rehabilitación. 

			—Lo sé, pero me gusta esculpir cosas y me entusiasmo demasiado —reconoció ella.

			—Descansa muy a menudo —le aconsejó la fisioterapeuta.

			—Lo haré. Lo prometo. 

			 

			 

			Ya andaba un poco cada vez, pero con seguridad. Cort le había comprado un aparato para la bañera que hacía que pareciera un jacuzzi. Era una sensación maravillosa y le aliviaba el dolor.

			Odalie, que se había enterado de que los quesos eran su comida favorita, le llevaba algunos que no conocía. También le llevó más libros de arte y música clásica, que le encantaba. 

			Cort llevó su guitarra y le cantaba. Eso era lo más difícil de soportar porque sabía que lo hacía solo porque creía que sentía algo por él. Era humillante no poder disimularlo cuando sabía que amaba a Odalie y siempre la amaría. Sin embargo, no podía evitar quedarse fascinada. Le encantaba su voz profunda y el sonido de la guitarra clásica que había comprado en España. Cuando le tocó Recuerdos de la Alhambra, lloró como una niña pequeña.

			—Es preciosa, ¿verdad? —le preguntó él secándole las lágrimas con un pañuelo—. Es mi pieza favorita.

			—Y la mía. La tenía grabada en mi iPod, pero tú la tocas mejor.

			—Gracias —él guardó la guitarra en su funda—. No he querido tocar otro instrumento desde que tenía diez años. No dejé en paz a mis padres hasta que me compraron una. Morie se ponía tapones en los oídos cuando practicaba. 

			—Pobre Morie —bromeó ella. 

			—Ahora le encanta oírme tocar. Dice que mereció la pena.

			—Podrías cantar profesionalmente…

			—Soy un ganadero —replicó él—. No he querido ser otra cosa. La guitarra es una afición bonita, pero creo que no me gustaría cantar y tocar si tuviera que hacerlo todo el tiempo. 

			—Lo entiendo.

			—¿Qué tal va la escultura?

			Ella dio la vuelta en la silla de ruedas y fue al estudio que le habían improvisado en el que había sido el dormitorio de su padre. Era espacioso y luminoso. Además, casi podía notar la presencia de su padre cuando estaba allí. 

			—No se lo digas, va a ser una sorpresa —le pidió mientras le señalaba hacia un bulto.

			—Lo prometo.

			Ella levantó el pañuelo que había usado para cubrir la pequeña ninfa. 

			—¡Es igual que ella! —exclamó Cort tomándola en las manos.

			—¿Te lo parece? —ella sonrió—. Yo no puedo ser objetiva…

			—Es la pieza más bonita que has hecho hasta ahora, y eso es mucho decir —Cort la miró con una expresión rara—. Tienes mucho talento.

			—Gracias, Cort.

			Él dejó la estatuilla, se inclinó y la besó levemente en los labios.

			—Tengo que tener cuidado contigo —susurró él sin apartar los labios—. Es frustrante en varios sentidos.

			Ella contuvo el aliento. No podía resistirse a él, pero le desgarraba pensar que pudiera verse atrapado en una red de engaño y remordimiento. Lo miró con verdadera tristeza. Él le pasó la yema de un dedo por los labios.

			—Tenemos que hablar cuando te valgas por ti misma.

			—De acuerdo.

			Ella consiguió sonreír porque sabía que, para entonces, habría encontrado la manera de aliviar su remordimiento y el de Odalie y ya no estaría en medio. No iba a permitir que sacrificaran su felicidad por ella. Él volvió a besarla y se incorporó con una sonrisa. 

			—¿Cuándo vas a dársela?

			—Mañana —contestó ella.

			—Me ocuparé de que venga.

			—Gracias.

			—Va volverse loca de alegría cuando la vea. 

			 

			 

			Odalie, boquiabierta por el asombroso parecido, gritó y dio vueltas a la ninfa entre sus elegantes manos. 

			—Es el regalo más bonito que me han hecho —la dejó con mucho cuidado y abrazó a Maddie—. ¡Eres maravillosa! Nunca podré agradecértelo bastante. ¡Es igual que yo!

			—Me alegro de que te guste.

			—Tienes que dejarme que hable con mi amiga de la galería de arte —le pidió Odalie.

			—Es posible… —balbució Maddie—. Algún día.

			—Pero tienes mucho talento, Maddie. Es un don.

			—Gracias —dijo Maddie sonrojándose. 

			Odalie siguió intentándolo, pero no consiguió nada.

			—De acuerdo. Tú sabrás… ¡Vaya! ¿Qué es eso? —exclamó Odalie señalando hacia el camafeo.

			Maddie le contó la historia de la anticuaria y del camafeo sin familia.

			—Es una historia increíble… —dijo Odalie—. Es muy guapa. ¿Se puede hacer eso de una foto?

			—¡Claro! —exclamó Maddie—. Yo hice tu estatuilla a partir de la foto del anuario del colegio.

			Odalie pareció sentirse incómoda, pero no dijo nada. Quizá, con el tiempo, Maddie y ella se olvidaran de aquel espantoso recuerdo. 

			—¿Podrías hacer una de mi bisabuela si te trajera una foto suya? Es un encargo y…

			—No —le interrumpió Maddie—. Me encantaría hacerla. Es una afición, no un trabajo. Tráemela.

			—De acuerdo. ¡La traeré mañana! —exclamó Odalie con un brillo inusitado en los ojos. 

			Maddie se rio por su entusiasmo.

			—La empezaré en cuanto la tenga. 

			 

			 

			—¿Es tu abuela?

			No se parecía nada a Odalie, era pelirroja con unos ojos verdes muy claros. 

			—Mi bisabuela —le corrigió Odalie mirando a otra escultura.

			—Ah, eso lo explica. Sí, puedo hacerla.

			—Eres encantadora, Maddie.

			—No me cuesta nada en absoluto.

			 

			 

			Tardó dos semanas. Maddie todavía se quedaba en la cama de vez en cuando por el malestar, pero andaba y se movía como le habían dicho que hiciera el médico y la fisioterapeuta. El médico seguía siendo prudente sobre el diagnóstico, pero ella estaba completamente segura de que iba a recuperarse. Terminó la estatuilla un viernes y se quedó muy satisfecha del resultado. Se parecía a la fotografía en todos los detalles. La ninfa estaba riéndose y sentada en el tocón de un árbol con una rana en la mano. Iba a costarle separarse de ella. Era como si una parte de sí misma se fuera con la estatuilla, pero se lo había prometido a Odalie.

			Odalie se quedó maravillada, la miró fijamente y movió la cabeza de un lado a otro.

			—Es preciosa. No puedo creerme el talento que tienes. A ella, a mi madre, va a encantarle.

			—Claro, es su abuela…

			—Sí —Odalie no podía mirarla a los ojos, pero se rio—. ¡Menuda sorpresa voy a darle! ¿Puedo llevármela?

			—Claro —contestó Maddie con una sonrisa después de dudarlo un segundo.

			—¡Fantástico! —exclamó Odalie inclinándose para abrazarla—. ¿Sigues mejorando?

			—Sí, mejoro día a día.

			—Me alegro. El día que puedas ir andando hasta tu coche y conducirlo, bailaré delante de tu casa.

			—De acuerdo —Maddie se rio—. ¡Te lo recordaré!

			Odalie se limitó a sonreír.

			 

			 

			Cort iba todos los días y el sábado se pasó por los establos para comprobar la tabla que habían elaborado John Everett y él. John acababa de llegar para llevar flores a Maddie, que estaba sentada en el porche con su tía abuela. En cuanto llegó John, Cort volvió de los establos, se unió al grupo y lo miró con un recelo asombroso.

			—Le darán alergia —comentó Cort.

			John lo miró atónito y movió una mano para señalar todas las flores que los rodeaban.

			—¿Te has vuelto loco? Mira alrededor. ¿Quién crees que las ha plantado?

			Cort entrecerró los ojos y se metió las manos en los bolsillos.

			—No están dentro de casa, ¿verdad? —insistió en tono cortante.

			John se limitó a reírse y le dio las flores a Sadie, quien intentaba no soltar una carcajada.

			—¿Te importaría ponerlas dentro en un florero? —le preguntó John con una sonrisa—. Quiero comprobar la tabla del establo para ver cómo marcha al programa de cría. 

			—Claro —contestó Sadie antes de entrar en la casa. 

			Maddie miraba a John con sentimientos encontrados.

			—Mmm… Gracias por las flores.

			—De nada. Tienes mejor aspecto.

			—Me siento mucho mejor —confirmó ella—. Es más, creo que podría intentar ir andando al establo. 

			—Ni lo sueñes, cariño —intervino Cort tomándola en brazos con delicadeza—. Pero yo te llevaré.

			—¿Tienes que tomarla así? —le preguntó John mirándolo fijamente.

			Cort no estaba escuchando, estaba mirándola a los ojos con mucho cariño. Ninguno de los dos estaba mirando a John, quien, de repente, pareció darse cuenta de lo que estaba pasando. 

			—Vaya, me he dejado las notas en el coche —comentó John disimulando una sonrisa—. Ahora vuelvo. 

			John se alejó y Cort inclinó la cabeza. 

			—Creí que no se marcharía nunca —susurró él besándola apasionadamente.

			—Cort…

			—Shh… No discutas y abre la boca.

			El beso se hizo más ardiente todavía y ella se aferró a su cuello mientras él le estrechaba los pechos contra su camisa de cuadros y le devoraba los labios. Cort dejó escapar un gruñido, pero, entonces, se acordó de dónde estaban. Separó la cabeza dando gracias por estar de espaldas a la casa y al coche y tomó aliento.

			—Ojalá no estuvieras tan frágil —susurró él besándola en los ojos—. Me muero de hambre.

			—Puedo darte unas galletas… —susurró ella.

			—No quiero galletas —replicó él con una sonrisa—. Te quiero a ti.

			Ella se sonrojó con una mezcla de vergüenza y placer.

			—Pero ya hablaremos de eso más tarde, cuando me haya deshecho del cuerpo de John —siguió él al ver que su amigo se acercaba mirando un cuaderno de tapas negras. 

			—¿Qué…? —balbució ella antes de reírse.

			—Bueno, no se gana ninguna guerra sin librar alguna batalla desagradable…

			—Las he encontrado —comentó John con una sonrisa—. Vamos a ver la estrategia de cría que has trazado.

			—Lo he puesto todo en la tabla —Cort llevó a Maddie hasta el establo y la dejó en el suelo—. Ahí la tienes.

			Cort señaló con la cabeza hacia un panel donde había indicado qué toros había que cruzar con qué vacas. John lo estudió un rato, hasta que se dio la vuelta y miró a Cort con curiosidad.

			—Está muy bien… Yo lo habría hecho de otra manera, pero esta es mejor. 

			—Tú has estudiado cría animal durante cuatro años y yo solo dos…

			—Sí, pero tú te has pasado la vida observando a tu padre hacer esto —John señaló la tabla—. Yo estuve ocupado estudiando y viajando. Nunca he pasado mucho tiempo sobre el terreno. No tengo experiencia aunque tenga estudios.

			—Gracias —Cort sonrió porque era muy sensible sobre su título medio—. También has estudiado diplomacia, ¿verdad? —le preguntó en tono burlón. 

			John golpeó un hombro con el hombro de Cort.

			—Eres mi mejor amigo y no seré yo quien intente minusvalorarte.

			—Lo mismo te digo.

			Maddie tenía las dos manos en sus estrechas caderas y miraba fijamente la tabla.

			—¿Podría decirme alguien qué significa todo esto? ¡Para mí es como si fuera chino!

			Los dos hombres soltaron una carcajada.

			Cort tenía que marcharse del pueblo y, preocupado, llamó a Maddie para disculparse. 

			—Mi madre y mi padre se ocuparán de ti durante mi ausencia. Si necesitas algo, llámalos. Te llamaré en cuanto llegue a Denver. 

			—De acuerdo.

			—¿Vas a echarme de menos? —bromeó él.

			—Claro —contestó ella con el corazón acelerado. 

			—Yo también te echaré de menos. ¿Qué quieres que te traiga de Denver?

			—A ti mismo.

			—Trato hecho —dijo él riéndose—. Te llamaré luego.

			—Que tengas buen viaje. 

			—Al menos, no pilotará mi padre —Cort suspiró—. Pilota como conduce, pero llegaremos.

			Ella se dio cuenta del plural y se rio porque había oído historias sobre la forma de conducir de King Brannt.

			—Todo el mundo dice que es más seguro que conducir.

			—En el caso de mi padre, es verdad. Pilota mucho mejor que lo que conduce.

			—¡Te he oído! —exclamó una voz grave al lado de él.

			—Perdona, papá —se disculpó Cort—. Hasta luego, Maddie.

			Él colgó y ella se quedó un rato con el teléfono pegado al oído, embebiéndose con su voz que le prometía que la echaría de menos. 

			 

			 

			Odalie tampoco fue a verla durante la ausencia de Cort aunque Maddie la llamó porque echaba de menos sus visitas diarias. Se disculpó por teléfono, pero estaba fuera y su madre se había ofrecido para hacer lo que necesitara si no podía hacerlo Sadie. Maddie se lo agradeció mucho, pero cuando colgó, no pudo evitar constatar el hecho de que Odalie y Cort estaban fuera del pueblo a la vez. ¿Habían ido juntos a Denver y no habían querido decírselo?

			Fue al corral de gallinas en la silla de ruedas. Ben estaba saliendo con una de las muchas cestas de huevos. Había muchas gallinas y la lista de clientes aumentaba todas las semanas. 

			—Son muchos huevos —comentó ella.

			—Sí —Ben se rio—. Todavía tengo que lavarlos y comprobar que no tienen grietas. 

			—Me gusta Percy.

			—Me encanta Percy —añadió él—. Nunca había visto un gallo tan amable.

			—Gracias por la tumba que le hiciste a Pumpkin.

			Maddie tuvo que mirar hacia otro lado porque todavía lloraba al hablar de él.

			—De nada, señorita Maddie.

			Ella miró a las gallinas con orgullo.

			—Mis chicas tienen buen aspecto.

			—Sí, muy bueno —concedió él—. Bueno, debería irme a trabajar.

			—Ben, ¿sabes adónde ha ido Odalie? —preguntó ella de repente.

			Él se mordió el labio inferior.

			—Vamos, dímelo —insistió ella.

			—Se fue a Denver, señorita Maddie —contestó él con tristeza—. Se lo oí a su padre en el pueblo.

			A Maddie se le cayó el alma a los pies, pero sonrió.

			—Cort y ella forman una pareja estupenda.

			—Supongo —Ben no supo qué más decir—. Tengo que lavar los huevos.

			Ella asintió con la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas, aunque él no los vio. 

			 

			 

			Los desastres se sucedieron. Las facturas se amontonaron en su buzón mientras Cort y Odalie estaban fuera. Maddie estuvo a punto de desmayarse cuando vio la factura del hospital. Hasta el pago más mínimo era mucho mayor que todo el dinero que tenía en el banco. 

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Bueno, nos apañaremos —contestó Sadie con firmeza—. Podremos vender algo para pagar las facturas. 

			Sadie no dijo que Cort y Odalie habían prometido hacerse cargo. Además, no estaban en el pueblo y sabía que Maddie no les pediría dinero por orgullo. 

			—Hay algo… 

			—¡No! —le interrumpió Sadie—. ¡No puedes!

			—Mira todas estas facturas, Sadie. No puedo conseguir dinero lo suficientemente deprisa para cubrir todo esto. No se puede hacer otra cosa. 

			—No irás a hablar con ese promotor…

			—¡No! —le tranquilizó Maddie—. Llamaré a algún agente inmobiliario del pueblo. 

			—Creo que eso…

			Oyeron un coche que aparcaba delante de la casa.

			—Hablando del rey de Roma… —farfulló Maddie. 

			El promotor se bajó del coche, miró alrededor y se dirigió hacia el porche.

			—¿No podríamos cerrar la puerta con pestillo y fingir que no estamos? —preguntó Sadie.

			—No, no vamos a escondernos. Déjale que pase —le pidió Maddie con firmeza.

			—No te dejes embaucar por su cháchara —le avisó Sadie.

			—Jamás. 

			Arthur Lawson entró con una expresión arrogante.

			—Señorita Lane… —le saludó con una sonrisa de cocodrilo—. Las malas noticias se saben enseguida. He oído decir que tuvo un accidente y que se le amontonan las facturas. Creo que puedo ayudarla.

			Maddie miró a Sadie y Arthur Lawson siguió sonriendo como la víbora que era.

			—También he oído decir que sus vecinos se han marchado juntos y la han dejado con todas esas facturas, ¿verdad? —le preguntó el promotor con una compasión sarcástica.

			Maddie se sentía fatal porque no quería decir nada desagradable de Cort y Odalie. Habían hecho más de lo que había esperado la mayoría de la gente. Sin embargo, se había quedado con las facturas y no tenía dinero para pagarlas. Sabía que algunas personas no habían pagado la factura del hospital puntualmente y habían tenido que lidiar con agencias de cobros. Estaba aterrada. 

			—No han dicho que tenga que pagarlas inmediatamente.

			—No, pero cuanto más espere, mayor será el interés que le cobren —replicó él.

			—¿Interés?

			—Un porcentaje —él se sentó en la butaca de su padre sin que nadie se lo pidiera—. Se lo diré claramente. Puedo hacerle un cheque que cubra la factura del tratamiento médico, del hospital, de todo. Lo único que tiene que hacer es darme la propiedad a cambio. Incluso, me ocuparé del ganado, me ocuparé de que lo vendan a alguien que vaya a cuidarlo. 

			—No sé…

			—Maddie, ¿puedo hablar un momento contigo? —intervino Sadie—. Se trata de la cena.

			—De acuerdo.

			Se excusó y siguió a Sadie hasta la cocina. Sadie cerró la puerta. 

			—No hagas nada hasta que hayas hablado con el señor Brannt —dijo Sadie tajantemente—. ¡Ni se te ocurra!

			—Pero Sadie… No podemos pagar las facturas y tampoco podemos esperar que los Brannt y los Everett las paguen indefinidamente.

			—Cort dijo que se haría cargo de la factura del hospital por lo menos —le recordó su tía abuela. 

			—¡Señorita Lane! —le llamó Lawson—. ¡Tengo que marcharme!

			—No dejes que te atosigue —le avisó Sadie—. Que espere. Dile que antes de vender el rancho tienes que cerciorarte de que la herencia no tiene condiciones, que tienes que hablar con tu abogado. 

			Maddie se mordió el labio inferior.

			—¡Díselo!

			Maddie tomó aliento y Sadie le abrió la puerta de la cocina. 

			—Sadie estaba recordándome que, después de la muerte de mi padre, el rancho adquirió un par de gravámenes considerables —mintió Maddie—. Tengo que hablar con el abogado para cerciorarme de que se han saldado y que puedo venderlo legalmente. 

			—Ah… —él se levantó y la miró con rabia—. No lo dijo antes.

			—Nunca me imaginé que usted pensase que iba a venderlo hoy mismo. No le gustaría darse cuenta al cabo del tiempo de que no es el propietario…

			—No, claro que no —él frunció el ceño—. Muy bien, volveré dentro de dos días. ¿Será tiempo suficiente?

			—Sí —contestó Maddie.

			Él tomó su maletín y miró alrededor.

			—Habrá que derribar esta casa, pero, si quiere algunos cuadros o cosas así, podrá llevárselos cuando hayamos cerrado la venta. Los muebles no valen nada —Lawson se rio con frialdad—. Estaremos en contacto. Si no lo vende, tampoco se sorprenda de que su ganado vaya cayendo con enfermedades raras. El ántrax es muy malo y, si intervienen organismos federales, le cerrarán la explotación inmediatamente. 

			Él se marchó y Maddie tuvo que contenerse para no soltar una ristra de improperios.

			—Los muebles no valen nada… ¡Son antigüedades! ¡Ántrax! ¿Qué ser desalmado contagiaría a animales indefensos?

			 

			 

			—Es un hombre atroz. ¡No puedes permitir que se quede nuestra casa!

			Sadie miró por la ventana mientras el promotor se alejaba.

			—No me gustaría, pero tampoco sé qué hacer —Maddie estaba aterrada por las amenazas—. Ya sabes que Cort va a casarse con Odalie.

			Sadie quiso rebatirlo, pero no supo cómo. Era evidente que, si no le había contado a Maddie que iba a irse con Odalie, era porque tenía remordimientos y quería protegerla de la verdad. 

			—Deberían habértelo dicho en vez de escabullirse juntos.

			—No querían hacerme daño —les disculpó Maddie con tristeza—. Es muy evidente lo que siento por Cort.

			—Aun así…

			Maddie miró las facturas esparcidas por la mesa y se inclinó hacia delante con la cara entre las manos. Tenía el corazón deshecho. Al menos, podría andar. Sin embargo, no sabía cómo salir del embrollo económico. 

			Solo tenía el rancho de… ¡garantía! 

			—Podemos pedir una hipoteca, ¿no? —preguntó a Sadie.

			—No lo sé —contestó ella con el ceño fruncido—. Deberías preguntárselo al abogado. 

			—¡Ahora mismo!

			Al menos, tenía la esperanza de que hubiera algunas alternativas. 

			 

			 

			Sin embargo, la mentira que le había contado a Lawson resultó ser verdad. 

			—Lo siento mucho, Maddie, pero tu padre pidió un préstamo con la garantía del rancho cuando compró el último semental —le explicó Burt Davies—. He estado pagándolo con los beneficios.

			—¿Eso significa que no puedo venderlo ni ofrecerlo como garantía?

			—Podrías venderlo si obtuvieras lo suficiente para saldar el préstamo, pero, esa tierra lleva generaciones en tu familia. No puedes estar pensando en venderla.

			—Burt, tengo unas facturas médicas que no puedo ni empezar a pagar. 

			—Odalie y Cort van a hacerse cargo. Están obligados legalmente, si no moralmente.

			—Sí —Maddie tragó saliva—, pero van a casarse. No puedo comprometerlos con mis facturas.

			—Puedes y lo harás. Iré a los tribunales en tu nombre —afirmó Burt tajantemente—. El accidente no fue culpa tuya. 

			—Lo fue —replicó ella con abatimiento—. Yo entré corriendo en la carretera para salvar a ese gallo estúpido, que, además, murió. Odalie y Cort, por remordimiento, han hecho todo lo humanamente posible por mí desde el accidente. 

			—Lo sé, pero…

			—Si vendo el rancho, saldaré todas las deudas y no deberé nada a nadie. 

			—Eso es un mal consejo legal. Nunca deberías ser tu propia abogada.

			—Lo sé —ella se rio—. De acuerdo, lo pensaré un par de días. 

			—Piénsalo bien. No dejes que te obliguen a tomar una decisión que no quieres tomar. 

			—De acuerdo. Gracias, Burt.

			Maddie colgó el teléfono.

			—La vida no es justa —dijo en voz alta a la habitación vacía. 

			Al día siguiente, Ben se acercó con una expresión triste.

			—Una mala noticia.

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó Maddie.

			—Hemos perdido otras dos vacas. Se alejaron.

			—Eso ya no puede ser casualidad. 

			Maddie fue al teléfono y llamó a King Brannt.

			—¿Cuántas vacas son en total? —le preguntó King.

			—Cuatro en las últimas semanas —contestó ella—. Hay algo muy raro.

			—Estoy de acuerdo. Llamaré a nuestro informático para repasar las grabaciones de vídeo.

			—Gracias, señor Brannt. 

			—¿Qué tal va todo por allí? —le preguntó él después de vacilar un instante.

			—Bien… —ella también vaciló.

			—Cort vuelve pasado mañana.

			—Espero que él y Odalie se lo hayan pasado bien —comentó ella intentando disimular el dolor—. Los dos se han portado muy bien conmigo. Estoy en deuda con ellos.

			—Maddie, en cuanto al viaje que han hecho…

			—Son mis amigos —le interrumpió ella—. Quiero que sean felices. Tengo que colgar, ¿de acuerdo? Si sabe algo de mis vacas, ¿me llamará?

			—Claro. 

			—Gracias, señor Brannt.

			Maddie colgó. Nunca se había sentido tan desdichada en toda su breve vida. Amaba a Cort, pero nunca sería suyo. En ese momento se daba cuenta de que él había estado fingiendo para que ella no se desanimara, pero siempre había amado a Odalie. No podía esperar que él renunciara a todo para consolar a una mujer herida y solo por remordimiento. No iba a permitir que él lo hiciera. Además, Odalie fue su enemiga, pero ya no lo era. Se había convertido en su amiga y no podía sentir rencor… ¡Qué mentira! Claro que sentía rencor. Amaba a Cort, pero él amaba a Odalie y eso nunca iba a cambiar. ¿Qué sentiría si permitía que un hombre tuviera remordimiento porque estaba herida? Sabría que sus sonrisas y su cariño serían fingidos, que realmente quería a Odalie y la querría siempre.

			Eso sería un engaño para los tres. Tenía que dejarlo marchar. Vendería el rancho a ese espantoso promotor y se quedaría sin techo por orgullo, porque no quería que sus amigos se sacrificaran más por ella. ¿A ese promotor que podía ser el responsable de que hubiera perdido las vacas? Sin embargo, ¿por qué iba a hacer algo al ganado cuando esperaba comprar el rancho? Eso no tenía ningún sentido. 

			 

			 

			Más tarde, con la puerta cerrada, lloró en la cama. No podía dejar de pensar en Cort, en lo amable y cariñoso que había sido. No podía haber fingido la pasión de sus besos largos, ardientes e insistentes. ¿Los hombres podían fingir que deseaban a una mujer? Ojalá lo supiera. Quería creer que los indicios que le había dado sobre un futuro en común habían sido sinceros, pero no se atrevía a fiarse de sus instintos cuando se había llevado a Odalie a Denver sin decírselo. Eso significaba que sabía que le dolería y que él no podría soportarlo por todo lo que le había pasado a ella. 

			Se secó los ojos. No iba a solucionar nada llorando. Al fin y al cabo, ¿qué motivos tenía para estar triste? Era más que probable que volviera a andar, le quedaba su tía abuela y el promotor le había dicho que le dejaría sacar sus cosas de la casa. Odiaba a ese promotor. Estaba dispuesto a acabar con todo su ganado de cría solo para quedarse con el rancho. Podría decírselo al señor Brannt, pero sería su palabra contra la de Lawson. Tenía mucho que perder. Incluso, podría infectarle el ganado. Sería mejor vender el ganado en una subasta que arriesgarse a que lo destruyeran. No podía ni pisar una araña y mucho menos ver cómo exterminaban el ganado de su padre. No tenía elección. Iba a perder el rancho de una manera u otra, se lo quedaría el promotor o los cobradores de facturas. 

			Se levantó y fue a la cocina para hacerse un café. Eran las dos de la madrugada, pero le daba igual. No iba a dormirse en cualquier caso. Entonces, oyó unos ruidos en el exterior. No tenía perro y nada podía alertarla de la presencia de alguien. Apagó la luz y fue hasta la ventana con la esperanza de que no oyeran la silla de ruedas. Vio una sombra cerca del establo. Allí estaba instalado el equipo de vigilancia. Encendió todas las luces del exterior, abrió la puerta y gritó.

			—¿Quién está ahí?

			Hubo un movimiento precipitado. Ella sacó el móvil y llamó al sheriff.

			 

			 

			Llegó el ayudante del sheriff. También llegó King Brannt, quien se bajó de la camioneta del rancho con otro hombre. 

			—¿La señorita Lane? —le preguntó el ayudante del sheriff.

			—Sí —contestó ella—. Había alguien ahí fuera. Encendí las luces y grité. Fuera quien fuese, huyó. 

			El ayudante del sheriff apretó los labios.

			—Ya lo sé —siguió ella con pesadumbre—. Fue una estupidez abrir la puerta, pero no salí.

			El policía no dijo que eso no la habría protegido gran cosa.

			—La señorita Lane ha recibido algunas amenazas —intervino King—. Les presento a Blair, mi informático. Instalamos cámaras de vigilancia para intentar alejar el peligro y es posible que lo hayamos conseguido —añadió con una sonrisa. 

			—¿Ha notado algo sospechoso? —le preguntó el ayudante del sheriff a Maddie. 

			—Bueno, han encontrado a un par de vacas muertas. Los depredadores —contestó ella mirando hacia otro lado. 

			—¿Ha visto alguien merodeando por la casa o han entrado en ella?

			—No.

			El ayudante del sheriff se dirigió a King.

			—Señor Brannt, me gustaría ver lo que han captado esas cámaras si han captado algo. 

			—Claro. Vamos, Blair —King se volvió hacia Maddie—. Deberías meterte en casa por si acaso.

			—De acuerdo. 

			Ella entró muy deprisa porque no quería que le hicieran más preguntas. Le daba miedo lo que pudiera hacer Lawson si se sentía acorralado. No quería que se presentara la Administración y le cerrara la explotación, aunque eso significara deshacerse del rancho. 

			 

			 

			Cuando volvió el ayudante del sheriff, le pidió a Maddie que le escribiera un informe, hizo algunas preguntas a King y a Blair y le dijo a ella que lo llamara si veía u oía algo.

			—¿Han visto algo? —preguntó Maddie con preocupación.

			—No —contestó el policía—, pero creo que alguien intentó inutilizar el sistema de vigilancia.

			—Yo también —añadió King—. Por eso he mandado a algunos cowboys para que patrullen por las alambradas de los lindes. 

			—Es usted muy amable —le agradeció ella.

			—Bueno, somos vecinos y me gustan tus toros de cría…

			—Gracias en cualquier caso.

			—Si se le ocurre algo más que pueda servir de ayuda, dígamelo —insistió el ayudante del sheriff.

			—Lo haré —le aseguró ella—. Gracias una vez más.

			El ayudante del sheriff se marchó, pero King se quedó. Sadie estaba haciendo café con gesto de preocupación. 

			—No pasará nada —Maddie intentó tranquilizar a la mujer.

			—Sí pasará —replicó ella—. Deberías decirle la verdad. Él es quien puede ayudarte.

			—¡Sadie!

			King se llevó a Blair a un rincón, comentó algo con él y le pidió que se marchara. Luego, King volvió a la cocina, se sentó a horcajadas en una silla y dejó el sombrero en otra silla.

			—Muy bien, ya no hay testigos. Adelante. 

			Maddie se quedó pálida y King se rio.

			—No soy un ogro. Si quieres mi palabra de que no se lo diré a nadie, te la doy. 

			—El promotor… —Maddie se mordió el labio inferior—. Dijo que podría llamar a algún organismo oficial y demostrar que mi ganado tiene ántrax. 

			—Primero tendría que contagiarlo —comentó King con un brillo de furia en los ojos. 

			—Creo que eso es lo que se propone. No sé qué hacer. Las facturas están ahogándome y…

			—Cort y Odalie van a hacerse cargo —le interrumpió King.

			—Ya han hecho bastante. ¡No puedo depender de su caridad! —estalló Maddie.

			—Ellos causaron el accidente, Maddie —replicó King con delicadeza.

			—Yo fui quien se metió en la carretera.

			—Los accidentes no ocurren intencionadamente —insistió él con una leve sonrisa—. Sea cual sea el problema que tienes, ese promotor no puede a amenazarte con hacerle algo al ganado. 

			—Sería su palabra contra la mía. 

			—Yo creería tu palabra contra la de cualquiera sin pensármelo dos veces. Déjame que me ocupe. Sé cómo tratar a las personas como Lawson. 

			—Es muy vengativo.

			—Te prometo que no tendrá la ocasión de serlo —King se levantó—. No me quedaré a tomar café, Sadie. Tengo que hacer muchas llamadas. 

			—Gracias, señor Brannt. Muchas gracias —añadió Maddie.

			—Nos cuidamos a nosotros mismos —le tranquilizó él—. Cort vuelve pasado mañana.

			—El promotor, también.

			Estaba preocupada. Eran muchas complicaciones y Cort tendría más remordimientos todavía.

			—No se quedará mucho tiempo —King sonrió—. Cort se encargará de eso, te lo aseguro.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Maddie estaba muy nerviosa el sábado por la mañana. Cort y Odalie iban a volver y ella tendría que sonreír y fingir que se alegraba por ellos aunque estuviera desgarrada por dentro. Además, iba a tener que verse con el promotor y no sabía qué tenía pensado King para librarla de él.

			Sadie y ella habían tomado café y no había parado de ir de un lado a otro en la silla de ruedas.

			—Tranquilízate —le pidió Sadie—. Sé que no va a pasar nada, el señor Brannt sabe qué hacer.

			—Eso espero. ¡Mi pobre ganado!

			En ese momento, se oyó un coche que se paraba delante de la casa.

			—Será el señor Lawson. Espero que lleve coraza —comentó Maddie mientras iba hacia el porche.

			Sin embargo, eran Odalie y Cort. Se bajaron del Jaguar con una sonrisa de oreja a oreja y fueron hacia el porche. 

			Era lo que le faltaba, se dijo Maddie con tristeza aunque también sonrió. 

			—¡Ya habéis vuelto! Además, supongo que tendréis una noticia… Me alegro por vosotros.

			—¿Por nosotros? —Cort miró a Odalie con desconcierto y volvió a mirar a Maddie—. ¿Por qué?

			Entraron todos en la casa, Maddie dio la vuelta a la silla de ruedas y tragó saliva.

			—Bueno… —empezó a decir con nerviosismo.

			Odalie supo al instante lo que estaba pensando y se acercó a ella.

			—No es lo que piensas. Había una convención de coleccionistas de muñecas en el hotel donde se reunían los ganaderos. Quiero que veas esto.

			Odalie sacó un cheque del bolso y se lo dio a Maddie, quien se alegró de estar sentada porque el cheque tenía una cifra de cinco números muy altos. Miró a Odalie sin entender nada.

			—La ninfa —le explicó ella con una sonrisa—. Siento no haber sido sincera contigo. No era una foto de mi bisabuela. Era la de un coleccionista. Quería una ninfa que se pareciera a ella y yo le dije que conocía a alguien que haría una perfecta. Por eso fui a Denver con la que hiciste. Lloró —siguió Odalie con un brillo en los ojos azules—. Dijo que la anciana era la luz de su vida… que era la única persona de su familia que no se rio ni lo repudió cuando dijo que quería dedicarse al coleccionismo profesional de muñecas. Lo animó a que siguiera su sueño. Ha ganado millones por seguir su sueño —Odalie señaló el cheque con la cabeza—. Tiene una tienda de muñecas en Los Ángeles. Las envía a todo el mundo. Dijo que pagaría eso por cada ninfa que le hicieras y que quiere hablar de hacer una marca y de la concesión de licencias. También dijo que podrías ganar una fortuna. 

			Maddie se había quedado sin palabras. Con ese cheque podía pagar las facturas, comprar pienso y pagar los impuestos. Salvaría el rancho. Estaba sollozando y ni siquiera se había dado cuenta hasta que Odalie recuperó el cheque y se lo dio a Cort. Él la tomó en brazos. 

			—Vas a correr la tinta con las lágrimas, cariño —él se rio y le secó las lágrimas con unos besos—. Además, para que conste, Odalie y yo no vamos a casarnos. 

			—¿No…? —preguntó ella.

			—No —contestó Odalie entre risas—. Es mi amigo y lo quiero, pero no así. 

			—Y ella es mi amiga —añadió Cort sonriendo a Maddie—. Me puse un poco pesado con ella, pero lo he superado.

			—Sí, gracias… —dijo Odalie con sorna. 

			—Sabes lo que quiero decir —Cort se rio—. Eres guapa y tienes talento…

			—No tanto talento como nuestra amiga —Odalie sonrió a Maddie—. Ella tiene magia en las manos. 

			—Y en otros sitios…

			Cort le miró la boca y ella escondió la cara en su pecho. Él la estrechó contra sí.

			—¡Vaya! ¡Ha vuelto! —exclamó Sadie desde la puerta—. ¿Qué tienes que decirle, Maddie?

			—¿A quién? —preguntó Cort con gesto serio—. ¡Ah, él…! Mi padre me lo contó en cuanto llegué a casa —Cort la dejó otra vez en la silla de ruedas—. ¿No le darías esperanzas?

			—Las facturas médicas y del pienso llegaron a la vez. Ni siquiera podía pagar los impuestos. Él me ofreció una fortuna…

			—Dijimos que nosotros pagaríamos las facturas médicas —intervino Odalie.

			—No puedo pedíroslo —replicó Maddie con firmeza.

			—De acuerdo. No nos lo pides, te lo decimos nosotros —insistió Odalie. 

			—Efectivamente —vieron que el promotor se bajaba del coche con un maletín y Cort frunció el ceño—. Mi padre también me ha contado que te han matado más vacas.

			—Sí…

			—Mi padre se ha enterado de muchas cosas. Lo detuvieron en Billings, Montana, por intimidación y envenenamiento en otro asunto de tierras —le explicó Cort—. Está en libertad bajo fianza, pero, al parecer, no ha aprendido gran cosa. 

			—Me amenazó con contagiar ántrax a mi ganado para que me cerraran la explotación —dijo ella con tristeza—. Dice que lo hará si no le vendo el rancho y creo que lo hará. 

			—Podría haberlo hecho —comentó Cort en tono misterioso—. Afortunadamente, mi padre es muy receloso y ve muchas películas de espías. 

			—¿Cómo dices? —le preguntó Maddie sin haberlo entendido.

			—Espera y verás, cariño.

			Él se inclinó y le dio un beso en la punta de la nariz. Odalie se rio levemente.

			—Se acerca el cadáver de un promotor —comentó ella.

			 

			 

			Llamaron a la puerta y el promotor entró directamente. Estaba tan concentrado en los contratos que, al parecer, no se había dado cuenta de que había otro coche. 

			—Señorita Lane, he traído los… documentos.

			Se quedó petrificado al ver a las otras personas. 

			—Puede largarse con sus documentos o discutir —dijo Cort en tono amable—. A mí, personalmente, me encantaría discutir. 

			—Ella dijo que quería vender el rancho —replicó Lawson sin moverse de donde estaba. 

			—Ha cambiado de opinión.

			—Se la ha cambiado usted. Bueno, puede volver a cambiarla. Cuando la gente no toma las decisiones acertadas, pueden pasar cosas…

			—¿Quiere decir que se pueden contagiar enfermedades al ganado? —preguntó Odalie.

			—¿Qué quiere decir usted? —preguntó el promotor mirándola con cautela. 

			—Maddie nos ha contado que la ha amenazado —contestó Cort sin alterarse.

			—No puede demostrarlo…

			—No hace falta —Cort sacó un DVD—. Se confió mucho, Lawson. Quiero decir, usted sabía que había equipos de vigilancia por todo el rancho, pero ¿no se le ocurrió que también los hubiera en la casa y el porche?

			—Es un farol —dijo Lawson con mucha menos confianza. 

			—Mi padre habló con el fiscal del distrito de Billings, Montana. Creo que está acusado de matar un rebaño de Herefords de pura raza con ántrax. 

			—¡No pueden demostrarlo!

			—Me temo que sí pueden —le rebatió Cort—. Hay dos testigos y uno trabajaba con usted. Está dispuesto a testificar para salvar el pellejo —Cort levantó el DVD—. Quizá esto no sirva en un tribunal, pero sí podría servir para acusarle por atentar contra el ganado de la señorita Lane.

			—¡No se atreverá! —exclamó el promotor.

			—Sí me atreveré —replicó Cort. 

			—Pensándolo bien, he decidido que no quiero este rancho —dijo el promotor mirando alrededor con desdén—. No es lo bastante bueno para el tipo de promoción que quiero y la situación es espantosa. Lo siento —Lawson miró a Maddie con arrogancia—. Tendrá que buscarse otra manera de pagar sus facturas médicas. 

			—Hablando de facturas médicas —intervino Cort con furia y acercándose a él.

			—¡No, Cort! —exclamó Maddie.

			El promotor se dio la vuelta y salió casi corriendo hacia su coche. Consiguió montarse y ponerlo en marcha justo antes de que llegara Cort, quien volvió hacia la casa partido de risa. Se detuvo al ver a tres mujeres que lo miraban con los ojos como platos. 

			—No iba a matarlo —dijo él sin dejar de reírse—. Aunque no me ha importado que él lo creyera. ¿Qué os apostáis a que esta noche se ha marchado del pueblo y no contesta el teléfono?

			—Yo no apuesto nada —dijo Odalie.

			—Ni yo —añadió Sadie.

			—Mi padre dice que Lawson ya tiene bastantes líos en Billings. No creo que vaya a quedarse para meterse en más por aquí.

			—¿Vas entregar ese DVD al fiscal del distrito? —preguntó ella.

			—¿Y quedarme sin mi mejor interpretación de Recuerdos de la Alhambra? ¡Nunca tendría otra grabación tan buena!

			—¡Era un farol! —exclamó Maddie con los ojos resplandecientes. 

			—Y me ha salido bien —confirmó Cort riéndose.

			—Cort, eres maravilloso.

			—¿Ahora…? —preguntó él arrugando los labios.

			—Podemos hacer una votación —propuso Odalie—. Te doy mi voto.

			—¡Y yo el mío! —añadió Sadie—. Maddie, vas a tener una forma de ganarse la vida —su tía abuela señaló la ninfa—. No tendrás que vender el rancho. 

			—No, pero seguimos teniendo el problema de llevarlo —replicó Maddie—. Si voy a dedicarme a la escultura, y probablemente lo haga gracias a vosotros dos, ¿quién va a dirigir el rancho? 

			—Creo que podemos encontrar una solución a eso —contestó Cort con un brillo burlón en los ojos—. Lo hablaremos más tarde. 

			—De acuerdo —concedió ella—. Quizá Ben podría llevarlo. 

			—Es un buen hombre con buena visión del negocio. Ya veremos —contestó Cort. 

			¿Ya veríamos? Maddie lo miró como si fuese un desconocido. Era una expresión muy rara, pero Sadie fue a la cocina antes de que pudiera indagar más.

			—¿Quién quiere tarta de chocolate? 

			Todos levantaron la mano y la conversación sobre el rancho quedó zanjada. 

			 

			 

			Maddie quiso saberlo todo sobre el coleccionista de muñecas. Era un hombre de cincuenta y tantos años, muy distinguido y con una colección famosa en todo el mundo. 

			—Hay revistas dedicadas a los coleccionistas —comentó Odalie—. El año pasado expusieron su colección. Lo conocí en el Metropolitan durante la temporada de ópera. Hablamos y me contó que le gustaban las obras pequeñas y muy trabajadas. Cuando vi tus estatuillas, me acordé de él. Lo busqué por Internet y lo llamé por teléfono. Me dijo que siempre estaba interesado en talentos nuevos, pero que quería ver lo que eras capaz de hacer. Le pedí una foto de alguien que quisiera ver en una estatuilla y me mandó por fax la que te di. 

			—Nunca podré devolverte lo que has hecho por mí.

			—Maddie, ya lo has hecho con creces —replicó Odalie con suavidad—. Sobre todo, con esa ninfa que se parece a mí. Nunca había tenido nada tan bonito. 

			—Gracias. 

			—Además, eres mi mejor amiga y tengo que cuidarte… —añadió Odalie con una sonrisa.

			—Yo también te cuidaré si alguna vez me necesitas.

			—Gracias.

			—Esta tarta está muy buena —comentó Cort—. Maddie, ¿sabes cocinar?

			—Sí, pero no mucho en este momento —contestó ella señalando hacia la silla de ruedas.

			—Te olvidarás de ella antes de lo que te imaginas.

			—¿Tú crees? —preguntó ella.

			—Sí, lo creo. 

			Ella sonrió y él también sonrió. Odalie miró la tarta con una sonrisa y fingió no darse cuenta de que no podían dejar de mirarse el uno al otro. 

			 

			 

			Odalie se despidió y le dio a Maddie el número de teléfono del coleccionista para que pudiera darle las gracias por ofrecerle un hogar tan bueno a la estatuilla, pero Cort se quedó. 

			Se inclinó con las manos en los brazos de la silla de ruedas y miró a Maddie a los ojos. 

			—Luego hablaremos sobre qué es eso de hacer negocios con un delincuente a mis espaldas. 

			—Estaba aterrada. No solo porque fuera a envenenar a mi ganado, sino por todas esas facturas. 

			—Te dije que iba a hacerme cargo de las facturas —le recordó él besándola en los labios. 

			—Pero iban vencer y ya habíais hecho tanto por mí… No podía pedirte…

			Él estaba besándola y le costaba hablar. Le tomó la cara entre las manos, lo miró a los ojos… y lo vio. Se quedó sin respiración.

			—No es… Odalie —balbució ella—. Soy… yo.

			Él asintió con la cabeza, pero no sonrió.

			—Siempre fuiste tú, pero no lo supe hasta que comprobé que podía perderte. No habría podido vivir si tú no hubieras vivido. 

			Ella se mordió el labio inferior para contener las lágrimas. 

			—Para mí no existe una vida si no estás tú —le susurró él—. Tenemos que hacer planes.

			—¿Cuándo? —preguntó ella rebosante de felicidad. 

			—Cuando dejes esa silla de ruedas —contestó él con una sonrisa pícara—. Porque cuando empecemos a hablar, la cosas pueden ponerse… físicas.

			Ella se rio y él también se rio. La besó con cariño y se incorporó. 

			—Llevaré a Odalie a su casa y te llamaré después. Te veré mañana y pasado mañana y al día siguiente…

			—¿Y al siguiente?

			—No me atosigues, ¿eh? —bromeó él. 

			Él levantó una mano y salió para ir hacia el coche. Esa vez, Maddie no sintió una punzada de celos aunque se marchara con Odalie. Su mirada había sido tan elocuente como una promesa. 

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			La fisioterapia parecía interminable. Los días dieron paso a las semanas, las hojas empezaron a caer, las vacas se quedaron preñadas y la lluvia llegó justo a tiempo para conseguir paja suficiente para poder pasar el invierno. Poco a poco, se le fortalecían las piernas.

			Odalie y Cort seguían animándola durante ese proceso tan largo. Ella hizo más ninfas y Odalie las enviaba, cuidadosamente embaladas, a un hombre que se llamaba Angus Moore que actuaba como su agente y las vendía por lo que le parecía una pequeña fortuna. 

			El promotor, efectivamente, desapareció sin dejar ni rastro. Según decían, las autoridades querían hablar con él sobre la muerte de algunas cabezas de ganado en tierras que había querido comprar en distintos estados. 

			Además, Cort se pasaba a cenar todas las noches. Solía llevar la guitarra y le cantaba en el porche hasta que las noches empezaron ser demasiado frías. Entonces, le cantaba en la sala al calor de la chimenea y con ella acurrucada en el sofá con una manta. De vez en cuando, si Sadie estaba ocupada en la cocina, se metía debajo de la manta con ella. Le encantaba que le acariciara con sus enormes manos. Ya lo conocía y no le daba miedo su genio. No tenía arrebatos con ella, aunque sí se enfadó con un hombre que dejó abierta una verja y el ganado salió a la carretera. Afortunadamente, no pasó nada.

			—Solo era un muchacho —murmuró Cort besándole las clavículas—. Trabaja con nosotros después del colegio y también se ocupa de limpiar los establos, suele hacerlo muy bien…

			Ella arqueó la espalda con una mueca de dolor.

			—Vaya —él apartó la cabeza y dejó de mover las manos—. Demasiado pronto.

			Ella pareció desdichada. Él se rio, miró hacia la puerta, le levantó la camiseta hasta la barbilla y miró sus pequeños y preciosos pechos.

			—Un tesoro escondido y yo soy un pirata…

			—Para —gimió ella—. Va a oírte.

			Maddie se mordió el labio inferior y lo miró con angustia. Él sonrió antes de volver a bajar la cabeza. Ella dejó escapar unos sonidos más elocuentes, que, afortunadamente, él sofocó enseguida con un beso. Sin embargo, las cosas entre ellos eran más ardientes cada día. Le había desabotonado la camisa a él y sus pechos, con los pezones endurecidos, se rozaban contra los pelos de su musculoso pecho y tenía una de sus largas y poderosas piernas entre las de ella. Además, podía notar su duro abultamiento mientras contoneaba sus caderas contra las de ella. 

			—Dios mío…

			Él, estremecido, se apartó, se incorporó y se sentó al lado de ella.

			—Lo siento —susurró ella.

			Él tomó aliento con la respiración entrecortada mientras se abotonaba la camisa.

			—Yo no… —gruñó él mientras la miraba—. Cariño, será mejor que te tapes o no podré contenerme.

			Ella se abrochó el sujetador y se bajó la camiseta con una sonrisa radiante.

			—Estoy mejorando muy deprisa, no falta mucho.

			—Eso espero —suspiró él—. Creo que me moriría…

			—¡No!

			—Era una broma —él se dio la vuelta y la miró con calidez—. He hablado con un… sacerdote.

			—¿Qué? ¿Qué tiene que decir?

			—Primero necesitamos un permiso de matrimonio…

			El corazón le dio un vuelco. Llevaban bastante tiempo besándose y acariciándose, pero él nunca se lo había pedido.

			—Ya sabes, podríamos conseguir uno con flores y esas cosas para enmarcarlo y colgarlo de la pared.

			—Enmarcarlo…

			Él asintió con la cabeza sin dejar de mirarla.

			—Madeline Edith Lane, ¿me harías el honor de casarte conmigo?

			—Sí —susurró ella intentando contener las lágrimas—. ¡Sí!

			Él le secó las lágrimas con los ojos tan velados que parecían negros. 

			—Te amaré toda la vida —susurró él—. Te amaré hasta que el sol se apague. 

			—Yo te amaré más tiempo todavía —susurró ella. 

			—Y tendremos unos hijos guapísimos —siguió él apartándole el pelo de la cara—. Guapísimos como tú.

			Maddie se puso a llorar. Él la tomó en brazos, la sentó en su regazo y le secó las lágrimas con los labios. Sadie entró con el café y se quedó petrificada.

			—¿Qué pasa?

			—Le he dicho que vamos a tener unos hijos muy guapos —contestó él riéndose—. Es una sentimental. 

			—¿Hijos muy guapos? ¿Vais a casaros?

			—Sí —contestó Maddie con una sonrisa.

			—¡Bien!

			—¡Cuidado…! —exclamó Maddie.

			Sadie miró los trozos de la cafetera de cristal y de las tazas de cerámica. Cort se rio, pero, como el caballero que era, ayudó a Sadie a recoger el desastre.

			 

			 

			Se casaron en Navidad. Maddie pudo llevar un vestido maravilloso que Odalie se empeñó en regalarle como «algo nuevo». Era de satén blanco con el cuerpo de encaje como si fuera victoriano. Tenía cola, también de un delicado encaje blanco, y un velo con rosas bordadas. Los guantes también eran de encaje y llevó un ramo de rosas blancas con una roja en el centro. La rosa roja, según Cort, simbolizaba el amor verdadero y las blancas la pureza, porque en esos tiempos de virtud laxa, Maddie volvía a la época victoriana. Se casaba virgen y nunca se había arrepentido de no seguir a la masa. 

			Recorrió el pasillo del brazo de Cole Everett, quien se ofreció voluntario, y Odalie fue su dama de honor. Heather Everett y Shelby Brannt y otras cuatro chicas que conocía de toda la vida fueron las otras damas. John Everett fue el padrino de Cort. 

			Se casaron en el altar, lleno de floreros con rosas blancas y rojas, de la iglesia metodista del pueblo, a la que pertenecían las tres familias. El sacerdote había celebrado los funerales de casi todos sus familiares fallecidos, era amable y anciano y la comunidad lo apreciaba mucho. 

			Cuando los declaró marido y mujer, Cort levantó el velo y la besó sin importarle el flash del fotógrafo profesional.

			La recepción fue grandiosa y John Everett se acercó a la mesa donde Cort y Maddie estaban cortando la tarta. 

			—Vaya, Cort —comentó John cuando el fotógrafo dejó de hacer fotos—, la verdad es que no entiendo que te cases con mi chica…

			—Podrías llevarte una paliza por un comentario así —bromeó Cort agarrándolo del cuello—. Aunque estemos en una boda. 

			John se rio y lo abrazó.

			—Nunca he dudado de dónde tenía el corazón —dijo señalando con la cabeza hacia Maddie.

			—Era un majadero —replicó Cort mirando a Maddie con una sonrisa—. Casi la pierdo.

			—Es increíble cómo ha acabado todo —comentó John mirando a Odalie, que estaba hablando con Maddie—. Mi hermana Atila es la mejor amiga de Maddie. Quién iba a decirlo…

			—Yo no me lo habría creído. Odalie es una gran chica.

			—Creía que ibais a acabar Odalie y tú…

			—Somos demasiado distintos —Cort sacudió la cabeza—. Ninguno de los dos habría encajado en el mundo del otro. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de eso. Sin embargo, vi mi porvenir en los ojos de Maddie. Espero que Odalie encuentre a alguien que le haga la mitad de feliz de lo que yo soy ahora. Se lo merece.

			—Sí, estoy muy orgulloso de ella —reconoció John—. Ha madurado mucho durante los últimos meses. La semana que viene es Nochebuena, ¿vais a volver para pasarla aquí?

			—Desde luego. Si no, mis padres me matarían, por no decir nada de Sadie —Cort señaló hacia la anciana, quien, elegantemente vestida, hablaba con otras personas—. Maddie es como la hija que no ha tenido. No pueden pasar Nochebuena sin nosotros. Vamos a pasar unos días en Panamá. Es posible que más adelante pueda llevar a Maddie a Europa. En este momento, hasta el viaje más corto en avión la resulta muy incómodo. 

			—No creo que a Maddie le importe a dónde vais si está contigo. Os deseo lo mejor del mundo.

			—Gracias, amigo. 

			—Cuando vuelvas, a lo mejor podemos estrenar algunos videojuegos ahora que mi hermana no se quejará de que vayas a casa.

			Cort se limitó a sonreír.

			 

			 

			El hotel estaba en la playa. Hacía frío en la ciudad de Panamá, pero no tanto como para que no pudieran sentarse en el jardín, detrás de las puertas correderas de cristal, para mirar la luna reflejarse en el mar. 

			Como era de esperar, casi no tuvieron tiempo de entrar en la habitación del hotel para dar rienda suelta a todo el deseo acumulado. Él intentó por todos los medios ser delicado, pero el cuerpo le palpitaba de anhelo desde mucho antes de que pudiera hacer lo que quería hacer: demostrarle a Maddie cuánto la amaba. Ella lo siguió sin el más mínimo reparo aunque la primera vez le dolió y gritó un poco.

			—Es inevitable —dijo él entre dientes e intentado ir más despacio—. Lo siento.

			—No… te preocupes… —jadeó ella siguiendo el ritmo de sus caderas—. Por la mañana… puedes colgar la sábana del balcón… para demostrar que era virgen…

			—¿Qué…? —consiguió preguntar él entre risas aunque estaba estremeciéndose con el principio del éxtasis.

			Fue el clímax más increíble que había tenido. Gimió y gimió sobre ella. El placer fue indescriptible. Lo sintió en cada una de las células de su cuerpo y con cada latido del corazón. 

			Debajo, el delicado cuerpo de ella subía y bajaba para seguir el ritmo de su anhelo, para estimularlo, hasta que se aferró a él entre convulsiones incontenibles. Se estremeció abrazada a él y ninguno de los dos podía parar para apurar al máximo esa pasión exultante. 

			—Vaya —susurró ella mirándolo a los ojos. 

			—Vaya —repitió él. 

			No habían apagado las luces y la miró sin disimulo y feliz de verla a sí. Era un placer que no había esperado.

			—Eres muy hermosa —susurró Cort.

			—Y pensar que estaba nerviosa por ser la primera vez… —replicó ella con una sonrisa. 

			—Evidentemente, era innecesario porque tengo mucha más destreza que la mayoría de los hombres y… ¡Ay!

			Ella la dio un puñetazo, aunque con una sonrisa, y empezó a mover las caderas muy lentamente. Pese el escozor y la incomodidad, el placer se adueñó de ella como una oleada imparable. 

			—Sí… —susurró ella cuando él empezó a moverse mirándola a los ojos—. Sí… Así…

			—Esto va a ser indescriptible —murmuró él.

			Lo era.
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